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Desde que los periódicos del país principiaron á ocuparse de 
las diferentes rutas que debían poner la costa en comunicación con 
la región fluvial, he seguido con mucho interés este asunto. Me acor- 
dé de mis viajes hechos en las provincias de Lambayeque y Jaén en 
años anteriores, época en laque ya me había sugerido la idea de 
que para el porvenir de estas provincias se podría hacer una comu- 
nicación fácil entre la costa del Océano Pacífico y la parte navega- 
ble del MarañÓn, en razón de hallarse muy baja la cordillera en esa 
zona , ' 

Siempre tenía el deseo de rectificar las observaciones hechas en 
aquellas regiones, sobre todo medir las alturas, que por falta de un 
aneroide no había podido hacer antes. Por desgracia mis ocupacio- 
nes no me permitían verificarlo, y ya me había resignado á no pen- 
sar más en este asunto, cuando en abril de este año me informé 
del proyectado viaje del sciíor M. Antonio Mesones Muro al Mara- 
ñón. Por una feliz coincidencia podía yo disponer entonces de mi 
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tiempo, y acto continuo me puse en comunicación con Mesones, á 
quien conocía desde muchos años, ofreciéndole acompañarlo en es- 
te viaje, lo que fué aceptado por él gustosamente. Supe después que 
en Chiclayo se había formado un comité titulado '*Vía de Lamba- 
yeque al Oriente" bajo la presidencia del entusiasta prefecto del de- 
partamento de Lambayeque, señor Carlos Velarde Canseco, que se 
había encargado de reunir los fondos suficientes páralos gastos de la 
expedición. 

El personal de ésta se componía de Manuel Antonio Mesones 
Muro como jefe, Guillermo Gamarra, secretario y tesorero, y yo; 
además cuatro arrieros y sirvientes. A última hora la Junta de Vías 
Fluviales comisionó al ingeniero señor Eduardo Habich, hijo, para 
que nos acompañase. 

La falta de experiencia en la persona encargada de equipar 
á los expedicionarios, y el apuro con que salimos, casi hace fraca- 
sar la empresa al principio del viaje, como más tarde se verá. 

Salimos de Chiclayo para Perreñafe por ferrocarril, el 16 de 
mayo. En la tarde del siguiente día fueron despachadas de Perreña- 
fe las bestias de relevo y la carga que se componía de algunas conser- 
vas, medicinas, y artículos de canje para los indios que habitan las 
orillas del Marañón, quienes ignoran todavía el valor del dinero. 
Estos artículos se componían de cuchillos, tijeras, agujas, anzuelos, 
espejos, hilo para coser, tocuyos y otros géneros baratos, etc. Los 
arrieros recibieron orden de pasar directamente hasta Olmos. 

Domingo '18 de mayo, — ^Salimos á las 7 35 a. m. de Perreñafe, 
término del ferrocarril de Eten, acompañados por los señores Ni- 
canor Carmona, Alfredo Sosa y otros amigos, quienes se despi- 
dieron de nosotros como á una legua de la población. 

El camino pasa primero por un callejón en medio de chacras 
sembradas de yuca» maíz, caña dulce, árboles frutales, etc. y sem- 
bríos más grandes de arroz; pero luego tuvimos que dejar el cami- 
no por estar totalmente inundado. En el terreno suelto de una cha- 
cra donde buscamos como evitar los charcos de agua, casi nos ato- 
llamos, y con alguna dificultad llegamos otra vez al camino en un 
sitio ya en alto y seco; esta parte alta se llama La Lomada, y pa- 
rece ser un terraplén artificialmente hecho por en medio del terreno 
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bajo. Este terraplén tendrá de 10 á 20 metros de ancho por la pai- 
te alta y está como á 5 metros sobre el nivel del terreno, que cuan- 
do pasamos estaba sembrado en gran parte de arroz» En todo el 
trayecto de la Lomada se encuentra cementerios de los antiguos ha* 
bitan tes, conocidos en todo el norte del Perú con el nombre de * hua- 
cas", y donde encontramos muchas excavaciones hechas por los 
peones de las chacras vecinas, quienes se ocupan de este trabajo 
cuando en las chacras hay poco que hacer. 

Las frecuentes inundaciones de los caminos y de los terrenos, 
aún en el tiempo seco, cuando todo el mundo se queja de la escasez 
del agua, son originadas, en primer lugar, por la mala distribución 
de este líquido, y en segundo por el poco declive que tiene el terreno 
que casi se puede considerar como horizontal, y donde acequias de 
desagüe por su gran extensión serían muy costosas. 

Después de una hora más ó menos de camino llegamos 
á la gran pampa que se extiende hasta confundirse con el des- 
poblado de Sechura en el norte, y en el sur hasta Lambaye- 
que. La vegetación consiste en unos cuantos zapotes, bichayo, 
cuncun, etc., y por los restos de troncos, se nota que en tiempos pa- 
sados ha estado cubierto por un denso bosque de algarrobos. Se- 
guimos por esta pampa hasta llegar á las 9 h. 35' a.m. á Mochumí. 
Cerca de este pueblo había que pasar otra vez por un callejón lleno 
de agua. Encontré en esta población algún adelanto, comparado con 
lo que era en un viaje que hice ahora cuatro años, pues se notaban 
casas nuevas hechíis de adobes. En los últimos años se había fo- 
mentado más el sembrío de arroz y algodón, que en los anteriores. 
El agua para la irrigación se toma de una acequia que es prolonga- 
ción del Taimi. Barómetro aneroide en la plaza de Mochumí — 
761,5 '"'»• 

Después de 10 minutos de demora para hacer certificaí la hora 
de pasaje por este pueblo, seguimos la marcha á las 9. 45 a. m. y 
llegamos al pueblo de Túcume á las 10. 10 a. m. Este pueblo, en 
lugar de progresar, ha quedado es.tacionario, ó quizás ha retroce- 
dido; debido á la falta de aguapara la irrigación, de que solamente 
puede aprovechar en el tiempo de abundancia. Es regado por el río 
de la Leche. 



En Túcume hay un pequeño molino de arroz junto con maqui- 
naria para desmotar y prensar algodón. La ocupación principal de 
los habitantes de este pueblo es la agricultura. 

Seguimos la marcha á las 10. 20 a. m., para llegar á Iliimo á las 
10. 48 a. m. En todo el camino entre Túcume é Iliimo encontramos 
charcos de agua provenientes del desagüe de las chacras. En esta 
travesía se ven todavía muchos algarrobos, cuyos frutos constitu- 
yen un buen alimento para toda clase de ganado. 

Iliimo es un pueblo de agricultores y sufre como Tücume de es- 
casez de agua en el tiempo seco. Mientras que se hizo certificar por 
la autoridad nuestro pase poreste pueblo, tuvimos tiempo para re- 
írescarnos con la buena chicha del lugar. 

Seguimos la marcha á las 11 a. m. y llegamos al pueblo de Pa- 
cora á las 11. 35 a. m., pasando de frente sin demorarnos en él. Es- 
tá poblado por pacíficos agricultores. En Pacora se celebra todos 
los años la fiesta de San Pablo, fiesta cuya fama se extiende más 
allá del departamento de Lambayeque. A la derecha del cammo en- 
tre Iliimo y Pacora hay un cerro aislado con el nombre de Escute. 
A algunos centenares de metros fuera del pueblo hay que pasar un 
zanjón con agua estancada y hedionda, que se pone invadiable en 
tiempo de avenidas. 

Llegamos á Jayanca á las 12. 20 p. ra. 

Jayanca es pueblo de unos 3,000 ó 4,000 habitantes y goza de 
un bienestar relativo, aunque el aspecto de las casas demuestra lo 
contrario. Vive principalmente de la agricultura; el arroz, maíz, ca- 
ña dulce, algodón y parra, son las plantas que más se cultivan, una 
chancaca amarilla, cerosa, y la uva de Italia, tienen mucha fama 
por su buena calidad. Existen dos molinos pequeños para pilar 
arroz, ambos en mal estado. La campiña de Jayanca con sus mu- 
chos árboles frutales presenta hermosa vista. Sus terrenos son tam- 
bién regados con las aguas del Rio de la Leche, y como éste no lle- 
va la suficiente en la estación seca, sufre como los pueblos anterio- 
res por la escasez de este elemento. 

Después de almorzar se siguió la. marcha á la 1. 45, acompaña- 
dos por varios amigos de ese lugar. La primera parte del camino 
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desde Jayanca hasta la acequia de Sancarauco, á cuyo lugar llega- 
mos á las 2. 35, se presenta arenoso. El barómetro marcaba 745 
mm. Hasta aquí duró la compañía de las personas que salieron de 
Jayanca. La despedida, que fué cordial, se efectuó á las 2. 55. 

A pocp andar se tiene á la derecha un cerro llamado de Zurita. 
Llegamos al pueblo de Motupe á las 5. 45. El barómetro señalaba 

749 mm. 

Hacia la derecha del camino que se sigue se va al pueblo de Sa-. 

las siguiendo el cerco de la hacienda La Viña. 

En todo el trayecto de Jayanca á Motupe hay muchos algarro- 
bos, que aumentan á medida que se acerca á Motupe. Más ó me- 
nos á una legua antes de llegar á Motupe fuimos también recibidos 
por personas que se mostraban interesadas en el objetivo de nues- 
tra expedición, y fuimos obsequiados con una comida en casa del 
Sr. Guerrero. Después de la comida los señores Mesones y Habich 
siguieron con dirección á Olmos para cumplir el compromiso de Me- 
sones de llegar en 4 Hías á BeHavista, á orillas del Marañón. 

Motupeesun pueblo de m^s de 4,000 habitantes, quese ocupan en 
la agricultura y cría de ganado. A la simple llegada á este lugar se 
nota que gozaba en tiempo no muy remoto de cierta actividad in- 
dustrial, fomentada por la habilitación del Sr. Barrington encarga- 
do por el gobierno de Chile para el cultivo de tabaco. Es de sentir, 
verdaderamente, que una vez que cesó la mencionada habilitación, 
no haya continuado el cultivo de industria tan lucrativa. 

Lunes, 19 de mayo.— A las 8 de la mañana mostró el baróme- 
tro 751 •"^™. 

Salimos á las 8. 35 a. m. El camino pasa primero por un calle- 
jón entre chacras y algarrobales. A las 10 h. llegamos á un sitio en 
que se ve colinas bajas formadas de cascajo cubierto de una del- 
gada capa dé tierra. Es aquí donde comienza la subida á uno de 
los contrafuertes que se desprenden de la cordillera occidental. (A 
las 10. 30, el barómetro señalaba 742.5.) A las 11 ^- 13 se llega al 
punto más alto, el portachuelo de Olmos. Barómetro 731. La ca- 
dena de cerros que está á la izquierda del . portachuelo se llama 

Chalpon. 

Después de ligero descanso seguimos á las 11 ^ 20 para llegar 

á Olmos á las 12 ^ 30. Barómetro, 745. 
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Es de notar con respecto á la vegetación la presencia del palo 
blanco poco antes de llegar al Portachuelo, y que ya es abundante 
en el valle de Olmos. 

Nos hospedamos en la hospitalaria casa de la señora vda. de 
Adriansén. Aquí en Olmos encontramos ya á los arrieros que sa- 
lieron de Perreñafe el 17.— Mesones y Habich habían seguido el via- 
je en la mañana del día de nuestra llegada. Nosotros queríamos sa- 
lir el 20 por la mañana, pero los sirvientes dejaron escapar dos 
bestias á la hora de ensillar y hubo que perseguirlas,no encontrán- 
dolas sino cerca de Motupe por la tarde, hasta donde las siguió el 
mozo guiándose por los rastros. Así, pues, quedó postergado el via- 
ge para el día siguiente. 

El aspecto de Olmos es algo diferente del de las pobla- 
ciones de la costa, pues se nota que las casas tienen corredo- 
res en alto hacia las calles, debido á los aguaceros que se presentan 
con mayor frecuencia que en las poblaciones más alejadas de la sie- 
rra. Por este mismo motivo los techos están inclinados y algunos 
cubiertos de tejas ó calamina. 

Sus habitantes se dedican especialmente á la cría de ga- 
nado vacuno, cabrío y de cerda, y se ocupa también, pero en peque- 
ña escala, del cultivo de los campos. Principalmente en la época de 
las lluvias periódicas el pasto natural es muy abundante y se apro- 
vechan de él por dos y tres años. En este tiempo la mayor parte de 
los habitantes se traslada al campo para cuidar su ganado. La po- 
blación es más ó menos de 2 mil almas. Al O. de Olmos hay una 
agrupación de cerros denominada Pumpurre, que se distingue de los 
demás cerros^ por las formas angulosas que presentan, probable- 
mente debido á la consistencia de la roca que los torman. 

En Olmos me recomendaron contra los dolores neurálgicos una 
yerba con el nombre de curí; esta yerba se estruja en agua, y con 
ésta se lava la parte dolorida repetidas veces. No me quitó el dolor^ 
seguramente porque no era neuralgia como más tarde su- 
pe. También me recomendaron otra yerba la alcaparrilla. 

Probé también otra que crece en las alturas de la hacienda Chin- 
che, y que en Olmos es conocida con el nombre de tucasquillay pero 
sin producir el efecto deseado: es una clase de bejuco, cuyas hojas an- 
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«chas se aplican sobre la parte dolorida, habiéndolas previamente 
^calentado. 

Miércoles 21 de mayo.-^VRva. compensar la pérdida del día an- 
iterior nos propusimos salir de madrugada. NosJevaiJtatnos alas 4, 
.30 a. m. y para no molestar á la familia que nos daba hospitali- 
dad, quisimos preparar el desayuno; pero sucedió que entre nues- 
tras provisiones faltaban las que principalmente lo constituían; y 
x^omo quienes expenden tales artículos no se levantan temprano^ 
;SÓloá las 6 y 30 podíamos salir. A las 6 h. a. m. el barómetro 
marcaba 745.5 ¡mm. 

La comitiva desde aquí constaba de seis personan. Además dei 
íseñor Garaarra y el que habla., se había agregado un joven, Zen- 
^ler (que no era de la expedición) y dos arrieros ó sirvientes y un 
jjuía proporcionado por el gobernador. 

Salimos déla población con dirección E, El cielo estaba cubierto 
3o que facilitó la marcha. El camino se presentaba cubierto de her- 
inosa vegetación, mantenida. por las recientes lluvias. Centenares 
*de loros animaban este cuadro con sus gritos. 

Como á doscientos metros fuera de la población parte á la izquier- 
-da un camino que conduce á un caserío con el nombre de ¿íncap que 
^ista más ó menos una legua, perteneciente al distrito de Olmos. 
Al principio y á ambos lados del camino se veía potreros de [grama 
♦con muchos árboles de algarrobo y palo blanco esparcidos en ellos. 
Al salir de los potreros se llega al campo cubierto con pas- 
to natural, sobresaliendo entre él la grama llamada cordoncillo.. 
Existe también en abundancia un arbusto de 3 á 4 metros de altura 
*con el nombre de overo, nombre debido ,á la forma del fruto que re- 
cuerda la de un huevo y que alcanza, hasta un centímetro de diá- 
metro; es dulce, pero deja después un sabor astringente; la flor es 
jnfundibuliforme y de color amarillo. Es excelente alimento para en 
^orde de los chanchos que libremente los recogen cuando maduros 
se desprenden de los arbustos. Los chanchos que hemos visto tie- 
nen las piernas y el hocico largos. El color de la piel es negro y ca- 
:si no tienen cerdas. 

Siguiendo adelante se deja el terreno llano y se entra á unas 
tf?olinas bajas formadas de cascajo mezclado con tierra. Como en esa 
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que y la qaebr^a entá llena de grandes piedras rodadas, por entre 
las caaleshaj qtte hacer el camino. A las 4.20, otra vez ala derecha, 
N. — 4.30 miaierda, luego derecha, otra vez izquierda.— El lado dere- 
cho de la quebrada pertenece á la hacienda Porculla, y el izquierdo 
álade Santa Lucía Alas 4.35 derecha; se ve uno que otro biguerón^ 
4.40 izquierda: 4-45 derecha, E. La quebrada cambia á cada rato 
de dirección. 4.49 izquierda luego derecha, SE, cambiando alterna- 
tivamente por 6 veces hasta las 5. 5 de tin c(»stado á otro, hora en 
que se pasó un pequeño trecho en la misma agua de la quebrada. Se 
cambia después 4 veces del lado izquierdo al derecho, dirección N. 
A las 5.20 desemboca al lado izquierdo Una quebrada que baja de 
Santa Lucía. El camino se separa de la quebrada para acortar un 
gran recodo de la principal; dirección NE, el camino va. por ladera. 
Ala altura 975 mtrs. sobre el nivel del mlir he visto todavía la i/rra- 
ca. Desde las 5.40 á las 5 55 sube y bajad camino alternativamente, 
A las 5.45 estábamos en frente del camino que conduce á la hacien- 
da La Sucsha que está al lado izquierdo de la quebrada principal. 

Desde las 6.4 .hasta las 7.20 que llegamos á la hacienda de 
Chinche, la dirección es NE. variando de izquierda á derecha 17 ve- 
ces. Barómetro 647 (casa de la hacienda Chinche, que se encuentra 
á alguna altura sobre la quebrada, al lado izquierdo.) La quebrada 
tiene allí la dirección NNE. 

Todo el trayecto de Olmos á Chinche ha sido recorrido paso á 
paso debido á la carga. Los arrieros quedaron muy atrás todavía. 
—En Chinche no encontramos á persona alguna por ser la hora 
avanzada y no residir los encargados allí. Todo nuestro alimento 
esa noche consistió en chocolate que por casualidad quedaba en las 
alforjas y que lo tomamos á manera de postre entre trago y trago 
de agua. Cerradas como estaban las puertas de la casa, nos vimos 
obligados á acomodarnos sobre un poyo, á lo largo de la pared 
de la casa. En las alturas de la hacienda de Chinche se habla un 
dialecto del quichua. En esta hacienda la principal industria es la 
cria de ganado vacuno; además se cultiva la caña de azúcar que 
la trasforman en aguardiente (cañazo), para cuyo fin hay trapi- 
che con mazas de bronce y alambique. Por referencias sé que la 
caña tarda 3 años para madurar en esas alturas. En las quebra- 
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tias abrigadas se ve también plátanos. Solamente en las partes ba- 
jas, cerca de las quebradas, se ve plantas leñosas, mientras que en 
las alturas se nota que han sido desmontadas para ut;ilizar tales 
terrenos en otros cultivos además del pasto. 

Jueves, 22 de mayo— A, las 8.30 de la mañana apareció el mayora 
de la hacienda, quien, avisado por el Sr, Pasco con anticipación, nos., 
buscaba, y á quien encomendamos buscara álos arrieros que hasta 
entonces no llegaban, pidiéndole también nos proporcioriara algún 
alimento. Por fin á las 10 llegi.ron los arrieros, quienes equivocan- 
do el camino, habían subido á la.Sucsha en donde. pernoctaron para 
dirigirse á la mañana siguiente á Chinche. El mayoral nos propor- 
cionó algunas yucas que son muy pequeñas en tales alturas y zana- 
horias que así llaman por allí á la aracachá; además 4 huevos por 
5 centavos, á lo que agregamos un tarro de ostiones de nuestras 
provisiones. El alimento de la gente de por allí consiste en yuc^,. 
aracachas, maiz y un poco de carne. El sitio donde.se encuentra la 
casa de la hacienda se llama propiamente Pacaipampa,. y Chin- 
che toda la hacienda. A las 12.50 seguimos lamarcha. Barómetro 
g^y.nm Luego se sube por la cuesta del Coco .que es bastante em? 
pinada. Perdimos media hora para esperar á tino de los arrieros que se 
quedó atrasado. Al término de la subida déla Cuesta del Coco se 
llega al sitio denomiAiado Portachuelo de Escacbaen dónde existe 
el cementerio de la vecindad, que llaman Panteón de Escacha.. IJes- 
de aquí se sube sobre una lomada de no muy fuerte inclinación lla- 
mada Loma de la tierra colorada; dirección al E, después NE.. A 
mano derecha del Portachuelo de Escacha hay un cerro en. forma 
de cono truncado, llamado Tambohuaca, y parece que parte de él 
es hecho artificialmente. Nos dijo el guía que llevábamos desde 
Chinche, que este cerro contenía plata. Desde el Portachuelo está- 
bamos cubiertos por densa neblina. A mano derecha de la Loma se 
encuentra la quebrada de Chonta. • 

A las 2^50 el barómetro mostraba 561.5*"'". Por cansancio de 
tina de las muías tuvimos 10 minutos de pérdida y dejamos otra 
vtz la carga atrasada por no demorar más el- viaje. A las 3 10 
principia la subida á ser más empinada hasta las 3.50 en que lle- 
gamos- al punto más alto; según el gijiaese .cerro se ljam?\, 
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L'anglang; barómetro 561. El cerro es solamente una cresta que 
tendrá á lo sumo 50 metros de ancho y allí principia atra vez 
la bajada hacia el río de Huancabamba. La subida por la Loma 
está compuesta de tierra colorada, que es en partes amarilla. Feliz- 
mente no había mucha humedad, cosa que hubiera dificultado el 
ascenso por ponerse esa tierra como jabón. 

Desde el Portachuelo hasta la misma cresta todo está cubier- 
to de árboles y algunos pequeños arbustos que recuerdan ya la ve- 
getación de la montaña y que desaparece como por encanto tan 
luego como se toma el lado E. de la cresl a. 

Al bajar, primero hay un suave descenso, con dirección NE., 
despucs sigue ladera; dirección E. que cambia al N. E. de aquí se 
baja con dirección NNE. á la quebrada de Tayaca. La tierra á la ba- 
jadase presenta arenosa como formada por desagregación de la ro- 
ca, en la que se hallan cortadas por el agua profundas e-Ycavaclones. 
La tierra es blanca en unas partes y en otras colorada. Siguió la ne- 
blina á este lado, acompañada de frío penetrante que no se experi- 
mentó en el lado O. La vegetación, en esas alturas, está formada 
por algunos individuos de la familia cactus. 

Los cerros á ambos lados de la quebrada presentan disemina- 
dos muchos arbustos, entre los cuales hay algunos de hojas aro- . 
máticas. A las 4.37 bajamos á la quebrada que ai rastra no mucha 
agua en este tiempo y pasamos luego al lado derecho cerca de un si- 
tio que llaman la Vaquería donde llegamos á las 4.45. Aquí se ve 
un corral en que reúnen á las vacas para ordeñarlas; y cerca de él, 
una casucha que sirve de habitación al vaquero. Vimos algunas 
cabezas de ganado bien mantenido. En el fondo de la quebrada 
crecen muchos árboles de Taya, cuyos frutos, que son unas vainas, 
son muy ricos en tanino.— La dirección general de la quebrada es 
de SSO. á NNE. 

Poco más allá dé la Vaquería pasamos otra vez á la izquierda 
de la quebrada, siguiendo después por ladera y bajando insensible- 
mente hasta las 5.20,hora en que llegamos á un sitio llamado Taya- 
lín; barómetro 585. 

Tayalín es una pequeña pampa con una casucha en que reside 
uniñdiocon su mujer y dos hijos pequeños, los que viven de la cría 
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de calirasy del cultivo del campo para sus propias necesidades. Nos 
prepararon un rico caldo con pierna de cabrito, cancha y queso de ca- 
bra; encontré el queso sabroso, cosa de notar al compararlo con mu- 
chos otros que he comido notan buenos como este de Tayalín. 
Dormimos en nuestras hamacas al aire libre, por no ofrecer ningu- 
na comodidad la casucha. Los arrieros llegaron una hora más 
tarde. 

Viernes 23 de mayo. — Nos desayunamos con leche fresca de vaca 
y salimos á las 7.4?0 a.m.; barómetro 585.5. Aquí quedó el guía que 
vino de Chinche, siguiendo con nosotros el hombre que acabábamos 
de encontrar. 

De Tayalín bajamos acerccán^lonos más á la quebrada, siguien- 
do aliado izquierdo, quebrada abajo. El camino que sube y baja es 
algo pedregoso. La mayor parte de los arbustos que cubren las 
faldas de los cerros próximos, tienen hojas apergaminadas. 

A las 8.20 pasamos la quebradita de Pauca y á las 8.30 la de 
Barbacoa, ambas secas en ese tie.Tipo. Enfrente de la última, al 
lado derecho de \,\. de Tayaca, hay una eminencia que llaman Cerro 
negro. Los pocos arbustos que hasta ahora nos habían acompaña- 
do principian á desaparecer, y aumentan en cambio lo^ cactus, 
principalmente varias especies de ceráas. 

A las 8.50 barómetro 600 mni. A la derecha de la quebrada 
Tayaca está la eminencia llamada Cerro Huaichán. 

A las 9 10 llegamos á un sitio que llaman Chorro. Barómetro 
602 mm. Es esta una pequeña pampa con dos casas cuyos habí- 
tantes se ocupan de la cría de cabras. El nombre de esta pampa 
alude á la caída de bastante altura y no muy distante de este lugar, 
de un verdadero chorro de agua. 

De aquí se ve el pueblo de San Felipe en dirección NNE. y pa- 
rece estar á la misma altura de este sitio de observación. Aquí cam- 
biamos otra vez de guía y salimos á las 9.27. Luego se bajó la que- 
brada de Tayaca por un camino bastante parado,que preferí hacer- 
lo á pie para evitar la dificultad que noté tenía la bestia para ba- 
lar. Llegamos á la quebrada á las 10.5. Barómetro 633 mm. 

Después de dar agua á las bestias pasamos al otro lado, donde 
cruzamos luego una quebradita con muy poqa agua, que baja del 
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cerro Caña. El camino sigue primero en el mismo cauce de la que- 
brada hasta las 10.27, cuando salimos al lado izquierdo, y pasa 
después alternativamente por las vegas y terrenos inclinados al pie 
de los cerros, siendo bastante pedregoso. Encontré aquí zapote y 
faique (acacia). 

A las 11 entramos otra vez á laquebrada que encontramos com- . 
pletamente seca. Como el fondo es pedregoso y cascajoso puede ser 
que el agua siga su curso subterráneamente; gran parte se había 
empeorado también.— A las 11.25 he visto una clase de pizarra con 
vetas de cuarzo y e.i algunas partes tierra colorada. Ss ve aquí ga- 
nado vacuno bien mantenido, principalmente de color negro. Los ce- 
rros á ambos lados toman cada vez más un aspecto de esterilidad cuan- 
to más se baja en laquebrada.— A las 11.47 llegamosá un sitio llama- 
do Tasajeras; barómetro 657. Hay una casuchaen medio déla que- 
brada la cual tiene como 150 metros de ancho. Encontramos sola- 
mente una joven con un chico que no atendió nuestro pedido para 
que nos preparara que almorzar; tampoco había nada paralas bes- 
tias, ni siquiera sombra para guarecerlas del sol meridiano. Chan- 
chos, perros y cabras parece que vivieran en buena armonía con sus 
dueños. Después de un rato apareció un joven que había trabajado 
en una chacra cerca del río Huancabamba y logramos entonces que 
nos hicieran sopa con yucas y papas; también dieron de beber á las 
bestias. Enfrente de Tasajeras, aliado izquierdo del río Huanca- 
bamba, hay dos eminencias: la de la izquierda, el Chileno, en direc- 
ción ENE., y á la derecha, Cucuria, en dirección E de Tasajeras. 
El ángulo de elevación de Tasajeras y la cima de Cucuria es de 16 
grados. — A las 1.5 seguimos nuestra marcha, cambiando otra vez 
de guía, barómetro 656. Toda la quebrada de Tayaca, cuya direc- 
ción general es NNE. y los cerros á ambos lados pertenecen todavía 
á la hacienda Chinche. Los habitantes délos diferentes sitios por los 
que pasamos, habían recibido orden del señor Pasco, de que nos 
sirvieran de guía tan luego siguiéramos la marcha. (Véase 
figs. Iy2). 

Alas 2.20 llegamos á la orilla del río Huancabamba, donde se 
varió para pasar al lado izquierdo. El río tiene aquí más ó menos 
25 m. de ancho; el color del agua es verdoso y llega en las partes más 
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hondas á la barriga de la bestia. Barómetro 661 mm. Desde aquí, 
hacia adelante y á ambos lados, vegas anchas cultivadas con arroz 
y caña de azocar. También aquí aparece el moUe {schinus 
molle). El camino pasa primero á orillas del río, tan es- 
trecho,queá veces hay que ir por la misma agua, hasta las 2.30 que 
se pasa otra vez al lado derecho y á las 2.37 otra vez a la izquier- 
da. He visto aquí el chiscoy el chílalá--^k las 3.45 llegamos al si- 
tio llamado el Guayabo, en donde hay una casa de mejor construc- 
ción que las que se han pasado y situada en una pequeña pampa 
seca. El camino que hemos recorrido, á veces pasa por la vega y 
otras á alguna altura sobre el nivel del río, por las faldas de los ce- 
rros que presentan subidas y bajadas bastante fuertes, muchas ve- 
ces sobre la roca que presenta muchas aristas entrecortadas. Por 
las sinuosidades del río quedan á uno y otro lado vegas de más 6 
menos extensión. Todos los años, en tiempo de avenidas, cam- 
bia el aspecto de estas vegas. 

Saliendo del Guayabo pasamos otra vez á la derecha, á las 4 
p. m. Dirección SE. X las 4.30 á la izquierda; dirección ESE. A las 
5.30 llegamos á un sitio llamado Huaval. Aquí había una pequeña 
choza á poca altura sobre la orilla del río; barómetro 664. Todo el 
día tuvimos sol. Aquí nos detuvimos hasta el siguiente día. Nues- 
tra comida, ofrecida por el dueño del rancho, fué arroz,yuca y carne 
de cabrito. 

Mayo24',—A las 7.30 llegó uno de los arrieros que quedó atrás e 
día anterior. Éntrente del Huaval, á la orilla derecha del río, está e^ 
fundo Limón. El dueño nos refirió que desde ese lugar se traslada- 
ba á Olmos en un día, bien entendido que en buena bestia y desean- 
sada, saliendo á las 6 de la mañana de Huaval para llegar á las 7 
de la noche á Olmos, pasando por Limón, Cuevas, Santa Lucía, 
La Sucsha, el Molino y Olmos. De Huaval á Motupe se emplea 12 
horas, de 6 a. m. á 6 p. m., y se pasa por Santa Lucía j^ por el pue- 
blo de Colaya. Delante de la casa de Huaval había un árbol alto y 
muy frondoso que llaman zarangaino y que dá muy buena madera 
de construcción. A las 9.10 seguimos la marcha ya sin guía; ba- 
rómetro 668. Los cerros á ambos lados del río no ofrecen mucha 
vegetación y en todas'partes se ve tierra colorada. A las 9.20 pa- 



- 18 — 

sa-raos^ctlfrente de laquebrada de Sartta Lucía, que desemboca en el 
liadb derecho del río. Nuestro camino pasaba por una pampíta in- 
clinada con escombros de piedra y grandes piedras rodadas. Sigue 
después un trecho por vega donde hay dos casas cuyos habitantes 
se ocupan de la cría de cabras. A las 10 h. llegamos al sitio llamado 
Cabeíía de Vaca. El río se dirige aquí, en linea recta, sobre una peña 
cortada á pique, yiadeándola, sigue por corto trecho. El caminóse 
presenta como una senda angosta sobre la roca viva y llega un si- 
tio en que la pendiente es tan fuerte, 45 á 50°, en que hay escalones 
de ÍO á t5 cm. de alto; en este sitio casi perece una nwila 
cafgada. La foca hasta ese sitio es de pizarra; sigue el camino al- 
tcrnativ'aniente por vegas sombreadas por grandes árboles y por 
ladera; Iti dirección d^l carmino es ESE. A las 10.50 pasamos en- 
frente de la quebrada de Yerma, que desemboca al lado derecho del- 
río al cual tributa bastante agua. El río tiene aquí la dirección E. 
En la desembocadura, la vega en la orilla opuesta presenta una her- 
bosa perd^>ectÍTa, forrníida por los cultivos de la ca^a dulce, pláta- 
nos, arroig, nara^os, cacao y pastos. A las 11.48, pasamos por una 
í^fefaídí'a seca, el Faieal,que forma el lindero de las haciendas Hua- 
t^ly í^at-aKíón. EHfección E. A las 12.55 llegamos enfrente de la 
qiaebrada Cícñaryacu que desewifooea también al lado derecho del 
ffo y arf íEfcStra buen ea^udal de agua. De esta quebrada no alcanza 
á verse sino corto trecho, pues parece que una pared liza y perpendi- 
cater cerf »ra la quebrada. 

A la 1 p. m. llegamos á Patacón; barómetro 671 mm. En uua 
pampa llana y bastante extensa vse encuentran diseminadas varias 
casitdis, de Iaseuales,lfa del dueño de la hacienda, Pedro Vega,se dife- 
rencia pof lo mejor conetraída de las vistas hasta ahora. — Lo nota- 
ble aquí y siguiendo río abajo, son las excelentes naranjas de lasque 
ead^ ttiio tomamos V2 docena. El ciento cuesta 20centavos.— Caldo 
de yuca y charqui fué nuestro almuerzo. Vega nos dijo que se ponía 
en un día á Motupe, pasando por Laque, Las Cuevas, Santa Lucía, 
Huanama,Colaya y Motupe;qtte la caña madura en un año;el arroz 
en seis meses y si no le falta agua y calor se puede cosechar varias 
veces má-s, siendo corriente dos cosechas de una niisma planta.— Sa- 
limos en marcha á las 3. 10; barómetro 670. Caía una cA/rrapa,a»í 
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namati allí al aguacero de gotas gruesas y no continuas. Vega mis- 
mo nos servía de guía. El camino sigue por cortos trechos de vega 
cuyas subidas y bajadas son algo penosas. Dirección ESE.. 

A las 3.50 pasamos al lado derecho del río y luego por ladera. A 
las 4.15 estuvimos enfrente de la quebrada de Poraahuaca que de- 
semboca al lado izquierdo del río; su direccióa es NNE. á SSO. (que- 
brada). — A las 4.22 pasamos un arroyo. A las 4.35 estuvim.os en- 
frente de una pascada que baja del alto de Ninabamba á mano de- 
recha del camino, y tiene una caída libre de más de cien metros, á 
la simple apreciación. Según testimonio de varias personas conoce- 
doras de esos lugares, hay en la pampa de Ninabaniba gran canti- 
dad de huesos y a estos quizás ha de referirse eljnombre de Ninabam- 
ba, pues aseguran haber visto como llamaradas que bien pueden 
«er fuegos fatuos,. A la izquierda del camino hay varias ; huacas; pa- 
rece que los antiguos constructores atraídos por este hermoso es- 
4)ectáculo hubieran elegido este, sitio para habitarlo. Desde las 
huacas la cascada queda en dirección SSO. Pocp más adelántese 
encuentra todavía restos del camino del Inca. Al lado izquierdo del 
río de Huancabamba.haj'' un sitio llamado el Alumbre pertenecien- 
te á la hacienda Yambolórj. En ese sitio se recoge en no pequeña 
cantidad alumbre, que se forma por eflorescencia. El rio Huanca- 
bamba tiene aquí la dirección SE. A las 5.40 se pasa, una pequeña 
quebrada con poca agua. El. camino va por entre cactus que abun. 
dan mucho. Iy03 cerros áai^ibos lados del río ofrecen m^yor vegeta- 
ción. Conforme se tom,a río abajo las vegas aparecen más ensancha- 
das y con lujuriosos cultivos de cacao, naranjos, caña dulce, arroz» 
plátanos y pastos, entre los cuales hay diseminadas pequeñas casas 
cuyas paredes ef$tán construidas de caña de Guayaquil ^ con techos 
de paja. — A las 6.5 pasa el río pegado á un cerro derecho, sobre el 
cual el camino sigue con fuerte pendiente. A las 6.30 cruzamos la 
quebrada de Saa Lorenzo que lleva regular cantidad de ' agua. Ha- 
bíamos determinado pernoctar en la hacienda Molle,pero como ano- 
checía perdimos el camino y llegamos á Molle cuando ya era de np- 
chey á esta circunstancia atribuímos el que rehusaran hospedar- 
. nos,alegando que no había pastojpara nuestras bestias y que lo en- 
I centraríamos más abajo, donde tín tal Aparicio, adonde nos condujo 
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el mismo dueño, llegando alas 7.30 p.m, y donde también tuvimos la 
mala suerte de no encontrar pasto. Preparamos chocolate que lie» 
vahamos felizmente, porque los arrieros se quedaban siempre atrás. 
Las bestias tenían que ayunar muy á nuestro pesar y nos echamos 
á dormir al aire libre. 

Mayo 25. Nos levantamos á las 4 de la mañana con hermosa luna 
y salimos á las 5.10. Dirección SSE. Camino alternado entre vegas, 
laderas y subidas empinadas para salvar los sitios donde el río no 
deja orilla. Llegamos á las 6.55 al puente de Pucará. Barómetro 686 
á orillas del río. Poco más abajo al lado izquierdo del río está el pue- 
blo del mismo nombre. Por Pucará desemboca la quebrada de Co- 
lasay que tiene allí la dirección NNE. á SSO. Pasamos á las 7.30 la 
quebrada de Pandachí cuya dirección general en la parte baja es de 
S. á N., y á las 7,40 á la hacienda Huertas^donde hayextensos culti- 
vos de cacao y que es afamada también por sus buenas naran- 
jas. Aquí esperamos á los arrieros. El dueño de la hacienda, Guiller- 
mo Lizarzaburu, amigo mío, había partido el día anterior á Cola- 
say, y así no encontramos su casa abierta por haberse llevado la 
llave; tuvimos también que dormir esa noche al aire libre. En el án- 
gulo formado por el lado izquierdo de la quebrada de Pandachí y 
por el derecho del río de Huancabamba, hay un cerro alto cortado 
á pique en su parte superior que llaman el Cerro del calabozo. 

A las 9.50 llegaron los arrieros con dos animales de carga mal- 
tratados por imperfección de los aperos. Igualmente nuestras cabal- 
gaduras estaban bastante despeadas. Nos dirigimos al teniente go- 
bernador de Pucará para que nos proporcionase otras bestias y 
mandó un caballo solamente, que. resultó ser de la hacienda Huer- 
tas donde estuvimos, y cuyo mayordomo lo retuvo. 

Mayo 26. Viendo que no podíamos conseguir otras bestias resol- 
vimos dejar parte de nuestra carga,llevandoSólo loindispensable;nos 
vimos precisados también á despedirá uno de los arrieros cuyos atra- 
sos estaban relacionados con la desaparición del licor que formaba la 
provivsión. Salimos á las 2. h 45 y seguimos por ladera; á las 3 vol- 
teamos á la izquierda para pasar el río, buscando el sitio en que 
presentara varios brazos, en cuya tarea empleamos quince minutos. 
A las 3.15 salimos á la orilla izquierda en terrenos de la hacienda 
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Mandángola, en cuyo lugar el camino pasa alternativamente por 
ladera y vega, siendo la dirección E.— A las 4 llegamos ala con- 
fluencia del río Huancabaraba eon el Chotano; la reunión de ambos 
íoma el nombre de Cabramayo (fig. 3). En el ángulo que forman 
•el Huancabamba y el Cabramayo kay una roca perpendicular y 
-con escalones practicados en la roca viva que es por donde hay que 
-continuar el camino; la roca se llama Lamparán- A. espal- 
das de esta roea, retirada de los ríos, hay una eminencia que lia- 
-¿man el Pabellón. Desde la altura de Lamparán se presenta una her- 
mosa perspectiva de las quebradas Huancabamba, Cabramayo y 
Chotano.. 

En dirección S. hay dos eminencias: Calucán á la izquierda y 
Santos ala derecha. En dirección E^al otro lado del Cabramayo^se di- 
visa el lugar denominado Sura, perteneciente á la hacienda Huancas, 
id onde en viajes anteriores he encontrado restos del Mastodonte. 
.Continuamos en dirección NE. casi siempre por ladera- A las 4.30 
llegamos al Limonal donde ha3r muchos limoneros que crecen vsin 
-cultivo. A las 5.15 pasamos la Sánora de Huarayasca que baja de 
un sitio llamado Ayahuaca y forma el lindero de la hacienda Man- 
dángola y los terrenos del pueblo de Colasay. Sánora se llama en 
Jaén una quebrada seca que lleva agua solamente en tiempo de a- 
^uaceros. La dirección cambia al NNE. A las 5.23 pasamos frente 
de la quebrada Queromarca que desemboca por el lado derecho del 
Cabramayo. Cerca de Queromarca hay un cerro cuya cumbre afec- 
ta la forma de techo, llamado Huisús. Más adelante teníamos 
que pasar por una de las famosas barbacoas de más ó menos 50 m. 
de largo. (Barbacoas, clase especial de puente formado por estaca- 
das fijas aprovechando de las hendiduras y puntas salientes de 
una parte perpendicular de roca) sigue el camino por laderas y pe- 
queñas pampas, siempre en la proximidad del río. A las 6.10 nos 
hospedamos en un paraje denominado Hualinga donde nos sirvie- 
ron por la noche un buen chocolate y yuca sancochada, sustituto 
del pan en esos lugares,, ofreciéndonos la excusa de que todas las 
provisiones tenían que traerlas de las alturas, cuando á la vista se 
presentaban tan buenos terrenos que podrían satisfacer todas sus 
necesidades. Hualinga es una reunión de terrenos pertenecientes á 
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diferentes dueños, y en los que se cultiva cacao, entre el cual hay 
mucho del llamado blanco, por tener granos más claros que el co- 
rriente. El cacao blanco contiene más grasa que éste. Los principa- 
les árboles á lo largo del camino son, lishina, loretej^o^ choloque y 
pasajro. Este últimotiene en sus raíces de trecho en trecho grandes 
bulbos que parecen servir de depósito de la humedad durante el tiem- 
po seco; la parte fibrosa de la corteza la utilizan para envolver las 
guanas. Guana es la reunión de hojas de tabaco arrolladas forman- 
do un cilindro más ó menos de 50 cm. de largo y hasta 8 de diáme- 
tro. 

Maro 27, — Salimos á las 7.45 después de habernos desayunado 
otra vez con chocolate y yuca. Hasta las 8 subimos y después baja- 
mos á la quebrada de Colasay donde llegamos á las 8.6. Ésta 
quebrada corre en dirección de NO. á SE., lleva bastante agua y 
"forma en su desembocadura al Ciabramayo, una pequeña del- 
ta que está bien cultivada y que constituye la haciendita llama- 
da Opahuaca; después siguen otras dos hacienditas Laque y Ci- 
lia, cultivándose en todas ellas cacao. A las 8.4?0 la dirección era 
hacia el ENE.-— A las 8.55 se pasa una pequeña quebrada con poca 
agua que llaman Illa. Para adelante la quebrada de Cabramayo es 
más estrecha; dirección NE. A las 9.8, se pasa otra quebrada con 
poca agua; después una subida bastante empinada. A las 9.23 lle- 
gábamos al punto más alto. Barómetro 681. Se hizo una peque- 
ña travesía y se bajó tanto como se había subido. A las 9.55 estu- 
vimos nuevamente á orillas del rio. Barómetro 693; dirección del 
río NE. En esas subidas y bajadas que hay que hacer para rodear 
un peñasco derecho se emplea en ocasiones 10 veces más tiempo de 
lo que vSe necesitaría para avanzar en un camino en línea recta. 

Después se siguió á lo largo'del río y sobre una pequeña altura; 
á las 10.20 se cruzó otra quebradita con agua. Los cerros al lado 
izquierdo dejan un pequeño trecho para caminar por su orilla, mien- 
tras que por el lado derecho salen casi perpendicularmente del río. 
Siguiendo hacia adelante los cerros estrechan cada vez más el cauce 
que es muy sinuoso, siguiendo por pequeños trechos las direc- 
ciones N., NE., E., ENE. y E. Ese es el sitio en que el río se abtie 
paso á través de una cadena de cerros. Desde las 11.10 hasta las 
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11.30 se subió. Barómetro 681 mm. en el punto niás alto. Después 
se bajó hasta las 11.48 á Ja orilla; barómetro 695. Se sigue un 
trecho de tierra plana y como á 5 m. sobre el nivd del rio. Al lado 
derecho desemboca ima pequeña quebrada. A las 12 cruzamos otra 
pequeña quebrada con poca agua. Las. rocas á la derecha del río se 
levantan perpendicularmente áeste. — Alas 12.5 pagamos un peque- 
ño rápido, luego otros, hasta la hacienda Chipie. A las 12.10 el 
río se desvía formando, un gran arco hacia la izquierda. Del lado 
derecho baja una quebrada angosta y profunda. Los cerros 
á ambas orillas presentan un aspecto árido. — A las 12.20, cru- 
zamos una pequeña quebrada con poca agua, cuyo cauce lo forma- 
ban grandes piedras rodadas; idéntico aspecto presentaba la orilla 
donde desemboca la quebrada. El camino sigue por la margen 
del río— A las 12.30 el barómetro marcaba 696 mm.— A las 12 
45 llegamos inesperadamente al puerto de Chipie. Bajo la denomi- 
nación de puerto no debe creerse ni formarse idea que haga diferen- 
ciar uno de estos sitios del resto del rio; cuando más indica el pasa- 
je que por un lugar se hace en balsas en tiempo de avenidas^ y por 
vado en otra estación; y no existen ni casas que indiquen alguna 
comodidad. Como á la simple vista parecía invadeable di- 
mos la voz al balsero que creíamos estuviera en la banda opuesta y 
al no responder nadie á nuestra llamada, se echó el joven Zendcr 
como buen nadador á indagar por alguien que nos hiciera pasar, no 
encontrando más que una balsa desarmada. Tratamos entonces 
de pasar á bestia aligerándonos de la ropa necesaria, pero las bes- 
tias resistieron á nuestro intento de hacerlas penetrar en el rio. 
Inútil fue la tentativa de pasar una soga á la orilla opuesta para 
halarlas bestias y obligarlas á pasar; pues no lo permitió el 
ancho del río de 80 metros más ó menos. En trabajos tan inútiles 
pasó la tarde. Hasta esos momentos no habíamos tomado otro 
alimento que el desayuno. El sol ardiente del día y la agitación 
consiguiente á nuestro deseo de avanzar, nos había rendido, y á las 
7 p.m-, descansábamos en nuestras hamacas. 

28 de mayo. — Amaneció el día con un aguacero fuerte, pero que 
felizmente fue de poca duración. Menos agitado que el día anterior 
anepuse á examinar el rio más abajo, donde encontré un lugar más 



















At / , ^. ^/. ^ '. ^ H' ry/f^r'', *-/, ,;% ^'3<^%ra.'ía* es !as altaras áe la moit' 
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//I ^ Tínt Vil/ \wn non recaló con un buen caldo de gallina, yuca 
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en lugar de pan y mote. Nos soiprendimos mucho de ver los hue- 
sos de la gallina completamente negros, es una clase especial que 
llaman saninga j que la han introducido de otra parte; la sal se 
vende ahí á 20 centavos libra- 

29 de mayo.— Por la mañana cayeron varios aguaceros fuertes y 
cortos. En todas partes de la provincia de Jaén en donde se cultiva 
el cacao, es natural hacer mucho uso del chocolate, tomándose 4 y 
5 veces por día, acompañado de plátanos sancochados y queso* 

En la tarde me fui á un promontorio que está situado entre Ca- 
bramayo y la quebrada de Chipie, conocido con el nombre de laHua- 
ca. Este lugar parece que ha sido habitado antes por los indios an- 
tiguos y encontré en él anchas terrazas. Me dijeron que habían 
también restos de paredes de casas, pero la densa vegetación no me 
permitió encontrarlas. De este sitio han sacado antes batanes con 
sus chungas (manos) y los vecinos los emplean para su uso domésti- 
co. Desde este sitio se observa una hermosa vista de Cabramayo 
para arriba y para abajo, como también á la quebrada de Chipie, 
Examinando la roca, toqué por descuido una planta que llaman 
pringamosca y en Bellavista hortiga de león. Con motivo de esto 
tuve hinchada la mano por dos días. Los mosquitos molestan mu- 
cho, sobretodo de día; además existe ahí una hormiga grande color 
cabritilla oscuro, llamada picbilingae, que á veces invade en inmen- 
sas masas las casas y arrastran con cuantos comestibles é insectos 
encuentran, 

Al lado izquierdo del río Cabramayo, y en dirección N. 18 O de 
Chipie hay una eminencia con el nombre de ^*Cerro Carima.'' La 
punta tiene 20° de elevación desde Chipie, 

En dirección S, 18 E. se encuentra el cerro Yuve, con 5° de ele- 
vación desde Chipie. 

Según Miguel Vilches dista Pimpingos 7 leguas de Chipie en di- 
rección ESE. 

El pueblo de Callayud dista 5 leguas de Chipie, y media del Ce- 
rro Yuve. (fig. 4) 

30 de majo—Salimos á las 7 y 25; .barómetro 700. 75. El ca- 
mino pasa primero á través de la plantación de cacao, después va- 
dea la quebrada, que tendrá en ese sitio más ó menos 20 metros de 


















íi^ í^' í > t í ". .Vi íiírvímr^ á ü f.5Jfía ie L:* ¿sl, . s zarx r 




<"íi.ví/'/t ^I ^,''^.1'^ ^^ '^Jírr-v 'Zr^cr*. t^tcn.:: cnlz^inairr^ al jatf«: 
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^ -> ^ p^5#*/> r^r ^-íSííre^tón formaíio»* <Jc tierra, caLScafo j piedras 
f^A'^/,'yí* 'fA '.í%xíJ\r,o ^ acerca á la. orilla donde ana roca grande 
11/yr^ ^, ,''*/'*^rr^rr*>t ''M río, talrándosc d paso de esta roca por medio 
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*», " ít VA ^%*4 ír/frníi/'Io por piedras granrks rodadas: a la 1.30 pasa- 
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ancho. Como en la estación de las lluvias es invadeable se hace 
uso entonces de un puente que está á unos 500 m. quebrada arriba. 
El camino sigue por la orilla derecha del río Cabraraayo, en su ma- 
yor parte por la falda de los cerros en dirección NE. A las 8 segui- 
mos por una subida corta y empinada en la roca viva, después por 
un trecho corto horizontal á orillas del río; á las 8.12 cruzamos la 
Sánora de Tabacal; á las 8 35 dirección NNE. A las 8.52 llega- 
mos á un sitio que llaman Cabico, donde hay una casa con su cha- 
cra de cacao, caña dulce, plátano y yuca; el río tiene la dirección 
NE.; desde este sitio está el Carima en la dirección O. Nos demora- 
mos aquí un poco hasta que el guía ensillara su bestia que había de- 
jado en el pasto y seguimos la marcha á las 9 y 5. El camino 
pasa al pié de los cerros bajo la sombra de los árboles, donde ha- 
bía muchas y variadas mariposas; á las 9 y 20 llegamos á la que- 
brada de Cabico, que aunque vadeable en este tiempo la pasamos 
por el puente que se encuentra poco más ó menos á 150 metros 
de la desembocadura de esa quebrada en el río; esta quebrada lle- 
va la misma cantidad de agua que la de Chipie. Perdimos 15 mi- 
nutos para sacar una. fotografía, y alas 9.50 continuamos en di- 
rección N. El camino es llano y ancho debajo de la sombra de ár- 
boles; á las 10.5 se aparta otro á la derecha que va al pueblo de 
Pimpitigos; á las 10 y 10 cruzamos una quebradita con muy poca 
agua; á las 10.30 subimos á la falda de los cerros para rodear un 
barranco profundo; á las 11.30 dirección N.; á las 12. nos encon 
tramos al frente del cerro Cuíco, punto culminante al lado izquier 
do del Cabramayo. Los cerros á ambos lados del rio se aproxi- 
man más uno á otro y estrechan el cauce del río; la corriente for- 
ma pequeños rápidos y el aguacero ha formado .en los cerros pro 
fundos surcos que en muchas partes han causado derrumbes, en los 
que se puede ver que están formados dé tierra,, cascajo y piedras 
rodadas. El camino se acerca á la orilla donde una roca grande 
sale directamente deT rio, salvándose el paso de esta roca por medio 
de dos barbacoas; sigue el camino junto á la orilla en dirección N.; 
el cauce está formado por piedras grandes rodadas; á la 1.30 pasa- 
mos enfrente de la desembocadura del rio Chunchuca, que entra por 
el lado izquierdo; barómetro 707 mm. á3 m. sobre el nivel del río. El 
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Cabratnay o, después de su confluencia con el Chunchuca, toma el nom- 
bre de Chamava. La vegetación en los cerros de la derecha se ha 
reducido á grama y unos cuantos arbustos; á la 1.50 cruzamos la 
quebrada de Huayabamba cuyo cauce está formado de piedras 
grandes rodadas; á las 2.30 dirección NNE, luego.se pasa una casa; 
á las 3.8 llegamos á un sitio llamado el Cabuyal; barómetro 708 mm 
á 5 m. sobre el nivel del irío. El Cabuyal es una haciendita cuya 
casa está situada en una pampita cerca del rio. Como desde la sali- 
da de Chipie, en donde nos desayunamos, no habíamos tomado na- 
da, pensamos comer algo aquí; pero cuando nos aseguraron que 
había apenas dos leguas de camino llano al puerto de Menlohago, 
á donde debíamos llegar ese día, no perdimos tiempo en esperar 
la preparación de algunas viandas y seguimos la marcha á las 3 
y 20. El camino pasa primero en corto trecho por la pampita á lo 
largo del rio en dirección NE.; después había una subida hasta las 
4.8 p. m.; barómetro 695. • 

A las 5.25 el camino que está cortado en la roca, sube con mu- 
chos recodos. Segíin nos dijo el guíase encuentra aquí colpa; nombre 
que'dáná la tierra y piedra salada, y el ganado llega á ese sitio á la- 
merla. Después de bajar de ese cerro sigue el camino por corto tre- 
cho en la vega del rio y luego pasa sobre una pequeña altura; á las 
6.5 principiamos á pasar poruña llanura entre árboles y arbustos, 
la única parte de todo el camino que se puede llamar llana. 

A las 6.50 llegamos á Menlohago (ó Melohago como lo Hartan 
vulgarmente), barómetro 713. Menlohago es una pequeña hacien- 
da cuyo dueño es la señora Guillermina Vilches, quien parece que 
con mucha energía maneja su fundo. Nos sirvieron allí un caldo de 
charqui y huevo y como segundo plato una tasa de chupe, yuca y 
queso que llaman irónicamente cburrumbo y una tasa de chocola- 
te endulzado con chancaca, con lo que concluyó la cena. Las casas 
comprenden una vivienda, cocina, un depósito ó granero cuyas pa- 
redes son hechas de caña de Guayaquil partida y con techo de pa- 
ja, rodeado todo por una estacada de palos gruesos; fuera de la es- 
tacada había unas hermosas cataguas. En todo el derredor pulu- 
laban gallinas, patos, pavos y chanchos, los que tienen en el pu- 
ma un enemigo terrible. 
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31 de mayo.— A las 7 señalaba el barómetro 716.5. Salimos á 
las 7.30, regresando un poco rio arriba y llegamos á las 7.50 al 
puerto de Menlohago, en donde encontramos la balsa, en seco, so- 
bre la playa. Aquí hubo que desensillar las bestias. En el primer via- 
je la balsa llevó las monturas y parte del equipaje, en el segundo el 
resto del equipaje y dos compañeros de viaje y en el último pasamos 
yo y el arriero; las bestias cruzaron el ríoá nado habiendo necesidad 
de tirarles piedras para animarlas. Pagamos ochenta centavos por 
os tres viajes. El balsero nos dijo que aveces, en los meses de agosto 
y setiembre, era vadeable el rio. 

Después de ensillar seguimos la marcha á las 9.30. El camino 
pasa primero por la falda de cerros bajos formados de arcilla y pie- 
dras rodadas, donde también he encontrado fósiles; en seguida pa- 
sa un largo trecho por una vega del rio con árboles grandes y ar- 
bustos con di""ecci6n N. Luego se pasa una altura de 30 ó 40 rae- 
tros sobredi nivel del río, por planos inclinados, formados dearcilja 
y piedras rodadas, cortados en muchas partes por barrancos;- hay 

muy poca vegetación en esa parte; el cauce del río es ancho y la co- 
rriente se divide en varios brazos. Desde Chipie acá se vé poco, 

pero bien mantenido ganado. A las 11.12 llegamos á la Sánora de 
Jaén que baja délas altuiasde este pueblo. El terreno es muy 
seco y hay solamente unos pocos arbustos bajos, principalmente 
cuUusbina, cuyas hojas son muy aromáticas. Dilección del río "N. y 
después N NE: A las 11 llegamos á un sitio que llaman Cha- 
maya; existen ahí unas cuantas chozas desiminadás en el monte y 
queda en la vega del río donde hay grandes árboles que dan buena 
sombra. Aquí nog dejó el guía que iba á Jaén, mientras nosotros . 
tomamos el camino de Bellavista; pero siguiendo la ruta más trilla- 
da, llegamos á puerto Salado á orillas del rio Chamaya, donde los 
balseros nos dijeron que habíamos equivocado el camino. Regresa- 
mos, y después de habernos extraviado otras varias veces, encon- 
tramos el camino de Bellavista: habíamos perdido como una hora. 
El camino sube con un poco de inclinación á unas lomas con grama; 
á la 1.30 divisadlos por primera vez el Marañón; barómetro 699.5. 
Descansamos rñedia hora.y seguimos á las 2; di 'ección del camino 
NNO. En esta altura las estratas están completamente horizon- 
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tales, alternando capas de roca con otras más gruesas de tierra; to- 
do está dividido por profundas quebradas y en todas partes se en- 
cuentran fósiles; esos terrenos son conocidos con el nombre de Ru- 
miaco. A las 4.15 principia la bajada; en el punto máá alto el ba- 
rómetro marcaba 689. A las 6.15 llegamos á orillas del Marañón 
y seguidnos en la vega de este río debajo de árboles y arbustos has- 
ta llegar á Bellavista á las 7.30. Fuera de una tasa de chocolate 
.por la mañana, no habíamos tomado sino un plátano cada uñó, 
pero ni una gota de agua en todo el día; habíamos andado bien des" 
pació por estar £todas las bestias despiadas. Supimos que el señor 
Noel Tapia donde íbamos á hospedamos, se encontraba en su cha- 
cra, en el caserío ae Shuape,más ó menos á un kilómetro al norte de 
Bellavista. Fuimos recibidos con mucho cariño por el señor Tapia 
y su familia y allí cíicontramos también á nuestros compañeros 
Mesones y Habich; después de la comida regresamos todos á Bella- 
vista. 

l*^'c/eyw/2/o.— Como la mayor parte del equipaje se había quedado 
en Huertas, hubo que mandar de aquí bestias descansadas para traer- 
lo* Mientras regresaban fuimos Mesones y yo á Bagua Chica para 
ver la construcción de la balsa; entre tanto Habich se entretenía en 
construid un puente sobre la quebrada que pasa al norte fle • Bella- 
vista y baja del pueblo de Jaén. Habíamos decidido pasar todo el 
camino desde aquí hasta mas allá del pongo de Manseriche por 
agua, alentados por la noticia que desde esos parajes se llevaba 
ganado en balsas hasta Iquitos. Lo mejor habría sido embarcar- 
se directamente en Bellavista; pero como no se encuentra palo 
de balsa ahí ni bogas, había que ocurrir á Bagua Chica á la orilla 
derecha del río Utcubamba, donde se encuentran todas las facilida- 
des para la navegación. Mesones había contratado de antema- 
no á Inocente Salinas, recomendado por Noel Tapia como buen 
boga y conocedor del Alto Marañón, 

3 de junio. — Mesones, Salinas y yó íbamos á salir temprano pa- 
ra Bagua Chica, pero solamente á las 12.45 pudimos emprender 
la marcha. La orilla del Marañón dista más ó menos un kilómetro á 
Bellavista; el camino pasa por en medio de caña brava, y árboles, en 
los cualescuelgan bejucos que hacen á veces molestoso el pasaje. A 
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la 1 y 5 llegamos á la playa del Marañón, á un sitio que llamau el 
puerto, y que no se distingue nada de las demás playas. No encon- 
tramos ni balsa ni balsero. Salinas se desvistió entonces hasta que- 
darse solo en camisa, y siguió por la playa de piedras rodadas aguas 
abajo, hasta que se perdió de vista en un recodo del río; mientras tan- 
to llegaba el balsero quien también se desvistió hasta quedarse sola- 
mente con la ingabuara (faja que amarran en la cintura y lapa- 
san por entre las piernas, sujetándola por detrás); luego tomó un 
palo de balsa y lo echó al río, colocándose él á lo largo encima de 
éste, de manera que el palo por la parte de la. cabeza estaba sobre 
el agua, lo que llaman allá gaambo^ y se dejó llevar por la co- 
mente. * • 

Después de largo rato regresaron los dos con la balsa, uno ha- 
lándola por la playa y empujándola el otro. La balsa consistía 
en siete palos unidos por otros dos delgados atravesados enci- 
ma, uno á cada extremo, y á los cuales estaban amarrados 
por medio de bejucos y pedazos de cabestro. Tenía 125 cen- 
tímetros de ancho y 350 de largo, y por su aspecto no inspi- 
raba mucha confianza. En un extremo que llaman la popa se aco- 
modaron las monturas y las alforjas, sobre unas tablas sueltas 
para que* no se mojasen; sobre el equipaje Mesones y yo ^tomába- 
mos asiento; las bestias fuero* amarradas á la misma balsa pa- 
ra pasar á nado, pero como se notó que tenían miedo de en- 
trar al agua desistimos para que no corriera peligro la balsa. 
El balsero arrodillado á la proa trataba de atravesar el río 
tan derecho como podía haciendo uso de su canalete, pero fuimos 
arrastrados un gran trecho por la correntada. El Marañón ten- 
dría en ese sitio unos 200 metros de ancho. Después de desembar- 
car todo el equipaje el balsero llevó la balsa aguas arriba has- 
ta cierto punto adecuado para que bajara de por sí con la co- 
rriente y seguir ese mismo sistema para ir avanzando. En el se- 
gundo viaje fueron amarradas las bestias á la balsa y echadas al 
agua á palos y piedras; una vez que han perdido el fondo, na- 
dan perfectamente y tratan de avanzar; cobran por una balsada 
40 centavos. Después de ensillar otra vez, estuvimos listos á las 3 
para continuar la marcha. El camino sigue primero al lado dere- 
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chodelrío y próximo á él aguas abajo, en dirección NNE. que 
es el rumbo general del Marañón, hasta el pongo de Rentema. 
Después de andar un cuarto de hora torcimos á la derecha subien- 
do una pequeña cuesta en dirección SSS. Alas3. 35 nos apar- 
tamos del camino principal tomando una senda á la izquierda. 
El camino principal llega á Bagua, que está situado á la orillaiz- 
quierdadel ütcubamba; pero nosotros seguimos á Bagua chica en 
dirección NNE. El camino vá primero poruña pampa un tanto 
desnivelada que forma un verdadero bosque de cactus, entre los 
cuales sobresalen dos especies de céreas conocidos ahí con el nom- 
bre de pishiolj ojtra parecida á la tuna, pero que no crece tan al- 
to, llamada cnjaruruy y otra en forma de melón llamada cabeza de 
negro; estas dos últimas clases, aunque crecen en grandes cantida- 
des, por su escaso tamaño no se hacen tan visibles; una quinta 
clase aparece en corto número diseminadas entre los cactus; abun- 
da un arbusto llamado cullushina de hojas de un color verde su- 
cio; esas hojas contienen una resina aromática que en algunas par- 
tes se usa para zahumar. A las 4. 8 cruzárnosla quebrada de Na- 
ranjo que corre de SE. á NO. Esa quebrada está como á 3 me- 
tros de profundidad cortada en im terreno arcilloso y llevaba muy 
poca agua. El camino es ENE. 

A las 4 48 principiamos á subir una loma llamada Loma lar- 
ga, en la que desaparecen los cactus y solamente hay grama. Es- 
tas alturas están formadas principalmente de piedras rodadas y 
cascajo, y desde ellas se nota que todo el terreno situado entre el 
Marañón y el Ütcubamba ha sido de esa formación, quizá antes 
que el Marañón rompiese la cordillera. 

De Loma larga bajamos por un barranco hecho por las llu- 
vias, y donde otra vez aparecen los cactus, hasta llegar á las 5 y 
50 á un paraje donJe la vegetación cambia de golpe y por su exu- 
berancia indica la proximidad de un río, al que llegamos después de 
7 minutos. Era éste el río Ütcubamba: el camino sigue de aquí río 
arriba hasta llegar á las 6 30 en frente del pueblo de Bagua chica. 
Todo este camino vSe hace bajo la sombra de los árboles que acom- 
pañan al río á ambas orillas. A nuestra llamada apareció el balse- 
ro y principió á armar su balsa, que tenía desatada en la playa; de 
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la orilla opuesta vino nadando un muchacho grande, quien trató 
de llevar nuestras bestias, sin conseguir su objeto. El Utcubatnba 
tiene en ese sitio más ó menos 80 metros de ancho y lleva un poco 
más de agua que el Chamaya. En Bagua chica el Utcubamba es 
también conocido bajo el nombre de Maullo. Ya era completamen- 
te oscuro cuando llegamos á la orilla derecha; felizmente no tenía- 
mos que andar sino 15 minutos para llegar á Bagua chica, subien- 
do un barranco como de 10 metros de altura; nos apeamos en la 
casa de la señora Petronila Palacios, comadre del boga Salinas; to- 
mamos un poco de arroz y una tasa de chocolate; la luz que nos 
alumbraba era una mecha larga y delgada de cualquier trapo em- 
badurnada con cera vegetal que constantemente había que estar 
arreglándola, pues arde muy pronto; luego se presentó un amigo 
antiguo de Mesones llamado Tomás de Aquino Torres, quien cono- 
cía bien el alto Marañón y había bajado varias veces en balsa con 
el objeto de llevar ganado á Iquitos; supimos entonces que este via- 
je no era tan peligroso como siempre lo habían pintado; lo mismo 
afirmó el boga Domingo Peralta que había bajado muchas veces en 
balsa por los pongos y que nos iba también á acompañar. 

4 de junio— B\ pueblo de Bagua chica que se halla al lado de- 
recho del Utcubamba, más ó menos á 15 metros sobre el nivel del 
río, solamente cuenta de 15 á 20 pequeñas casas situadas al rede- 
dor de una plaza cuadrada. La iglesia está casi destruida por los 
aguaceros fuertes y aunque se ha principiado otra vez á levantar 
las paredes de adobes, parece que nunca van á concluirla, como fre- 
cuentemente sucede con esa clase de construcciones. 

Según datos de! gobernador José Nieves Córdova había hasta 
ese día 35 hombres de trabajo en el pueblo, pero como por la maña- 
na habían emigrado dos, quedaban solamente 33. Segün esto pare- 
ce que toda la población no pasa de 100 almas y es curioso que no 
existan verdaderos habitantes del lugar; pues todos á los que he 
hablado eran de Cutervo, Tactabamba, Huancabamba y Chacha- 
poyas. Muchos de ellos viven en sus chacras en las cercanías del 
pueblo y á pesar de la poca población existe una escuela en el lugar. 
Los habitantes son e:n general hospitalarios, despajados y progresis- 
tas. Aunque no les gusta mucho el trabajo, se cultiva poco pero 
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buen cacao, el arroz dá el 100 por 1; el poco algodón que se cul- 
tiva es muy bueno, pero de todo se cosecha tan pocas cantidades 
que apenas alcanza para el consumo del lugar. El motivo de esto 
es que una sola producción no se podría explotar con facilidad, 
por falta de vías de comunicación. Por el cacao se pagaba en ese 
tiempo 3 soles por la arroba y cuando está algo escaso llega has^ 
ta 4. Una cabeza de ganado vacuno -de partida costaba de 20 á 
25 soles. 

Sobre un cerro al NNE. del pueblo se encuentra una cruz á 
donde me dirijí esa tarde con tres vecinos del lugar con el objeto 
de tener una vista de la comarca; hasta el pié del cerro llevamos 
un buen camino que va de Bagua chica al pueblo de la Peca y 
que es á la vez el camino á Nazaret á orillas del rio Muchingis; la 
mitad del cerro pudimos subir á bestia, la otra parte había que 
hacerla á pié; la cruz se encuentra á una distancia de más ó menos 
de 2 ó 3 kilómetros de Bagua Chica. De csjta altura hay una bonita 
vista á una gran parte del ütcubamba hacia arriba y por otra 
parte se vé hasta Bellavista; las vegas á ambos lados del río están 
cubiertas de árboles grandes y arbustos; un poco más arriba á don- 
de ya no alcanza la humedad del río hay bosques de cactus que lle- 
gan hasta los pies de los cerros, los mismos que están cubiertos de 
arbustos, paja y algunos cactus. El río en esa parte baja con mu- 
chas sinuosidades. 

Desde la cruz se encuentra Bellavista en la dirección OSO. Ba- 
gua chica al SSO. Bagua al SE. La Peca al ENE. El pongo de Ren- 
tena al NNO. De la Peca baja una pequeña quebrada con bastante 
agua que desemboca mucho más abajo de Bagua chica en el Ütcu- 
bamba y con cuya agua riegan sus terrenos de cultivo. De toda la 
tierra cultivable, solamente una parte mínima está trabajada. 

5 de junío,—-B\ objeto de nuestro viaje á Bagua chica había si- 
do de apurar la construcción de la balsa cuyos palos nos había faci- 
litado Juan Muñoz, vecino del lugar, quien la necesitaba para llevar 
ganado á Iquitos; pero examinando los palos nos aseguraban los 
bogas que nos iban á acompañar que eran muy gruesos é 
inadecuados para una embarcación que llevaba poco peso, por la 
dificultad de manejarla; era preciso cortar otros, de lo que se 
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encargó el gobernador, quien lo mismo que Tomás Aquino Torres 
nos han servido mucho para alistar nuestro viaje. Aprovechamos 
también del tiempo para comprarcarne 3' trasformarla en char- 
qui, una arroba de cacao crudo que también tuvimos que mandar 
tostar y moler, lo mismo que había que pilar el arroz que debía ser- 
vir para el viaje. Gracias á la demora de la carga que había que- 
dado en Huertas, había tiempo para todo eso. En la tarde nos llevó 
el gobernador á una chacra cerca del pueblo donde encontramos la 
proa de una canoa de cedro, que tenía conexión con parte de la his- 
toria del lugar y que nos refirió ahí]mismo en pocas palabras compro- 
metiéndose á mandarnos á Santiago Lara que había sido testigo 
ocular y activo del acontecimiento de ese tiempo. Se trataba de la 
matanza de unos 20 indios aguarunas en Bagua chica. Por la ma- 
ñana del siguiente día 6 de junio se nos presentó Lara, 
mestizo como de 56 años de edad como él mismo dijo, 3' nos contó 
lo siguiente: 

Nací en el pueblo de Copallín (viejo). En el año 1856 (?) 
llegaron jíbaros y atacaron las casas que estaban diseminadas al 
rededor del pueblo; los pobladores avisados por la bulla del ataque 
tuvieron tiempo de huir; mi padre me tomó á mí sobre sus hom- 
bros huyendo junto con los demás habitantes á la quebrada arriba 
salvándonos de esta manera. Cuando llegaron los jíbaros encon- 
traron el pueblo completamente abandonado y se llevaron todos los 
objetos que les pudo ser útil; por lo demás no hicieron ningún daño 
á las casas. Al mismo tiempo era atacado por otra partida de jíba- 
ros el pueblo de Puyaj^a. Los habitantes de Copallen formaron más 
tarde otro pueblo con el mismo nombre en otro sitio y los de Puya- 
ya formaron el de Guarango al lado izquierdo del rio Chinchipe y 
más arriba que el antiguo pueblo de Puyaya. En el año 1871 (?) su- 
bieron otra vez los indios por el pongo de Rentema, aparentemente 
con intenciones pacíficas; de allí fueron llevados por habitantes de 
Bagua chica á este pueblo, dejando sus canoas en la desembocadu- 
ra del río Utcubamba, beijo la custodia de uno ó dos de ellos. 

Los que fueron á Bagua.chica serían 25 más ó menos, y entre 
ellos iba una mujer. Santiago Lara que nos refirió lo anterior, era 
teniente gobernador de Bagua chica, y el que avisó al gobernador de 
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lo acaecido; éste ordenó entretener á los indios dándoles de comer y 
heber mientras reunía á los habitantes de la Peca, Copallín (Nuevo) 
y la Montería. Entre esos habitantes se encontraban varios sobre- 
irivientes á la destrucción hecha por los indios de los antiguos pue- 
TdIos de Copallín y Puyaya 3' reconocieron á algunos de los que to- 
maron parte activa en ella. D-^terminaron entonces vengarse ma- 
tándolos y con astucia los hicieron entrar al Cabildo donde los 
encerraron y desde los techos tiraban con escopetas sobre los inde- 
fw'nsos. Solamente dos de los indios pudieron escapar por la puerta; 
uno de ellos fué llevado á Chachapoyas donde el prefecto, y allí mu- 
rió más tarde de viruela. La misma mala suerte tuvo la mujer que 
habían lllevado á una hacienda próxima, muriendo también de vi- 
ruela. A la orilla izquierda, conocida hoy con el nombre de **Playa 
de los Jíbaros,'* fué donde enterraron á los desgraciados indios que 
perecieron á sus manos. Una de las canoas que no pudieron llevar 
los indios, sirvió después dos años más en el tráfico entre las 
orillas del río Utcubamba hasta que se inutilizó; como era de buen 
cedro se hizo de él un altar para la iglesia; la parte queencc-ntramos 
no era más que la proa. 

Aunque en general son tenidos por traicioneros estos indios > 
siempre he oído decir á gente de juicio recto que los blancos son los 
causantes de lo que más bien podría llamarse represalia que estos 
Indios toman por la exacciones cometidas por aquellos. Yo mismo 
he podido apreciar los malos procedimientos de los caucheros para 
con los indios, así como las conversaciones que éstos tenían rela- 
cionadas con sus venganzas. 

En las cercanías de Bagua chica hemos encontrado varias clases 
de abejas, entre ellas una que llaman allí castellana, del tamaño 
de un mosquito grande y que no tiene aguijón: hace sus panales en 
cavidades de la tierra; otra del tamaño de la abeja coman, de color 
negro, hace sus panales en sitios prominentes de los barrancos de 
tierra: la llaman morocuje; tampoco tiene aguijón, pero sí la parti- 
cularidad de cortar el pelo, como con tijeras, de los que tratan de 
hacerse de los panales. 

7 de ^¿/mo.— Después de almorzar nos encaminamos de nuevo á 
Bella vista. Alas 1055 salimos de la orilla izquierda del Utcubamba 
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y á las 11.25 del bosque que por ambos lados limita al río. 
Aquí se entró nuevamente á la región de los cactus y cullucbina. La 
parte de terreno comprendido entre el Utcubamba y el Marañón, 
perteneciente á la provincia de Luya, y que tenemos que recorrer, 
pertenece átres haciendas que son Ingenio, Naranjos y Huangarilla. 
A la 1.12 pasamos otra vez la quebrada de Naranjos y cuando 
llegamos á la última altura á orillas del Marañón, enfrente de Be- 
llavista, llamamos al balsero que debía estar al otro lado. Poco 
más abajo encontramos como un campamento que por todas las se- 
ñales parecía abandonado precipitadamente y cuya causa se cono- 
cerá más adelante. 

A las 2.25 llegamos á la playa del Marañón, llamado Puerto, 
y como el balsero no había aparecido apesar de las continuas lla- 
madas, se echaron al agua para cruzar el Marañón á nado, Salinas 
y Francisco León y traer la balsa que estaba en la otra orilla. En 
la primera balsada se llevó el equipaje, las monturas y dos bes- 
tias; mientras tanto llegaba el balsero y los tres regresaron con la 
balsa. En el intervalo se nos asoció un joven armado con carabina 
quien nos fué presentado como Montenegro, dueño de la hacienda 
Huangarilla y nos contó que él y sus parientes eran perseguidos por 
una familia poderosa de Bellavista, que habían muerto ya á varios 
parientes suyos y quemado su casa. Supimos también que él y varios 
amigos estaban en el campamento y recelosos siempre se ocultaron á 
nuestra presencia. Difícil es formarse idea de la manera como viven 
por estos lugares en relación á la lucha que sostienen por intereses 
personales y de política.— A las 5 estuvimos listos para seguir la 
marcha á Bellavista, lugar distante algo más de 1 kilómetro Toda- 
vía no llegaba la carga que dejamos en Huertas, así que debíamos 
esperar otra vez hasta que llegara. 

8 de junio,— A las 9 a. m. mi barómetro señalaba 722.25 y el 
de Habich 724.5. En la tarde subimos un cerro cerca de Bellavista 
donde hay una cruz que se encuentra más ó menos á 150 metros os- 
bre el nivel de Bellavista. Desde aquí se domina todo el valle del 
Marañón y gran parte de las cercanías y hasta la montaña al otro 
lado del Utcubamba. El nombre de este lugar Bellavista, correspon- 
de con mucha propiedad á sus condiciones. De aquí se ve la capilla 
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del pueblo La Peca en dirección ENE. La subida á la cruz se pue- 
de hacer á bestia. Los cerros están formados de cascajo y piedras 
rodadas. 

Bellavista está situado al lado izquierdo del Marañan, poco más 
ó menos á un kilómetro de distancia de la playa de este río. Los te- 
rrenos sobre los que se encuentra pertenecían á la antigua hacien- 
da Tablarumi; una parte de las casas encierran la espaciosa plaza 
en cuya cabecera se edificó la iglesia; la otra forma dos calles 
paralelas á los costados de la plaza. Las casas son bajas, con 
techos de paja. 

A los pocos años de su fundación llegó á ser pueblo floreciente, 
pero después ha ido decayendo á consecuencia de incendios que se 
han realizado de tiempo en tiempo; el últimoy quizáelmásdesastro- 
so fué el de 2 de diciembre de 1901, que destruyó el templo y tres la- 
dos de la plaza, quedando en pie sólo un costado. Casi todas las fa- 
milias damnific&das, de las cuales muchas habían perdido cuanto 
tenían, han preferido establecerse en otro lugar, principalmente en 
Jaén, capital de la provincia, creyéndose que en tal decisión ha in- 
fluido no poco la carencia de garantías en ese lugar. 

La mayor parte de los habitantes de esta parte de la provincia 
de Jaén son forasteros, principalmente de Chota y Cutervoy de las 
inmediaciones. Se nota la desproporción entre los hombres y las 
mujeres, faltando casi éstas; la población, pues, no aumenta y se ne- 
cesita siempre nuevas remesas. En estas regiones no son raros los 
gafoSf como llaman á los cretinos en esos lugares. También he visto 
no pocos cotosos, y hasta cabras que padecen de esta enfermedad. 

Al N. de Bellavista y á poca distancia del pueblo baja un ria" 
chuelo de Jaén, conocido ahí con el nombre de la Quebrada, Pasado 
éste, se llega al caserío de Shuape, perteneciente á Bellavista y que 
parece tener más habitantes que el mismo pueblo. Aquí se encuen- 
tran también extensos cultivos de cacao, que forman la principal in- 
dustria de Bellavista. Todos estos cacaotales son regados por agua 
de la Quebrada, En general, el cultivo es poco esmerado; gracias á 
la exuberante naturaleza se obtiene una gran producción. He visto 
sembrar directamente los granos de cacao sin tomarse la pena de 
formar almácisfo; solamente lo cuidan de los rayos directos del sol 
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iñietitras está tierno. Los troncos y ramas gruesas de los árboles 
estaban Iknos de liqúenes y musgos, que á pesar del parecer de los 
cultivadores, que dicen disminuye la cosecha, no quitan esos musgos 
y liqúenes. Se ha observado que el agua turbia de las avenidas ha- 
ce caer la flor. Un peón de campo gana 20 centavos por día, más 
una taza de chocolate con yuca sancochada á las 2 de la tarde. Di- 
cen los mismos trabajadores que prefieren este jornal al mayor dia- 
rio que reciban en la costa, dando esto la medida del carácter indo- 
lente de esa gente; porque en las haciendas de caña el trabajo es más 
exigente. Los alimentos principales son plátanos, yucas y chocola- 
te; una arroba de arroz valía en ese tiempo en Bellavista 4 soles. 
Como cercos se emplea mucho estacadas de ciruelos, que luego echan 
raíz y forman un cerco vivo. 

El 10 de junio llegó al fin la carga y pudimos entonces preparar 
definitivamente el viaje, notando que faltaban muchas cosas necesa- 
rias y que habían otras que eran inútiles, á consecuencia de la poca 
experiencia para formar el equipaje. Además, el secretario-tesorero 
no tenía más que 60 soles, cuando comenzaba la parte más pesada 
del viaje; felizmente yo había llevado una cantidad en oro y les pro- 
puse continuar el viaje á mi costo, y Mesones, que pudo hacer un 
empréstito, prometió hacerse cargo de la mitad de los gastos, lle- 
vando á Habich, y legresando las otras dos personas á la costa por 
lo limitado de nuestros recursos. 

Hasta este lugar, por indisposición y por la vigilancia que había 
que tener con la carga, no pude practicar con 1a regularidad que 
había pensado mis observaciones. 

En cuanto al objeto mismo del viaje, buscar un camino fácil y 
corto á orillas del Marañón, creo que puedo asL^gurar, sin lugar á 
equivocación, que es uno de los caminos más hacederos y rápidos 
de los qtie trasmontan la cordillera. Desde Ferreñafe ó Lnmbaye- 
que, estaciones terminales del ferrocarril de Eten, hasta el pueblo de 
Olmos, se puede considerar el terreno como completamente horizon- 
tal, salvo un paso como de 120 metros de altura, entre Motupe y 
Olmos. El camino pasa aquí por regiones bastante pobladas, que 
de por sí dan ya las ventajas para un ferrocarril, y más si se tiene 
en cuenta que hay miles y miles de kilómetros cuadrados de terrenos 
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ele aluvión que se pueden cultivar previa realización de los trabajos 
requeridos para una buena irrigación. 

De Olmos se sube al paso más alto de la cox-dillera, que no tiene 
más de 2,500 metros, y de ahí se baja por la quebrada de Tayaca 
sin mayor declive, siguiendo después la inclinación natural del río 
de Huancabamba hasta orillas del Marañón. 1 odo este travecto se 
presta admirablemente para la construcción de un buen camino, por 
las especiales condiciones topográficas y geognósticas. Además, des- 
de Olmos hasta Bellavista no llueve sino tres ó cuatro meses en el 
año, y el terreno se seca prontamente, debido á la falta de vegeta- 
ción exuberante como la de la montaña; siendo también muy raros 
los derrumbes por la poca inclinación y la misma formación geoló- 
gica de los cerros. 



En toda la quebrada del Río de Huancabamba, Cabrama3''o y 
Chamaya, he visto principalmente caras blancas; los indios son ra- 
ros. Obedece esto á que la población primitiva casi toda ha desapare- 
cido, y está reemplazada por habitantes de las provincias veci- 
nas, principalmente de la de Chota. 

Todos tienen un semblante pálido y amarillento, á causa de las 
fiebres que abundan en esta quebrada angosta y mal ventilada. 

Desde el puerto de Chipie hasta Bagua Chica, he visto en gran 
abundancia un caracol grande, pero en este tiempo había muy 
pocos ya con animales vivos. 

De pájaros de la costa he visto en Chipie todavía al chilalá, 
putilla, el violín (este último visita solo temporalmente la costa) 
(Chiclayo). 

PALABRAS NO CASTELLANAS QUE SE USAN EN LA PROVINCIA DE JAÉN, Y 

EN PARTE DE LA DE BONGARÁ. 

CaJarura.—iBeigvia. Chica). Clase de cactus, semejante á la tuna. 
CA/ran^^.— (Bagua Chica.). Gallina con plumaje crespo. 
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CA/rapa.— (Patacón, río Huancabamba.) Lluvia de poca du- 
ración. 

CAücAuAaaz.— (Bella- Vista). La planta cuya corteza se usa co- 
mo afrodisiaco. 

C/f«r£iOT6o.— (Hacienda Menlohago. Provincia de Jaén). Nombre 
que dan irónicamente á un plato de yuca y hueso cocido en agua; 
clase de chupe. 

Callashina. — (Bella- Vista, Bagua Chica). Mosquera. (San Feli- 
pe). Arbusto muy abundante, coa hojas aromáticas. Las hojas ma- 
chucadas se usan contraía mordedura de culebras, poniéndolas sobre 
la herida. El zumo que sale, cuando se arranca una hoja, suelta las 
espinas que por descuido han entrado en cualquiera parte del cuerpo. 

Cushpin. — (Bagua Chica). Lombriz de tierra, que usan como 
carnada en los anzuelos para pescar. 

Ergón, — (Bagua Chica). Abeja sin aguijón de color negro. Abun- 
daen las orillas del Marañón,del pongo de Rentemapara abajo. 

Gaa/nbo.— (Bagua Chica).— Vejiga natatoria de los pescados. 
Palo que usan los nadadores para ayudarlos á quedar á flote. 

iít//¿üf2o.— (Bagua Chica). Clase de caña brava delgada á 
orillas del Utcubamba. 

Ing-ahuHra.—^Bfígua Chica). Faja que usan los bogas de las 
balsas. 

Jeme. — (Bagua Chica). Sesma (medida). 

Morocíí/e.— (Bagua Chica. Provincia de Bongará). Abeja sin 
aguijón de color negro. 

Mí/nsAa.- (Bagua Chica). Clase de plátanos de cascara verde 
en estado maduro. 

P/r/a.— (Bella- Vista). Pumapara (Colasay). Árbol grande, cu- 
ya corteza se emplea para curar mataduras de las bestias, ,v 
heridas en general. 

P/sAco/.— (Bella- Vista). Clase de cactus alto. 

Pü/ií/na.— (Bagua Chica). Clase de cactus alto. 

Qmenquién,—{Bagvía Chica. Bella-Vista). Pájaro de plumaje 
amarillo y azul [clase de urraca] llamado así por su grito; abun- 
da entre los bosques de cactus. 
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Saninga.— '(Chipie Provincia de Jaén). Especie de gallina con 
huesos negros. 

Sá/2ora.— (Provincia de Jaén). Quebrada seca, que solamente en 
tiempo de aguaceros lleva agua. 

S/za73í/pa.— (Hacienda Menlohago. Provincia de Jaén). Flor que 
crece en la Jalea, y que sirve como ajrodisiaco. Dicen de ella que 
canta, llamando de esa manera la atención hacia sí de las personas 
que pasan cerca de ella. 

Torocepina.— (Bagua Chica). Clase de bejuco resistente, usado 
para amarrar las balsas. 

Tune, — (Bagua Chica). Árbol pequeño de corteza liza y co- 
lor verde claro. 



DE BELLAVISTA A NAZARET 



El 12 de junio pudimos al fin pensar en la continuación de nues- 
tro viaje. Teniendo en cuenta el muy corriente proverbio de esos 
lugares: **De tu rusa á la agena, sal con la barriga llena'', aprove- 
chamos todavía del almuerzo que nos brindó la familia Tapia en su 
chacra Shuape, donde habíamos sido por tanto tiempo tratados 
como pertenecientes á la familia. En esos lugares donde no existen 
hoteles y se encuentra tantas dificultades para conseguir lo 
más necesario para la vida, no hay palabras de agradecimiento pa- 
ra esos extremos de hospitalidad de que hemos sido objetos poi- 
parte de la mencionada familia. 

Alas 11 h. 40 m. salimos de Shuape y llegamos á las 12h.l5 m. 
á la playa del Marañón (Barómetro 724,25). El sitio donde pasa 
la balvSa para cruzar el Marañón es conocido con el nombre de Puer- 
to de Tablarumi. 

Los mozos con las bestias de carga que se habían adelantado 
estaban ya en la otra banda. En dos viajes que hizo la balsa estu- 
vimos todosjuntos á la orilla derecha del Marañón perteneciente 
á la provincia de Luya, y á la 1 h. 17 m. proseguimos nuestro viaje. 
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El terreno es primero un poco qucbra do ,con unos cerros de no mucha 
altura. La roca es caliza y se encuentra algunos fósiles. Son cu- 
riosas las pequeñas cavidades y canales que haj- en la superficie de 
la roca; parece como si á la roca, en estado blanda, se la hubiera 
rascado con los dedos. Poco más adelante se encuentra grandes 
manchas de tierra colorada. 

A las 2 h. 25 m. pasamos la quebrada de Naranjos, barranco 
de más ó menos 5 metros de profundidad cortado en el aluvión, que 
.se ha acumulado en este sitio, abajo; el plano así formado está cu- 
bierto con un verdadero bosque de cactus y abunda el quiriquirí, 
pájaro de plumaje amarillo y azul, perteneciente á la familia de las 
Urracas, que parece se mantiene de la fruta de los cactus. Tam- 
bién se ven no pocos igaanos diferentes de los de la costa. Nos de- 
moramos 15 minutos para tomar unas vistas. 

A las 3 h. 15m. alcanzamos el punto más alto de la cresta lla- 
mada Loma Larga formada de cascajo y piedra rodada (Baróme- 
tro 709). Termómetro de honda en todo el sol 29°. En estas altu- 
ras no existen cactus, solamente un poco de grama y muy pocos ar- 
bustos. De estepuntose tiene una bonita vista sobre el valle del Ma- 
rañen, desde la desembocadura del Chamaya hasta el Pongo deRen- 
tema; hacia el este se ve la montaña que se encuentra á la derecha 
del Utcubamba. 

De Loma Larga se baja siguiendo diferentes quebradas y 
barrancos, encontrándonos en la parte baja otra vez con el bosque 
de cactus, hasta que alas 4 h. 40 m. cambia degolpe la vegetación 
y entramos á la vega del río Utcubamba. De árboles grandes cu- 
biertos de parásitos cuelgan raices aereas; en las partes pantanosas, 
antiguos lechos del río, abunda la caña brava y la enea; no exis- 
ten aquí como en la verdadera montaña, árboles con troncos lar- 
gos 3' el piso está más cubierto de una vegetación menuda. Tam- 
bién se encuentra varias clases de cactus, pero se diferencian 
de los de la pampa, que en su mayor parte es trepador. El terre- 
no estaba sembrado de caracoles vacíos, todos pertenecientes á la 
misma clase y que había visto en todo el camino desde Chipie 
acá, donde la vegetación es propicia parala vida de ellos. 

Desde Bellavista en el Marañón hasta Bagua chica en el Utcu- 
bamba, empleamos 3 h. 40 m. útiles. 
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(Barómetro 722,25)~A las 5 h. 20. llegando á la orilla izquier- 
da del río Utcubamba en frente de Bagua Chica que está so- 
bre un barranco á la orilla derecha, encontramos el río un poco creci- 
do, pero pasamos sin dificultad, salvo las demoras propias á esta 
clase de navegación en balsa. 

A las 6 h. 45 m. estaban nuestras bestias nuevamente ensilladas 
y después de un cuarto de hora podíamos tomar otra vez posesión 
■ de nuestra antigua posada en Bagua Chica, y donde no faltaba el 
rico chocolate de estas comarcas. 

13 de jun/o.-Creímos encontrar nuestra balsa lista, pero nos ha- 
bíamos equivocado grandemente, pues no se había puesto mano á 
la obra; nos decían que faltaba todavía la caña brava para la bar- 
bacoa, y los bejucos y travesanos para unir los palos de balsa; 
al fin en los días 13 y 14 de junio se pudo juntar este material de 
los bosques vecinos, no sin vencer con nuestro trabajo la pereza in- 
nata de las personas encargadas de hacerlo; así es que el 15 de ju- 
nio pudimos definitivamente pensar en armarla balsa. Los palos 
de balsa nos los alquiló en S. 10 el señor Juan Muñoz, hermano del 
explorador señor cura Muñoz, á quien desgraciadamente no lo en- 
contramos en Bagua Chica, bajo la condición de dejarlos en Naza-, 
ret; allí iba á hacer uso de ellos para mandar reses á Iquitos, las 
cuales no las embarcan directamente en Bagua Chica para evitar 
los pongos de Mayasí, sino que prefieren llevarlas por tierra, á pe- 
sar de lo malo de esta trocha. 

Nuestros tres bogas eran: Inocente Salinas, quien fue contrata- 
do por S. 80 para acompañarnos hasta Puerto Meléndez; Domin- 
go Peralta y el Morropano, cada uno contratado por 16 soles 
hasta Nazaret, de donde debían regresar por su cuenta. En 
el curso del viaje encontramos á Peralta, boga de espe- 
riencia y hombre sereno en los malos pasos. Salinas es 
también experimentado, pero algo temeroso; el Morropano es 
hombre voluntario, pero un poco bruto. Los bogas están obli- 
gados á armar la balsa, pero para apurar el trabajo contrata- 
mos dos peones más; á pesar de esto no pudieron concluir comple- 
tamente en un día el trabajo, debido 4 que, según las costumbres 
de aquellos lugares, solo van al trabajo después de almuerzo, as 



— 44 — 

es que casi la mitad del día se pierde. Si se trata á esta gente con 
rigor, está uno expuesto á perderlo todo, porque abandonan el tra- 
bajo; de modo que se necesita armarse de mucha paciencia. 

La balsa es sin duda una de las embarcaciones más primitivas, 
y consiste,en su estado más simple,solamente de unos palos de más 
ó menos grueso y largo, que se amarran en mayor ó menor numero 
uno al leído del otro; según la aplicación que se quiere darles se 
agrega á esta base otras añadiduras, como el caso lo requiera. 
Se emplea casi sin excepción el palo de balsa, que es madera 
muy fofa y liviana, y que crece en los bosques de las orillas del Utcu- 
bamba y del Marañón más abajo. 

Los palos que nos enseñaron como aquellos de que debíamos 
hacer uso, eran en su mayor parte muj' gruesos, y nuestros bogas 
rehusaron emplearlos: habían sido cortados para formar balsa para 
rescs y como ya no había tiempo de buscar palos á propósito, re- 
solvimos reemplazar los que faltaban con sauces. 

Nuestra balsa se componía de 7 palos de balsa y 7 sauces, cada 
uno de 20 á 25 centímetros de diámetro y 5—6, de 5 metros de lar- 
go, que daba una balsa de 3, 20 de ancho y 5, 30 m. de largo. Los 
palos se arreglan de tal manera que en la proa quedan todos pare- 
jos. Se unen unos á otros por medio de tres travesanos que se co- 
locan encima, á los que se amarra cada palo de por sí con unos be- 
jucos nombrados torocepina; hay otro bejuco conocido con el nom- 
bre de mandinga que es mucho mejor, pero que escaseaba ya en la 
vecindad. 

En la popa, 70 cm. sobre la balsa, se formó una plataforma de 
caña brava para nosotros y nuestros equipajes; con tal fin se cla- 
varon palos puntiagudos directamente en los palos de bal- 
sa, formando 12 caballetes de á 4 palos cada uno, sobre los cuales 
descansaba la plataforma. El todo se amarró bien con bejuco. 
Al rededor de la plataforma se arregló todavía una baranda, 
abierta en el costado delantero para subir 3' bajar, y toda la balsa 
quedó lista. Para dirigirla, cada boga hace uso de un remo de sau- 
ce de mas ó menos 1, 60 ni. de largo total y de 20 ctm. el ancho 
de la hoja. (Fig. 6) 

En Bagua Chica se entiende con el nombre de balsa solamente 
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el palo 6 árbol; el conjunto de palos amarrados como embarca- 
ción se llama parada de balsas; ó simplemente parada. 

El gobernador, quien nos había ayudado con mucha voluntad 
en todos nuestros trabajos, nos contaba que en el año 1900 ha- 
bían salido de Bagua Chica 12 6 15 paradas; en 1901, 22 y para el 
presente año 1902, calculaba que la cifra iba á subir á 40 ó 50 pa- 
radas. Como se vé por estos números está aumentando el tráfico. 
Además de éstas salen también algunas balsas del Chinchipe, casi 
todas destinadas á llevar reses á Iquitos. En este último lugar 
venden la res de S. 100 á 200 y pueden llegar en los meses de fe- 
brero á abril al exorbitante precio de 300 soles. En las provincias 
de Jaén, Luya y Bongará se compra la res por 25, 30 y 40 soles. 
Durante nuestra estadía en Bagua Chica llegó un negociante de 
Chachapoyas que había comprado reses en este último lugar para 
llevarlas á Iquitos. 

Comparando los precios de compra y venta, parece que resulta 
una ganancia muy buena, pero en realidad no es tanta; muchas 
veces sucumben en el trasporte por la montaña de Bagua Chica á 
Nazaret, en cuyo camino se emplea con reses hasta diez días y don- 
de hay poco 6 nada que comer para ellas. Después las balsas están 
expuestas á que los bogas, que casi siempre son infieles, las dejen 
varar para escapar del servicio á que están obligados por la fuerza 
ó cuando menos mu3^ mal remunerados. Un ejemplo de una balsa 
así abandonada lo vimos en nuestro regreso del pongo de Manse- 
riche; las reses se ahogan ó se pierden en la montaña, donde por 
falta de alimento también sucumben con el tiempo. 

16 de junio, — Hoy por la mañana se puso la última mano á 
la bíilsa y principiamos á emliarcar nuestro equipaje. Como víve- 
res llevamos chocolate, chancaca, arroz y chifle; esto último con- 
siste en carne seca machucada con tajaditas de plátano verde, fri- 
to en manteca, llamados torteros. El chifle tuvimos que botarlo 
casi todo porque se dañó con la humedad de la montaña; el choco- 
late resultó en él curso del viaje uno de los mejores alimentos que 
habíamos llevado. 

Después de almorzar nos embarcamos; casi toda la población 
de Bagua Chica estaba reunida en la plaza, según costumbre cuan- 
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do sale una balsa. Principiaron entonces las críticas sobre nuestra 
débil embarcación y las habladurías sobre los peligros del viaje. To- 
dos estaban conformes en que nuestra balsa era demasiado pequeña, 
y decían que nuncíi habían visto una tan chica; tanto hablaron, 
que al fin nos indujeron á comprar tres palos más para agregarlos 
en tiempo oportuno. 

A las 12 h. en punto desatracamos. Eramos las siguientes per- 
sonas: M. Antonio Mesones Muro, Eduardo Habich, H. Enrique 
Brüning, Carmen Cajo (sirviente), los tres bogas Inocente Sali- 
nas, Domingo Peralta y el Morropano; además llevamos un prác- 
tico Julio Achaca parala primera parte del Utcubamba; y después 
encontramos todavía un muchacho Rafael Muñoz que se había me- 
tido como pavo para conocer la montaña. 

A todos los que piensen hacer una expedición sería, puedo reco- 
mendar á los dos bogas Domingo Peraltay Julio Achaca,corao hom- 
bres experimentados y serenos. 

Los bogas, vestidos solamente con ingabiiara y un pañuelo en 
la calícza, se arrodillan en la proa de la balsa, los dos más expertos 
toman las esquinas, y con sus remos tratan de mantener la balsa 
iempre derecha en la corriente y evitar los choques con los peñas- 
cos y las palizadas; por lo demás la embarcación es solamente lleva- 
da por la corriente. 

El río Utcubamba desde Bagua Chica hasta su desembocadura 
en el Marañón forma muchas curvas, y cerca de Bagua Chica está 
también desplayado, formando lo que se llama ahí desparramade- 
ros, donde no escasean las palizadas. En estos desparramaderos 
saltan los bogas al agua, tanto para aliviar la carga de la embar- 
cación, como para empujar la balsa, que por falta de agua va ro- 
zando con el fondo; cuando escasea mucho tienen también los pasa- 
jeros que meterse al agua. 

Las orillas están cubiertas densamente de árboles v arbustos 
hasta el nivel de la misma agua. Poco más atrás de esta vegetación 
se ve asomarse la cadena de cerros bajos, cubiertos de arbustos pe- 
queños y cactus. En varios derrumbes sa nota bien la estratifica- 
ción, como por ejemplo en el cerro Ushurco ó cerro de la Capita, 
por donde pasamos á la 1 h.35' 
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A las 2 h. nos abandonó el práctico en un sitio llamado La Ca- 
bra; de acá adelante ya no existen desparram^deros, y el agua es- 
tá más concentrada en un solo cauce. ^esde este punto se alejan un 
poco más las cadenas de cerros á ambos lados. 

A las 2 h. 50 pasamos por puerto de la Papaya, una pequeña 
chacra á la orilla izquierda del río, cultivada por un habitante de 
Bagua Chica. Desde acá principia á disminuir la altura de los 
barrancos; las orillas están cubiertas de caña brava, carrizo, sauce, 
huavillo, etc. 

A las 4 h. 5' se pasa por una pequeña quebrada con poca agua, 
con el nombre de Limonyacu, que desemboca por el lado derecho y 
baja de un paraje llamado Queto, en la montaña, donde siembran va- 
rios habitantes del pueblo La Peca. 

Cerca de la desembocadura del Urubamba en el Marañan he vis- 
to muchos huacos (garza nocturna), patos grandes negros y pesca- 
dores; según los bogas abundan también las nutrias, pero he visto 
solamente una. 

151 Marañón forma antes de entrar al pongo deRentema varios 
brazos en la estación seca, separados unos de otros por anchos pla- 
nos de arena, que en tiempo de abundancia se convierten en una 
sola laguna de más ó menos dos kilómetros de ancho. 

A las 5h. 5' nos encontramos con el primer brazo del Marañón 
(barómetro 724,5) de agua un poco turbia. El fuerte viento que baja- 
ba por la quebrada del río Chinchipe levantaba elevadas nubes den- 
sas dearena,que limitaban la distancia visual por aquella dirección. 

A las 5h, 15' atracamos á la orilla derecha para pernoctar en 
este sitio; pronto se cocinó un poco de arroz, carne y chocolate, y 
á las 7 p.m. estábamos acostados. Yo había llevado una hamaca 
formada de una red fuerte de cáñamo, de poco peso, que me ha 
prestado durante el viaje muy buenos servicios; por desgracia no se 
encuentra siempre sitio á propósito para tenderla. 

En este mismo lugar fueron asesinados,hace más ó menos Sanos, 
dos pescadores, padre é hijo, por indios aguarunas. Los bogas nos 
enseñaron el sepulcro y un hueco en un árbol donde había entrado 
una bala; una tercera persona se salvó, aunque herida, y pudo dar 
cuenta del acontecimiento. 
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Martes 17 dejaw'o.—\ las 6 h. a.m. tenía el aire 21°, el agua 
20°; á las 7h. a.m, el barómetro marcaba 727,5 mm. 

Después de tomar una taza de choeolate nos pusimos á las 7h.5' 
en marcha; á las 7h. 15' entramos en el brazo principal del Mstra- 
ñon; se nota un aumento considerable de correntada. 

Nos habíamos propuesto atracar á la orilla izquierda del Mara- 
ñen, un poco más abajo de la desembocadura del «Chinchipe, para 
agregar á nuestra balsa los tres palos que habíamos comprado a 
última hora en Bagua Chica; y mientras se hacía este, trabajo su* 
bir á un cerro del cual se pudiera tomar una vista general de la 
confluencia de los tres ríos. Acercándonos á este sitio vimos que la 
correntada fuerte impedía el trabajo, y preferimos hacerlo en un 
bajo de arena entre los ríos Chinchipe y Marañón. Comenzamos 
alas 7 y 20 y á las 8h. 30' seguimos para atracar 5 minutos más 
tarde á la orilla izquierda del Marañón. Solamente habíamos puesto, 
uno de los palos, por la incomodidad en que nos hallábamos y 
también lo juzgábamos suficiente. 

Barómetro 729,25. Mientras Habich y yo subíamos al cerro 
mencionado, se preparaba el almuerzo, para no tener necesidad 
más tarde de atracar otra vez. 

En la orilla encontramos piedra caliza con fósiles. Se veían se. 
nales de que el río había subido últimamente dos metros sobre el 
nivel actual, pero se notaba que en tiempos anteriores había subido 
hasta 4? ó 5 metros. 

Para llegar al cerro era preciso ascender primero un barranco co- 
mo de 25 á 30 metros de altura cubierto de árboles y arbustos, des- 
pués de esto se encuentra uno sobre un plano un poco inclinado hacia 
el río, cubierto densamente de arbustos de cullushina y unos pocos 
zapotes y cactus. Entre esta vegetación se cruzaban sendas hechas 
por animales, délos cuales aprovechamos para subir al cerro. Vi- 
mos dos muías y un venado. En la punta más alta marcaba 
el barómetro 717,75 mm. 

Al sur y á la orilla derecha del Chinchipe vimos las paredes de 
una iglesia, únicos restos visibles del antiguo pueblo de Tomependa. 
(Fig.7.) 

Hace exactamente un siglo que A. de Hamboldt se hospedaba 
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toda.víá en este lugar. Parece que el río se ha llevado poco á poco el 
barranco sobre que estaba coii&truído;cl pueblo; las ruinas déla 
iglesia se. eñcuentran.ahora cerca del filo del barranco, y quizás en 
tiempo.no muy lejaríoeste último vestigio también desaparezca. 

Dt regreso del 'cerro tomamos nuestro almuerzo y á las lOh. 43' 
nos entregamos otra vez á la corriente; después de un par de minu- 
tos entramos al pongo de Rentema. El cauce del río se reduce aquí 
á más c) menos 60 á^70 metros de apchp, y la corriente del .agua 
aumenta un poco. La orilla derecha forma una peña cortada á pi- 
que; la izquierda, de grandes piedras rodadas, tiene un talud como 
de 45° (Fíg8). 

El nombre de pongo se aplica á los malos pasos en el alto M^- 
rañón, sea este una estrechura, un remolino, un rápido, una corren- 
tada fuerte, 6. cualquier otro paso difícil en el río. 

Cerca de la orilla izquierda se ve un peñasco grande- 
Existe la tradición de que en el pongo se encuentra una peña en la cual 
se ve el nombre Rentemii ejecutado en letras de oro. Si esta peña 
es la misma que hemos visto, no hemos notado el letrerp. 
Los bogas nos dijeron que to Javííi el año pasado habían encontra- 
do un remolino fuerte en un sitio donde ahora vimos un gcari de- 
rrumbe; el remolino había desaparecido. Así poco á poco está cam- 
biando el cauce del r!o, y la natur¿ilezci misma está allanando el ca- 
mino h¿iciéndolo cada día más apto para la navegación. 

Un poco más abajo desemboca por la izquierda una pequeña 
quebrada, que por el aspecto del agua que lleva, se llama Agua Tur- 
bia [Fig. 9]. 

AI pasar el pongo no he tropezado con los peligros de que tanto 
me habían hablado, y que pasan de boca en boca sin que nadie los 
haya palpado. Es verdad que para una embarcación tan difícilmen- 
te dirigible como lo es una balsa, hay que tener mucho cuidado por 
las vueltas cortas que olrece el cauce por este pongo; pero con muy 
poco esfuerzo por parte de los bogas se mantiene la balsa en medio 
de la corriente, y se evita que se estrelle contra las peñas. 

Bajando se van acercando más los cerros á ambos lados del río; 
las orillas están llenáis de grandes piedras que han rodado délos 
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cerros. En partes donde unas piedras sobresalen un poco en el cauce, 
el agua forma pequeños remolinos. 

A las 11 y 10 pasamos el pongo de Yauqne Hualñuna, que 
se distingue solamente por una fuerte correntada. 

Los cerros á ambos lados del río están cubiertos de yerbas y 
pequeños arbustos verdes; hay pocos árboles grandes. 

A las 11 y 30 pasamos por la boca de una quebrada que entra 
por la derecha. Según señales en las orillas, había estado el nivel 
del río, últimamente, dos meteos más alto. 

A las 11 y 45 pasamos por la quebrada de A mojada que desem- 
boca por el lado derecho; ésta lleva bastante agua de un color roji- 
zo oscuro; los bogas atribuyeron este color á los zarzales por donde 
pasa el liachuelo. 

Un poco más abajo llegamos á un sitio nombrado la Salina; á 
ambos lados del río vienen, de vez en cuando, los escasps poblado- 
res de la vecindad á proveerse de sal. 

A las 11 y 55 noté que los cerros principiaban á cubrirse con 
bosques de árboles, los de la orilla izquierda un poco antes; á las 
12 y 10 aparecen en el bosque muchas palmeras; estábamos ya 
medio de la vegetación montañosa. Describir el rtgocijo que expe- 
rimenté al hallarme rodeado de esta vegetación exorbitante, sería 
tarea ociosa; solamente un amigo de la naturaleza puede juzgar del 
placer que uno siente en tal situación. 

A las 12 y 13 pasamos por el pongo de ]Muyoc. El río forma 
aquí una S muy cerrada (Fig. 10); las orillas son de peña viva y hay 
una correntada bastante fuerte. A la entrada de este pongo y cer- 
ca de la orilla izquierda, hay un peñasco grande, pero que deja 
bastante sitio para el libre paso de las embarcaciones, aún entre sí 
y la orilla izquierda. Como la corriente se va de frente sobre la pe- 
ña en la primera curva, se forma allí un fuerte remolino que hay 
que evitar á todo trance. Debido al golpe del agua contra la 
peña resulta una regular oleada, que al pasar con nuestra balsa cu- 
brió á los bogas hasta medio cuerpo, y para que estas olas no los 
arrastre, se asen de unas sogas fijas á propósito^al lado de ca- 
da boga. 
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Para hacer esta parte navegable por vapores, bastaría volar 
la punta (a), que no importaría muchos gastos. 

Después de la última vuelta del pongo, desemboca por la dere- 
cha la quebrada de Aramango, que lleva un poco más de agua que 
la de Amojada, 

La orilla izquierda del Marañen, en ese sitio, desde el pongo ha- 
cia abajo, es una peña cortada á pique. 

La anchura del Marañón está cambiando 'entre 50 y 100 me- 
tros más 6 menos. El caudal de agua es aumentado insensiblemen- 
te por arroyuelos que bajan de ambos lados de la montaña. 

A las 12 y 37 pasamos por la boca de la quebrada de Pomará» 
que desemt)ora "cém laa m lmil e cantlfl ad de agua por el lado izquierdo. 
Habíamos determinado descansar en esta quebrada para pescar, 
pero los bogas no podían 6 no querían atracar; el caso es que fui- 
mos arrastrados por la carrientr, i^guiendo forzados nuestro viaje. 

A las 12 y 43 pagamos poi'^l pauguito de Pomará, que no es 
más qué un aumento déla corriente que forma una pequeña oleada, 
probablemente originada por una barra de roca que atraviesa el 
cauce del río. La roca á ambos lados es pizarrosa. 

A la 1 y 4 pasamos por el pongo de Tangariza, correntada algo 
fuerte pero de muy poca ext jnsión. 

A la 1 y 15 teníamos á la izquierda un paraje con el nombre de 
Tutumberos. Según datos tomados en Bellavista y Bagua Chica, 
existe desde aquel á este lugar un camino traficable para bestias. 
El itinerario que conseguí de varias personas que conocían este ca- 
mino, es el siguiente: * 

Bella Vista á La Tranca de la Hoya 15 kilómetros 

Tranca de la Hoya al río Chinchipe 10 

Rio Chinchipe á la quebrada de Agua turbia 2% 

Agua Turbia á Pu3''aya 10 

Puyaya á la quebrada de Pomará 12^ ,j 

Quebrada de Pomará á Tutumberos 5 ,, 

Total 55 kilómetros 

De Tutumberos á Nazaret,en la boca del río Muchingis, se cuenta 80 
kilómetros de distancia. En Tutumberos se pasa á la orilla derecha 
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del Marañón y de acá se toma una trocha en las inmediaciones del 
río, que por la desembocadura de la quebrada de Miraná se une 
con la trocha del cura Muñoz que va de Bagua Chica á Nazaret. Mu- 
cho nos habían recomendado este camino para nuestro regreso de 
preferencia al de Bagua Chica, y habíamos también conve- 
nido volver por esta ruta; con tal fin atracamos á la 1 y 17 á la 
orilla derecha y en un banco de arena dejamos los dos palos que 
habíamos traído para el manejo déla balsa y algunos comesti- 
bles, para que pudieran servirnos á nuesti o regreso. 

Asombrosa es la cantidad y variedad de mariposas en estos lu- 
gares; ya desde la entrada á la vegetación montañosa nos habían 
acompañado, posándose sobre la balsa y aún sobre nuestros cuer- 
pos, alegrándonos con sus vivos colores. También hay gran diver- 
sidad de himenópteros y dipteros, pero ninguno nos ha molestad.) 
con picaduras. Debajo de las peñas y árboles se levantaban nubes de 
murciélagos cuando pasó nuestra balsa. A estos animales les gus- 
ta mucho hacer sangrías en la noche, y es preciso guardarse de ellos. 
Dicen que es suficiente tener algo blanco cerca de sí, por ejemplo 
una sábana, para: ahuyentarlos. 

Mientras que Mesones cazaba mariposas, Habich y yo 
averiguamos la corriente, midiendo un trecho en la orilla y dejando 
flotar un pedazo de palo con la corriente. Encontramos en este si- 
tto 120 nietros por minuto. Después de tomar una fotografía de 
nuestra balsa proseguimos el viaje á las 2 h. 40.; á las 3 h. 
10 atracamos otra vez en la desembocadura de la quebrada de 
Miraná, que entra por la orilla derecha del Marañón con bastante 
agua de color verdoso. La quebrada tiene aquí la dirección 
Este á Oeste. 

A la derecha de la quebrada encontramos un sitio á propósito 
para pasarela noche; parece por k)s indicios de cenizas 3' carbón que 
es estación^fija de descanso. 

La playa en estaparte está formada por grandes piedras redon- 
das, y algunas con concavidades producidas seguramente por otra 
piedra mas pequeña movida por el agua. Al lado izquierdo de la 
quebrada he visto conglomerado. 

En los pozos y remansos vimos algunos pescados, de los cuales 
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Mesones pudo matar uno con su carabina; era de más ó menos de 
30 ctm. de largo, llamado por los bogas boqaechico y cuyacame es 
agradable al paladar. Pusimos los intestinos en un anzuelo mayor 
y tuvimos la suerte de coger otro pescado grande llamado ti- 
burón, pero que no tiene nada común con su tocayo del mar. Me- 
día éste 1.20 ctm. de largo; su pellejoera liso y viscoso, y lacabezay 
boca anchas; encima de la boca, á cada lado, un largo hilo de barba, 
Y abajo 4 más cortos; no tiene espinas. Según los bogas existen 
todavía peces más grandes de esta especie. 

A las 6 h. p. m. tenía el aire 28*^ C; el agua del Miraná 20° 

18 de junio, — Mucho me extrañaba no haber sentido ni zancu- 
dos ni mosquitos; en general no había notado en la selva nada de 
vida, con excepción de unos zapos y cicadas, cuyos monótonos can- 
tos oí toda la noche. 

6 h. a. m , aire 20*^; 8 h. a. m., barómetro 729, 5 mm.; 10 h. 30, 
barómetro 729, 5 mm. 

El aire durante la noche y por la mañana era húmedo, pero 
claro; á las 6 a. m. había á más ó menos 50 metros de altura, 
una densa capa de neblina, que en el día se dispersó. 

Después de haber almorzado de nuestro tiburón, y haber sala- 
do el resto, nos pusimos otra vuelta en marcha á las 10 h. 35 a. m. 
Lo scerros del lado izquici'do del Marañón me parecieron más bajos 
que los del derecho. 

Un pozo más abajo del Miraná se divide el Marañón en dos 
brazos. El más angosto es el de la izquierda que se toma cuando 
hay suficiente agua; es más directo y por consiguiente de un poco 
más corriente que el derecho; en este último se encuentra el 
pongo Yamburana formado por un peñasco en medio del cauce- 
(Fig. 12) Para evitar este pongo nuestros bogas dirigieron la 
balsa hacia el brazo izquierdo, pero notaron luego que no había 
suficiente agua para pasar y cuando tratfiron de tomar el otro 
brazo, la corriente nos varó sobre la punta pedregosa de la isla que 
divide el río. Los bogas se echaron al agua y empujando, sali- 
mos á flote después de mucho esfuerzo, pero atracamos luego á la 
isla á la entrada del brazo derecho, para reconocerla. 



— 54 — 

A las 11 y 10 seguimos nuestro viaje después de haber per- 
dido en todo más ó menos 20 minutos. 

Pasamos el pongo con felicidad, que no resultó tan peligroso 
como los bogas se habían imaginado. El peñasco que se encuentra, 
más cerca de la orilla derecha de este brazo, estrecha un poco el 
cauce, y por este motivo la correntada es más fuerte. 

Del pongo hacia abajo el cauce del Marañen es más ancho que 
arriba; de trecho en trecho se ve pequeñas playas de piedras roda- 
das en una ú otra orilla; la profundidad varía entre 3 y 10 ó más 
metros. 

A las 11 y 33 pasamos por la desembocadura de la quebrada 
del Tambillo con poca agua, cae al Marañón por la derecha. La 
anchura del cauce del Marañón cambia mucho; ambas partes que 
se asemejan á pequeñas lagunas, se alternan con canales angostos; 
la corrit^nte en general es muy tranquila en todo este trayecto. 

A las 12 y 10 llegamos al tan temido pongo Mayasí. En 
una vuelta abrupta hacia la izquierda existe una diferencia de ni- 
vel de 1 y medio á 2 metros en el río, probablemejite producido por 
una barra de roca que atraviesa el río de orilla A orilla.. El rápido 
que se forma debe ser más pronunciado cuando menos ^.gua 
pasa por él. Cuando nosotros pasamos tenía el río regular cau- 
dal; el talud que formaba el chorro y sobre el que sedesli^aba la 
balsa, podría ser de 15*^ con el horizonte. 

Si los bogas consiguen meter la balsa bien derecho á este rá- 
pido, no puede haber peligro alguno. Al pié del chorro, natural- 
mente, se forma una fuerte oleada, que en nuestro c^nso llegó hasta 
la plataforma, mojándonos hasta la rodilla. Loi bogas desapa- 
recían por momentos debajo del agua. Como no habíamos logra- 
do entrar bien derecho al chorro, sino un poco diagonal, se hundió 
la esquina delantera al pié del rápido, levaotando el lado opuesto, 
de modo que parecía que íbamos á volcar; todo esto duró sola- 
mente momentos, y cuando habíamos escapado ya del peligro, pu- 
dimos darnos cuenta cabal de lo ocurrido. 

En este pongo han habido varias desgracias que deplorar, pero 
averiguando bien las causas, hemos sabido que eran motivadas 
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por la inexperíetida de los bogas, 6 por la excesiva carga de las 
balsas. 

Este pongo se podría hacer navegable cortando la esqui- 
na á la izquierda, lo que relativamente con poco costo sería factible. 

Los pequeños arroyos á ambas orillas van aumentando en 
número; algunos de ellos foi man sobre las peñas pequeñas cas- 
cadas muy pintorescas; pero como la corriente nos llevaba dema- 
siado pronto, apenas pudimos gozar de tan hermosa vista. 

A las 12 h. 35 m. pasamos por una quebrada con bastante 
agua, que desemboca por el lado izquierdo al Marañan. 

A las 12 y 43 pasamos el pongo Mayasito. Es este un rápi- 
do como el Mayasí, pero de menor escala; «1 oleaje al pié de éste 
tapaba casi por completo á 4os bogas. Tiene la ventaja sobre el 
de Mayasí de tener el cauce casi recto en estaparte, de manera 
que es mucho más fácil dirigir la balsa. 

También este pongo parece ser originado por una barra de ro- 
cas que atraviesa el cauce del río,yque no sería difícil destruir por 
medio de la dinamita. La roca á ambas orillas es de color negro y 
la superficie lustrosa, como pulida, originado probablemente por 
las sustancias minerales finas que arrastra el rÍQ en tiempo de 
avenidas. 

Los cerros á ambos lados están un poco más altos que 
por la parte que acabamos de recorrer. 

A las 12 h. 56 m. pasamos el pongo Lorocachi, que es un peque- 
ño rápido con poco oleaje. Desde este pongo hasta abajo la co- 
rriente del Marañón es suave; los cerros á ambas márgenes, cubier-. 
tos de una vegetación montañosa exorbitante, presentan á la vista 
uii espectáculo muy hermoso y pintoresco. 

A la Ih. 55 m. oímos un tiro y luego una voz; pudimos entonces 
divisar entre las sombras de la orilla una canoa tripulada por dos 
personas que estaban cazando. 

A las 2 h. pasamos por una parte llana, pero cubierta como el 
resto de vegetación, se llama Yusamara. La canoa nos alcanzó en 
esta parte,y supimos que sus tripulantes eran trabajadores de jebe 
conocidos de nuestros bogas. Habían cazado una pava de plumaje 
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color mulato en el pecho, barriga y debajo de las alas, Cómo la 
balsa no podía llegar al mismo Nazaret, punto de nuestro descanso 
hoy y final del viaje en balsa,arreglamos con estos dos peones para 
que nos llevaran, junto con nuestros equipajes, á dicho lugar. Los 
cerros á ambos lados S2 retiran más del río. En el cauce de éste se 
forman playas de pequeñas piedras rodadas y ti^rra,en parte cubier- 
tas de caña brava. El río está limitado por barrancos de 
5 66 metros de altura, sobre los cuales se extienden llanuras hasta 
el pie de los cerros, 

A las 3 h. p. m. pasamos pür un sitio, á la izquierda, bautizado 
con el nombre de San Rafael, puesto de un trabajador de jebe. De 
acá se desprende á la izquierda un brazo grande del río que se lleva 
más 6 menos la quinta parte del agua. 

A las 3 h. 20 llegamos al sitio llamado Desembarcadero (Baró- 
metro 731), donde varamos nuestra balsa sobre la playa pedregosa 
de una islita, formada por la división del Marañón en varios bra- 
zos. La canoa que nos había acompañado hasta aquí nos puso com- 
pletamente sobre tierra seca, y á pié pasamos por la isla hasta la 
desembocadura del Imaza, mientras que la canoa tenía que hacer 
un considerable rodeo para llegar al mismo sitio. Da aquí se podía 
ver la casa de Amadeo Burga, situada sobre una altura á la mar- 
gen izquierda del Imaza y como á 800 metros desde la desemboca- 
dura. A este sitio le ha dado el nombre de Nazaret. 

Desde el pongo de Rentema á Desembarcadero Muchingis, em- 
pleamos 7 h. 27 m. útiles. 

A las 3 h. 40 m. nos embarcamos otra vez y después 
de 15 minutos fuimos recibidos por los señores Amadeo Burga y Mi- 
guel y Telésfono Hurtado,cuñado y sobrino estos últimos del primero. 
En este trayecto vimos un pequeño lagarto, que según dicen se en- 
cuentran frecuentemente; el tamaño de este animal no pasa de un 
metro de largo. 

Experimenté por primera vez la instabilidad de la canoa, pues el 
menor movimiento le hacía perderel equilibrio. La primera impresión 
que me hizo este movimiento no me fué muy agradable; á cada ins- 
tante creí que se iba á volcar y para restablecer el equi- 
librio incliné involuntariamente el cuerpo al lado contrario dan- 
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do por resultado otro movimiento de la canoa, quizás mayor que el 
primitivo. Dorante el subsiguiente viaje tuve tiempo de sobra para 
familarizarme con estas embarcaciones. 

En varios viajes que hizo la canoa trajo también todo nuestro 
equipaje. La balsa fué desarmada y los palos guardados en la 
isla á disposición de su dueño. 

Para abrir un camino por tierra en el traj^ecto que nosotros ha- 
bíamos hecho por agua, creo que se debe preferir el lado izquierdo 
del Marañen por tener menos quebradas grandes que el lado derecho; 
loque deja llegar á la conclusión de que la montaña es mucho más 
seca por este lado, También me parece,según he podido observar, que 
los cerros al lado izquierdo son más bajos que los de la margen dere- 
cha. El camino debía construirse lo más pagado posible al cauce; 
solamente donde se pueda ahorrar grandes distancias, cortando 
curvas, debía ser permitido alejarse del río. 

Creo también que la navegabilidad de esta parte del Marañón 
y hasta más arriba de Bellavista, se podía hacer con relativamen- 
te poco gasto, haciendo volar algunos peñascos ya indicados ante- 
riormente. El Marañón, por lo encajonado de su cauce, tiene en to- 
do tiempo bastante profundidad: su anchura no baja de 50 metros. 
El único inconveniente sería la corriente fuerte en algunas partes; 
pero esto fácilmente se vence con vapores que puedan desarrollar 
en caso dado un gran andar, que no habría necesidad que pasara 
de 15 millas por hora como máximo. Como sistema de vapores, 
quizás sería preferible aquellos de una anch¿i rueda en la popa por 
ser de más fácil manejo. También se podría emplear vapores con dos 
hélices. 

Como ya he dicho, se encuentra Nazaret á la margen izquierda 
del río Imaza, cerca de su desembocadura al Marañón. No existe 
ahí mas que una casa semejante á los tambos délos indios, y como 
anexo una ramada que «irve de cocina; todo se encuentra sobre una 
altura d^ 11 metros sobre el nivel del Imaza é inmediatamente á la 
orilla de este rio. Es esta la vivienda del señor Amadeo Burga, ex- 
plotador de shiringa en esta región. A ambos lados del río hay 
grandes trozos sembrados principalmente con plátanos y un poco 
de yuca, alimento principal de los trabajadores de jebe, que tie- 
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nen sus puestos en la vecindad, y quienes ó compran este alimento, 
ó lo reciben á cuenta del jebe que tienen que entregar. Casi toda la 
gente que tiene el señor Burga es chachapoyana. Respecto á los 
nombres de los rios y parajes reina gran confusión. El nombre de 
Imaza era dado por A. Burga equivocadamente á este rio, creyendo 
él que era el verdadero Imaza que desemboca al Marañón más aba- 
jo, y luando notó su equivocación, en lugar de remediarlo, aumen- 
tó la confusión llamando al verdadero Imaza, Imacito. 

El falso Imaza desde antes tenía el nombre de Chiriaco dado 
por un señor Polis; pero los indios aguarunas que habitan en sus 
orillas le llaman Muchingis: este nombre me parece debe prevale- 
cer. El nombre Chuchunga que aparece además en el mapa de Rai- 
mondi, equivale probablemente á Chuchungis como llaman los agua- 
runas un confluente del Muchingis. 

En Nazaret vimos á los primeros aguarunas, hombres de buena 
presencia j vestidos solamente con el /t/pe, pedazo de género en 
que se envuelven desde la cintura para abajo hasta casi el tobillo; 
eran de un tambo perteneciente al curaca Antonio, en el Muchingis 
hacia arriba. 

Los indios son llamados inñeles por los pocos blancos trabaja- 
dores enjebe, en contraposición de cristianos^ como se llaman ellos 
mismos: el nombre de cristiano lo usan también los indios, refirién- 
dose á los que no son de su raza. 

La gente de Nazaret se entiende ccm los indios en un idioma 
que los primeros llaman (7ü/cAucí, pero un quechua que tiene que 
aprender en la mayor parte de los casos de los mismos indios Fácil 
es imaginarse qué clase de idioma será este. ¿No sería mucho mejor 
enseñar á los indios el castellano, ó aprender ellos el agua- 
runa? De este modo se evitaría este destrozamiento de la lengua 
clásica del Tahuantinsuyu, que ni uno ni otro habla bien y en la que 
mezclan de cualquier modo trozos de castellano y aguaruna. 

Jueves 19 de junio, — Hoy hicimos una visita al curaca. Antonio, 
que tiene su tambo en la margen izquierda del rio Muchingis. El 
viaje se hizo como de costumbre en canoa, y dista est^ sitio, al que 
el Sr. Burga ha bautizado con el nombre de San Antonio, más ó 
menos una hora de surcada de Nazaret. 
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En un rozo grande inmediato al río había dos tambos gran- 
des, uno completamente concluido y otro solamente con techo, sin 
paredes. Muchos infieles se habían reunido cuando desembarcamos, 
principalmente mujeres y niños. El curaca Antonio nos recibió ves- 
tido de saco y pantalón color kaki, adornados con trenzas imita- 
ción oro, y botones de metal. Aunque todo estaba bien desaseado y 
mostraba señales indudables de vejez, parecía estar no poco or- 
gulloso de este tesoro de la civilización; era un regalo de A. Burga 
para captarse la voluntad de este curaca. 

Nos convidó á entrar en uno de los tambos, donde se sentó so- 
bre un asiento bajo de madera, y nos hizo señas de que lo imitára- 
mos. Luego nos invitó masato, bebida hecha de yuca, y ala. que 
son muy aficionados los infieles; el nombre propio en aguaruna es 
nijamanchi] el primer nombre es usado por los cristianos, pero ya los 
infieles lo emplean mucho también. A una orden del curaca desfilaron 
las mujeres, cada una con su taza de masato; había que tomai" 
de todas ellas. Esca bebida de que nos habían hecho tanto asco, 
por ser compuesta de yuca mascada, no me pareció tan mala como 
me la habían pintado. Tiene gusto un poco agrio, semejante al sabor 
de la leche que queda después desalar la mantequilla, y a la que 
táunbihi S£ parece en él aspecto. 

Al examínareltambomesorprendióagradablementeel afieo y or- 
den que reinaba -en él, así como la coü&trm^cion esmerada del te- 
cho; todo xxiatra^sa^iatfTticlio con la casa de Burga, donde estuvi- 
mos hospedados. Todas las ollas y vasijas de barro, en gran nú- 
mero, estaban arregladas sobre barbacoas altas hechas á propósito. 
Sus armas, como lanzas, cerbatanas y no pocas escopetas y cara- 
binas estaban todas colocadas en estantes. 

Los tambos, como son llamados por los cristianos las casas de 
los infieles, son grandes y albergan de 20 hasta 50 personas; cada 
familia tiene su cama y delante de ella su fogón. El tambo del cura- 
ca Antonio, por ejemplo, tenía 8 camas. 

Hombres y mujeres llevan el pelo largo y suelto; se pintan la ca- 
ra con achiote en forma de grandes manchas del tamaño de una 
pieza de % sol de plata. 

Poco después aparecieron más hombres todos vestidos de gala 
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y en más ó menos estado de beodez. Nos dijeron que habían estado 
en una fiesta en otro tambo, donde habían bebido una coccidn de 
ayabaasca, un bejuco narcótico; acostumbran tomar este narcóti- 
co antes de una empresa, para deducir de las visiones que les pro- 
duce la bebida el mal ó buen éjicito. En este caso se trataba de 
una correrííí contra los huambisas que habitan el alto Santiago. 

En cambio de agujas, espejitos, tijeras, etc, pudimos conseguir 
algunos objetos de los infideles. 

Habíamos contado con encontrar facilidad en Nazaret para se- 
guir nuestro viaje en canoa Marañón abajo; pero pasó día tras 
otro sin poder conseguir la canoa con su dotación de gente para 
manejarla. Burga nos dijo que losinfieles no querían irse, tanto por 
los preparativos para la correría contra los huambisas, cuanto por 
que había corrido la voz que en puerto Meléndez tomaban presos á 
los infieles para forjarlos A trabajar en es>te lugar, haciéndonos en- 
tender así que nuestro viaje era arriesgado en estas circunstancias. 
Insistiendo nosotros en seguir nuestro proyectado viaje y como los 
infieles del Muchingis no se prestaban á acompañarnos, nos consoló 
Burga diciéndonos que Valle, empleado suyo, debía venir en estos 
días, y con él podíamos emprender el viaje, rio abajo, hasta el puesto 
de este empleado. Días pasaron y no apareció Valle. Mandó enton- 
ces un.ernpleado a Puerto Alejandro, puesto suyo, Marañón abajo, 
para traer bogas de allá» y por fin el 25 de junio apareció el curaca 
Pati con sus dos hijos y su yerno; nuestro viaje fué entonces fijado 
para el siguiente. 

Burga pretende tener cierta influencia sobre los infieles, 
y es muy celoso de esto; no le agrada que los pocos transeúntes del 
alto Marañón traten directamente con los indios, y no se consigue 
ninguna facilidad de ellos sin su intervención. En los siete días que 
gozamos de la hospitalidad de Burga, tuvimos tiempo de acostum- 
brarnos álos alimentos de la montaña, que consisten principalmente 
en plátanos verdes y yucas. De la yuca hacen .una clase de chupe y 
el plátano verde lo mondan y lo sancochan simplemente, todo muy 
escaso de sal ó enteramente sin ella- Cuando mostré mi extrañeza 
porque no dejaban madurar los plátanos, me contestó Burga que 
así verdes eran mucho más alimenticios, puesto que necesitaban cin- 
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co horas para ser digeridos, mientras que los maduros eran digeri- 
dos en menos de dos horas. Yuca con un poco de arroz j plátanos se 
comía dos veces por día, á lo que en los primeros dias se agregó un 
pastel hecho de harina cori huevos. Esta comida monótona y desa- 
brida fue reemplazada una noche en que Habichmató una sacbava- 
ca (tapirus). Resultó ser hembra, con un feto con manchas blancas 
completamente desarrollado. La carné fresca me ha parecido del sa- 
bor de la de vaca. La mayor parte de la carne era sajada y salada, 
y se comió dé ella hasta que tenía ya un olor tnuy pronunciado, y 
producía una gran cantidad de gas en los intestinos. 

El clima de Nazaret y de sus alrededores es considerado sano, y 
exento de insectos molestosos, como zancudos y mosquitos. 

Burga considera como suyo más ó menos todo el terreno que se 
encuentra entre los pongos dé Rentema y Manseriche, á ambos la- 
dos del Marailón. El cura Muñoz, que ha sido uno de los primeros 
que ha entrado en estas montañas, y á quien se debe en gran parte 
la abertura de la trocha de Bagüa Chica al rio Embarcadero, tenía 
en el Tutungis, afluente dei'echo del Muchingis, unos cuan- 
tos peones trabajando para arreglar una chacra de plátanos y 
yuca y establecer estradas para explotar jebe. El domingo 22 de 
junio mandó Burga dos canoas tripuladas con 15 hombres arma- 
dos con carabinas Winchester, para hacer retirar á los peones de 
ese lugar, pues decía que era suyo. No puedo juzgar á quien perte- 
necen estos terrenos; pero parece que Burga y Muñoz han sido antes 
socios. 

Los expedicionarios no encontraron á los peones, pues cuando 
llegaron se habían 3'a retirado aquellos: al único que hallaron fué al 
contratista de ellos con su mujer gravemente enterma y por 
compasión la dejaron. Cuando regresamos del pongo de Man- 
seriche supimos que el mismo Burga había capitaneado otra ex- 
pedición, y entonces había traído á toda la gente de Muñoz. 

Los días que forzosamente tuvimos que pasar esperando nues- 
tra movilización, fueron bastante fastidiosos. Grandes excursiones 
no podíamos hacer, por no existir caminos por tierra, y nos falta- 
ban bogas para emprenderlas por agua; además no pasó día sin 
que lloviera una ó más veces. En tales circunstancias uno podía 
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considerarse preso. Yo rae ocupé en tomar algunas observaciones 
barométricas. 

Lunes 23 de junio.— k las 11 a. ra. aparecieron los señores Sol- 
sol y César Ruiz, que habían salido el mismo dia que nosotros de 
Bagua Chica, ellos á pié tomando la trocha por la montaña y noso- 
tros en balsa. Ellos emplearon por consiguiente 7 dias y 4 horas, 
mientras que nosotros lo hicimos en solo 2 dias 4 horas, con todas 
nuestras demoras voluntarias. Llegaron completamente mojados y 
cubiertos de barro. Nos dijeron que su demora había sido ocasiona- 
da por no existir camino para bestias y ellos traían dos de carga, 
habiendo tenido que cortar ramas para hacerlo medianamente 
practicable. Solsol, natural de Chachapoyas, tiene una peque- 
ña hacienda cerca de Iquitos, y esperaba en Nazaret ganado vacuno 
que venía atrás, para embarcarlo en balsas y llevarlo á Iquitos. 
A nuestro regreso del pongo de Manseriche los encontramos ya ba- 
jando el Marañen. 

Como ya he dicho, el 25 de junio, a medio dia, llegó el curaca 
Pati con sus dos hijos Yampís y Huisún y su yerno Tanchim quie- 
nes nos debían servir de bogas hasta puerto Meléadez y de regreso 
á Nazaret. Burga nos dio una canoa grande, por la que le pagamos 
la suma de £ 4. incluso el salario de los bogas. Nos dijo que por 
favor nos cobraba ese precio, pues el corriente era £ 8. 

Las canoas son embarcaciones hechas de una sola pieza; las hay 
de todos tamaños. La en que íbamos hacer el viaje tenía 10, 50 me- 
tros de largo, arriba un metro y abajo 60 ctms. de ancho por 42 
ctms. de profundidad (Fig. 13). Pertenecía á las que se puede lla- 
mar grandes, aunque existen otras mayores. Con preferencia las 
hacen de cedro, pero hay también otras maderas que se prestan 
para su fabricación. 

El precio á que venden una los infieles, únicos que las hacen, es, 
según el tamaño, un machete, una hacha ó una escopeta de un ca- 
ñón; rara vez se paga una carabina. 

Nuestra canoa tenía la buena cualidad de ser poco celosa. Nos 
servía de asientos el equipaje que se coloca sobre una barbacoa de 
caña partida en el fondo; si no hay equipaje se atraviesa cualquier 
palo entre las dos paredes de la canoa, y como ésta tiene tan poca 
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profundidad, quedan los asientos sumamente bajos, lo que es muy 
molestoso, soibretodo cuando se tiene las piernas algo largas. 
Para amarrar las canoas se pasa un bejuco por un hueco que hay 
en la proa, pues las sogas son desconocidas en estas regiones. A 
causa de las repentinas crecientes y bajas de los ríos, se arrancan 
muy á menudo estos débiles bejucos, principalmente cuando están 
un poco viejos y quebradizos y entonces la canoa es llevada por la 
corriente. Nosotros encontramos en un dia tres canoas varadas en 
diferentes partes. 

Las canoas vson impulsadas por medio de cansías y tánganas, 
las ultimas solamente en las surcadas. Los bogas que manejan las 
canoas son poperos unos y punteros otros. Los primeros, como lo 
indica su nombre, tienen su sitio en la popa, donde van sentados 
sobre la parte chata y alta, y principalmente tienen á su cargo el 
dar dirección á la canoa, para lo que, como carece de timón, se va- 
len de los remos. En la mayor parte de los casos hay solamente un 
popero, pero en canoas grandes como la nuestra se emplean dos, 
los que ordenan á los punteros, que se encuentran en la proa, las 
maniobras que tienen que hacer. Los remos son hojas anchas en la 
parte inferior, y en la superior, por donde se les toma, son redon- 
dos. El tamaño varía según el gusto y costumbre del individuo 
que los hace ó maneja. (Fig .14.) 

Jueves 26 de junio. — A las 8 y 30 a. m. salimos de Nazaret (Ba- 
rómetro al nivel del rio 737). Eramos nueve personas: Meso- 
nes, Habich y yo, un sirviente, el boga Salinas y los cuatro 
infieles ya mencionados; un poco más abajo tomamos todavía al 
muchacho Muñoz, que había venido con nosotros desde Bagua Chi- 
ca, y que deseaba seguir el viaje en nuestra compañía. Aunque la 
canoa resistía bien esta carga, había muy poca comodidad, y era di- 
fícil hacer las observaciones necesarias. En el Marañón noté á veces 
un ruido, como el que produce el agua en una olla antes de la ebullición, 
cuando comienzan á escaparse los globulitos de aire, cosa que no 
podía explicarme; más tarde me dijeron que este ruido era origina- 
do por las piedrecitas que la corriente hace rozar unas con otras, lo 
que parece probable. 

A las 9 a. m. se estrecha un poco más el cíiuce y aumenta la 
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corriente. El Marañón pasa aquí por entre una hilera de cerros no 
muy altos y luego entra á una llanura; los cerros de la derecha pa- 
recen más lejos que los de la izquierda. 

A las 9 y 25 pasamos por dos tambos de infieles situados sobre 
el barranco de la margen izquierda en medio de un rozo. 

Nuestros bogas llevabatí una flauta grande de caña brava, que 
pasaba de boca en boca y de la cual cada uno de ellos sacaba la 
misma monótona melodía. Esta misma tonada la he oído después 
en todas partes del Marañón donde he encontrado indios. 

A las 9 y 49 llegamos al paraje llamado Timash ó puerto Ale- 
jandro, como lo ha bautizado Burga. Hay aquí varios tambos de 
infieles, entre otros el de nuestros bogas, y era preciso desembar- 
car. En el llamado puerto era difícil atracar por la cor renta- 
da fuerte y las palizadas; no menos lo era subir al barranco 
á causa de un derrumbe de tierra colorada y resbalosa por 
la humedad; pero después de varios resbalones nos encontramos 
salvos y seguros sobre el barranco, donde hallamos tres tambos en 
medio de un rozo; otro tambo estaba en construcción, para reem- 
plazar uno que se encontraba ya muy cerca al barranco y en peli- 
gro de irse al Marañón con el primer^derrumbe. Junto al tambo ha- 
bía una casita cuadrada sobre cuatro palos, cinco ó seis metros so- 
bre el piso, que constituía una torre de combate. Parece que des- 
de que se ha introducido armas de fuego entre los indios, 3'^a no 
constru3^en estas torres, por lo menos no las he visto en los tam- 
bos recién construidos. 

En un segundo tambo vivía un joven Benjamín Reina, emplea- 
do de A. Burga, para recoger jebe. El tercer tambo, el más chico 
y el más viejo, era de nuestro curaca Pati. Fuimos convidados por 
éste para tomar masato, y sobre una hoja nos presentaron ta.Ti- 
bién yucas sancochadas y carne de mono ahumada. Después de ha- 
ber comido todos nos embarcamos nuevamente. El viejo curaca 
llevó de aquí su lanza, uno de los hijos su escopeta y el otro su cer- 
batana; pero lo principal era una olla grande con masato. Por las 
gesticulaciones y gritos de las mujeres al embarcarnos, nos pareció 
que no querían dejar ir á nuestros bogas, y á veces vacilaban éstos; 
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— es- 
pero al fin conseguimos embarca jnos, y á las 10 y 45 nos entrega- 
mos de nuevo á la corriente. 

A las 11 y 3 pasamos por la boca del Imaza, cambiado por A. 
Burga en Imacito, que desemboca por el lado izquierdo al Mara- 
ñan. 

A las 11 y 12 llegamos á un punto donde el Marañón se divide 
en dos brazos, dejando al centro una playa grande y pedregosa; pa- 
samos por el brazo izquierdo; había un poco de remolinos (Fig. 
15). 

A las 11 y 37 llegamos al pongo de Sasa; el cauce está aquí un 
poco más estrecho y la corriente más fuerte con remolinos; después, 
por un trecho largo, la corriente aumenta todavía más en veloci- 
dad; el cauce se conserva estrecho. 

A las 11 y 45 se abre de repente'el cauce donde se forman peque 
ños remolinos, y luego se divide en dos brazos, dejando una playa 
de piedras rodadas en medio; en el brazo izquierdo se encuentra el 
pongo de Uta; nosotros pasamos por el de la derecha. 

A las 11 y 54 desemboca por la derecha la quebradita de Uta, 

A las 12 m. nos encontramos con dos canoas que estaban sur- 
cando; era el tanto tiempo esperado Valle. Nos dijo que se había 
demorado por las fuertes correntadas originadas por aguaceros en 
días pasados. 

A las 12 y 15 p. m. seguimos nuestro viaje. 

A las 12 y 30 pasamos por la quebrada Chimutasti que desem- 
boca al lado izquierdo del Marañón con bastante caudal de agua. 
El cauce del Marañón se, estrecha otra vez; tiene aquí más ó menos 
50 metros de ancho. 

A las 12 y 35 pasamos por la desembocadura de la quebradita 
de Bumbó que cae al Marañón por la izquierda. 

A las 12 y 43 llegamos á la quebrada de Tange, cuya agua for- 
ma una cascada pequeña al desembocar por el lado derecho en el 
mismo río. 

A las 1 y 20 p. m. pasamos por la quebrada de Taiyñunsa que 
desemboca también por la derecha. 

A la 1 y 30 por la quebrada Numpátcay que desemboca por la 
izquierda- A ambos lados sobre los barrancos de esta quebrada 
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sé ve tambos. Al lado derecho se encuentra el de Miguel Hurtado, 
(San Miguel de Numpátcav), quien recoge jebe en esta región. 

A las 2 pasamos por una pequeña chácara llamada Chinimpe, 
que se encuentra al lado izquierdo del Marañan. 

A las 2 y 10 llegamos A Chipe, también al lado izquierdo, donde 
haj' varios tambos de infieles. 

Burga nos había dicho que en este lugar podíamos encontrar 
con facilidad víveres, como gallinas, yucas, plátanos y maní, que 
necesitábamos para nuestro viaje; y hasta nos dio los precios co- 
rrientes por esos lugares, que eran: 1 gallina, igual á 1 vara de to- 
cuyo; 1 cabeza de plátanos, igual á 1 vara de tocuyo y 1 canasta 
de maní, igual á 4 varas de tocuyo. 

Atracamos, y después que nuestros bogas cambiaron algunas 
palabras con los habitantes de Chipe, que habían acudido á la ori- 
lla, notamos un gran movimiento entre ellos; las mujeres gritaban 
y tomando á sus hijos los llevaban hacia sus tambos; los hombres ges- 
ticulaban y hablaban de una manera que no nos pareció muy amis- 
tosa para nosotros, y por fin los bogas nos hicieron entender por 
señas que nos embarcáramos. No pudimos comprender el proceder 
de estos indios. Como ninguno de nosotros entendía la lengua de 
los aguarunas, ni los bogas la castellana, no había por lo pronto 
cómo indagar este asunto. Más tarde, cuando encontramos indios 
que hablaban un poco de castellano, supimos que en Chipe se ha- 
bía esparcido la voz de que estábamos infestados de tos, enferme- 
dad muy temida por los indios, y que nuestros mismos bogas ha- 
bían sido los portadores de esta noticia por orden superior. Todo 
esto pasó en cinco minutos, y á las 2 y 15 dejamos esas inhospita- 
larias pla3'as. Ha sido esta la única vez en todo nuestro viaje que 
los indios nos han negado algo. 

A las 2 y 27 vimos tambos sobre el barranco á la orilla dere- 
cha, y luego también sobre el de la izquierda. 

A las 2 y 35 pasamos por la quebrada Codsó, bastante gran- 
de, que cae al Marañón por el lado izquierdo; entendimos de nues- 
tros bogas que era navegable en canoas, y que más arriba vivían 
algunos indios. 
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A las 2 y 55 llegamos al pongo Escurrebragas 6 Hangichac,co- 
mo lo llaman los indios aguarunas. (Fig. 16). 

De Nazaret a Escurrebragas, empleamos 5 h. 9 m. útiles. 

El paisaje aquí es muy pintoresco. Antes de llegar al pongo hay 
un corto trecho del Marañan perfectamente derecho, á ambos lados 
se encuentran alturas con vegetación montañosa; enfrente está este 
canal cerrado por un cerro cónico, que tiene otro de la misma altu- 
ra y forma á su lado derecho; parece que el río se concluyera de re- 
pente, pero llegando más cerca se ve al pie de este cerro el temido re- 
molino, y luego por la derecha el desagüe. La corriente hiere a las 
peñas del nombrado cerro un poco al sesgo y como el agua no pue- 
de escaparse por ningfin lado, sino al través de la misma corriente, 
se forma un fuerte remolino con un embudo en su centro, que calcu- 
lé hasta de 1,5 m de profundidad. 

Para pasar este pongo, nuestros bogas saltaron al agua por la 
«rilla izquierda, llegando cerca del remolino; por medio de una soga 
tiraron entonces la canoa contra la corriente del remolino, siempre 
pegadoá la orilla izquierda, la que está formada de peñas que casi 
perpendicularmente salen del agua. Allí pudimos admirar la destreza 
de los indios: aprovechando de los pequeños arbustos y algunas 
puntas sobresalientes, avanzaban poco á poco, pasándose la soga 
el uno al otro. En medio de este trabajo fuimos detenidos por 
un árbol que se había inclinado sobre el agua, y no era posible 
pasar sin cortarlo. Disgraciadamente no llevábamos hacha, 
herramienta indispensable en semejantes expediciones; pero poco á 
poco logramos cortar el duro tronco con nuestros machetes, el que 
fué arrastrado luego por la corriente. 

A las 3 V 50 habíamos vencido, v salimos otra vez á la corriente 
regular del río. Habíamos empleado casi una hora para pasar. Nuestro 
boga Salinas nos contó que algunas balsas habían estado detenidas 
hasta cinco días en este remolino, y lo creo posible, pues si se 
dejan arrastrar por la corriente pueden lleg&r al centro, donde 
dan vueltas sobre sí mismas, sin punto de apoyo para ayudarse 
á salir, hasta que por una coincidencia feliz son arrastradas por la 
corriente. Vi palos que de esta manera daban vueltas incesante- 
mente. 
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Cortando la punta (a) (Fig. 17) se facilitaría mucho la 
navegación y no habría obstáculo para que pudieran subir y bajar 
vapores de algún tamaño. No siendo esta punta muy alta costaría 

relativamente poco, si se considera las grandes ventajas que resul- 
tarían de esta obra. 

A las 4 y 55 atracamos á la orilla izquierda del Marañón en un 
sitio llamado Huavico, donde habita don José Fabriciano Yaja- 
manco, huancabambino. Al frente, por la orilla derecha, desemboca 
la quebrada del mismo nombre, que afluye con bastante agua al 
Marañón y es navegable en canoas por algunos días de surcada. La 
casa habitación es, como todas las de esta región, del tipo de los 
tambos de los indios, y son construidas por ellos mismos. El ba- 
rranco tiene aquí 6 metros de altura; pero como el río puede subir 
y bajar unos 2 ó 3 metros, varía esta medida naturalmente. El ba- 
rómetro mostraba sobre el barranco á las 5 p. m., 736 mm. 

Alrededor de la casa había un gran platanal en buen estado de 
aseo, y muchos papayales de hermosas frutas diseminados entre los 
platanares; pero parece que nadie hace caso de esta saludable fruta, 
y que solamente sirve para la manutención de gallinas. 

Yajamanco nos contó que había tenido varias chácaras en dis- 
tintos sitios del Marañón, pero que de todas había sido despojado 
por Burga bajo el pretexto deque todos los terrenosdel alto Mara- 
ñón k pertenecían. En estas regiones, más que en otras partes, rei- 
na también la ley del más fuerte. 

Noté con gusto que todos los indios de este lugar hablaban un 
poco de castellano, gracias al buen tino de Yajamanco de hablar so- 
lamente en este idioma con ellos. Tres jóvenes indios que viven con él 
en el mismo tambo, hablaban bastante bien. Como contraposición 
había allí un joven Honorato Yajamanco, sobrino del dueño del 
tambo, qué había aprendido bien el aguaruna, y se había vuelto 
hasta medio aguaruna por sus costumbres. 

Debido á estas felices circunstuncias he podido hacer un peque 
ño vocabulario de ese idioma, tomar algunas fotografías de grupos 
de indios y cambiar objetos de su uso é industria por otros de fabri- 
cación europea. 

Nuestros bogas trataron de abandonarnos aquí y regresar á 
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su hogar, diciendo que ellos fueron contratados por Burga sola- 
mente hasta un punto más abajo llamado Patahuachana; pero co- 
mo aquí habían oído que íbamos á pasar el pongo de Manseriche, 
preferían regresar. Al fin, prometiéndoles no ir hasta este lugar, 
quedaron aparentemente satisfechos y listos para acompañarnos. 
En Huavico encontramos también á un joven Luis Felipe Man- 
zanares, quien estaba ahí desde algunos meses forzosamente dete- 
nido, sin poder pasar adelante por falta de medios de movilización. 
Había venido de Jaén con algunas cabezas de ganado vacuno, pero 
los balseros lo habían abandonado y su ganado estaba disperso en el 
monte. Según nos dijo,obedecía esto ala voz que había esparcido mali- 
ciosamente Burga, que los huambisas, enemigos de los aguarunas, 
estaban en la desembocadura del río Santiago. Manzanares nos su- 
plicó le permitiéramos acompañarnos hasta puerto Meléndez, cre- 
yendo tener así alguna garantía, y aprovechar a la vez de nuestra 
canoa. 

Sábado 23 de junio, — Por la mañana neblina espesa. El ter- 
mómetro mostraba en el aire 27° y en el agua del Marañón 25^. 

A las 7 y 40 salimos de Huavico; fuera de los que habíamos sa- 
lido de Nazaret, se embarcaron también en nuestra canoa: Yaja- 
manco, Manzanares y dos indios Huatingi y Laichapedel servicio 
de Yajamanco, en todo, 14 personas. Una segunda canoa más chi- 
ca, cargada de plátanos y tripulada por Honorato Yajamanco y 
un indio Ungucha, nos seguían. Esta carga de plátanos iba tam- 
bién bajo nuestra protección á puerto Meléndez, para ser vendidos 
allí. Yajamanco se había prestado á acompañarnos hasta Huara- 
cayo para hacer allí para nosotros algunas adquisiciones de curio- 
sidades de los indios. 

A las 7h. 45' vimos una quebradita por la derecha llamada Pan- 
gínsa; en este mismo sitio voltea el río con una curva aguda hacia 
la izquierda y se forma un remolino de extenso radio, pero sin peli- 
gro. 

Sucesivamente encontramos las siguientes quebraditas: 

7h. 50' Chichijamuntá por la derecha. 

7h. 55' Chonyún por la derecha. 

8h. 2' Tuti por la izquierda. 
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8h. 8' Sasa por la izquierda. 

8h. 14' Umucáj por lá izquierda. 

A las 8h. 19' parte á la izquierda un pequeño ramal de la co- 
rriente principal. 

8h. 25' quebrada Ináiyhua por la derecha. Hay cerros bajos á 
ambos lados del Marañón. 

8h. 30' parte á la izquierda un pequeño brazo del cauce princi- 
pal; desde aqu( principian á aparecer con mis frecuencia pequeñas 
playas, tanto á ambas orillas como en medio del río. 

8h. 40' quebradita Apingánsa por la derecha. 

8h. 50' quebrada Chicáis por la izquierda. 

A las 9h. voltea el río en ángulo recto hacia la izquierda, pro- 
duciendo un remolino llamado Papágo. El río tiene aquí más d^ 
100 metros de ancho. 

9h. 6' quebradita Chaipe por la derecha. 

9h. 35' llegamos á una isla en mjdiodel río que se eleva poco 
sobre el nivel del agua. 

9h. 45' atracamos en la desembocadura del río Senepa ó Sinipa 
comcj lo llaman algunos. E^te río tiene como 80 metros de ancho 
en su boca, y corre ahí de NE. á SE. En la confluencia del Senepa 
con el Marañón, llamado por los indios Senepatocúga, que quiere 
decir ^'desembocadura del Senepa** se produce una fuerte correnta- 
da, volteándose el Marañón abruptamente hacia la derecha toman- 
do la dirección del Senepa. 

En el ángulo entre el Senepa y el Marañón se encuentra una ca- 
sa nueva habitada solamente por un hombre y una mujer cristia- 
nos, quienes estaban ocupados en hacer los primeros trabajos para 
formar un puesto nuevo, ó sea rozar y sembrar yuca y plátanos. 

Inmediato á la casa había ya yuca y plátanos maduros; mandó 
hacer este puesto Yajamanco. Manzanares había vivido aquí algún 
tiempo y le había dado el nombre de Vista Hermosa. 

Después de comer algunos plátanos maduros, seguimos nuestro 
viaje á las lOh. 11'. 

A las lOh. 37' viene una quebradita de la derecha con el nom- 
bre de Huachinta. Los cerros á, ambos lados del río principian á 
aumentar en altura. 
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Vi echado en la playa un pequeño lagarto, igual al que había 
visto en la boca del Muchingis. 

A las lOh. 40' llegamos á la entrada del pongo de Huaracayo. 
De Escurrebragas al pongo de Huaracayo, 3h. 44' útiles. 

El cauce del río se estrecha aquí más; las orillas están formadas 
por grandes pedazos de roca. A las lOh. 55' pasamos por un re- 
molino bastante fuerte, el verdadero pongo; luego principian á ba- 
ar en altura los cerros, y el cauce se ensancha otra vez. El 
río rompe en esta parte una cadena de cerros de 200 á 300 metros 
de altura. 

A las llh. 5' pasamos por una quebradita que cae al Marañen 
por el lado izquierdo con el nombre de huig (sal); el agua es salo- 
bre, y á este sitio van los indios á proveerse de sal, evaporan- 
do el agua en grandes ollas. 

El Marañan forma en esta región muchos recodos encerrados 
por bajos cerros; el conjunto es muy pintoresco. 

llh. 13' quebrada Aháchin por la izquierda. 

llh. 30' divide una isla el cauce en dos brazos; pasamos por 
el derecho. 

Alas llh. 40' atracamos á la orilla derecha en un sitio llama- 
do Huaracayo, por donde desemboca la quebradita Cayamsa. El 
barómetro en la playa mostraba 741,5mm. 

Sobre el barranco había dos tambos, uno de indios y el otro 
nuevo de empleados de Burga, quienes se ocupaban de recoger jebe. 

Un poco más abajo sobre un pianito cerca déla playa, había ade- 
más un techado sobre postes; este últimj había sido construido por 
Yajamanco y un Marulanda, quienes hace tiempo principiaron á 
formar una chacra, pero Burga los expulsó después de allí. 

El tambo de los empleados de Burga estaba cerrado. Nos dije- 
ron que los ocupantes estaban de viaje. 

Mientras preparaban el almuerzo bajo la ramada, visitamos el 
tambo de los indios (F'ig. 17). Como todos los de los aguarunas erade 
forma oblonga, con dos costados derechos y los otros dos en semi- 
círculo; cada uno de estos tenía una puerta de tablones, cortados 
rústicamente de un tronco; una tenía solamente una hoja y la otra 
dos. 
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A la izquierda de la puerta de atrás se veía un montón de tie- 
rra; nos dijeron que era el sepulcro de una de las mujeres del curaca 
de este tambo, quien se había ahorcado hacía poco ''tiempo por de- 
licadeza, porque su marido, en estado de beodez, la había dada una 
bofetada. Esto muestra, por una parte, que las mujeres á quienes 
llaman salvajes, tienen sentimientos bien delicados, y por otra se 
puede deducir que los hombres tratan á sus mujeres en general con 
consideración. El sepulcro estaba mis 6 menos á una altura de 
70 centímetros sobre el piso; encima se veían las ollas y demás 
útiles de la difunta. 

En el tambo no encontramos más que mujeres con sus hijos y un 
indio viejo enfermo de los ojos Una mujer se ocupaba en hacer 
ollas, otras en hacer masato; la mayor piirte estaban sentadas ocio- 
sas sobre sus camas ó entretenidas con sus hijos. Aparentemente 
no les'extrañó nuestra visita. En este tambo como en el del río Mu- 
chingis, reinaba buen orden. Encontramos también algunas cara- 
binas y escopetas. 

Despuésde un rato, y uno tras otro, apareciéronlos hombres del 
tambo. Uno, con el nombre de Nanche, había cazado con la cerba- 
tana varios pajaritos de hermoso plumaje; con mucha destreza los 
despellejó luego par¿i que le sirvieran de adorno. La carne, sin sa- 
car los intestinos previamente, la ensartan en un palito puntiagu- 
do y lo asan sobre la candela para comérselo. Para la hist<»ria 
natural son estos pellejos desgraciadamente inútiles, porque lescor- 
tan á todos las piernas y les sa^an el cráneo. Le enseñé la manera 
de preparar un buen pellejo, pero dudo que haya seguido mis indi- 
caciones. 

Vino luego el curaca del tambo Laichape: estaba vestido de 
pantalón y camisa; hablaba un poco de castellano. A pesar de ha- 
berse ahorcado una de sus mujeres, le quedaban todavía cuatro. 

Después del almuerzo pudimos cangear muchos objetos curio- 
sos de los indios, les que dejamos hasta nuestro regreso con Yaja- 
manco, á quien también dimos una parte de nuestras mercaderías 
para que continuara la adquisición. 

Pero, cuál no sería nuestra sorpresa cuando al lUimar á los bo- 
gas no apareció ni uno de ellos? Hicimos averiguaciones y supi- 
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mos que se habían internado en el monte; los mandamos buscar 
en otros tambos que se encontra:ban más adentro, pero todo en 
vano, los indios se habían escapado por no seguir el viaje, opinión 
que confirmamos al ver unas mujeres del tambo y al indio Laicha- 
pe que había venido con nosotros de Huavico, buscando el poco 
equipaje de los bogas en nuestra canoa. Era, pues, evidente que to- 
dos estaban enterados del secreto; fuera de un tubito para saetas 
de cerbatana, se habían llevado todo. 

Nuestra situación era bien difícil. Podíamos bajar hasta puer- 
to Meléndez sin los bogas, pero, ¿cómo regresar contra la corrien- 
te? Gracias á la buena inteligencia en que estaba Yajamanco con 
los indios del tambo pudo conseguir, después de unas horas de pa- 
ciente trabajo, que nos acompañasen el curaca Laichape y sus dos 
parientes Nanchey Casípe. En el curso del viaje pudimos conven- 
cernos que no habíamos podido conseguir bogas mejores. Además 
nos daba Yajamanco á su sobrino Honorato y al indio Ungucha 
para que nos acompañasen, dejando su carga de plátanos aquí 
abandonada. Tal desinterés no se puede pagar, mucho más cuan- 
do se trata de apartadas regiones, donde no se encuentra recursos 
de ningún género, y donde acude la gente solamente para enrique- 
cerse. 

Dimos como pago á nuestros bogas unas varas de tocuyo, es- 
pejos, agujas, anzuelos, hilo de coser y tijeras; y cuando regresaron, 
un pantalón y una camisa á cada uno. 

Para que nuestros bogas no tuvieran tiempo de cambiar de idea, 
determinamos salir el mismo día, aunque era ya algo tarde. Parti- 
mos á las 5h, 25 m. La temperatura del aire era 23^, la del agua 
del Marañón 22^. 

Las alturas á ambos lados del río van desapareciendo poco á 
poco conforme avanzamos. 

A las 5h. 35 m. llegamos á una isla llamada Camatac, que divi- 
de el río en dos brazos; pasamos por el derecho, 

A las 5h. 49 m. pasamos por la quebrada Uhacós que cae al 
Marañón por la derecha. 

Hasta las 6 h. p. m. he visto sobre el barranco, á la derecha del 
río: varios tambos de indios; dijeron los bogas que también al lado 
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izquierdo existían algunos. Las orillas del Marañón están forma- 
das de barrancos de más ó menos 6 metros de altura; abajo se en- 
cuentra roca, y encima de esta una capa de aluvión con la exube- 
rante vegetación propia de la montaña. 

Desde el Muchingis hasta acá he visto en las márgenes del río 
muchos rozos pequeños que han servido para chacras, pero que 
después han sido otra vuelta abandonados. Éntrela vegetación que 
había crecido de nuevo en estos terrenos, vi todavía algunas plan' 
tas de yuca y plátano. Noté que en estos rozos no crecían ya las 
mismas plantas que lo habían cubierto antes. Sobresale entre to- 
dos un árbol por el que siempre se puede conocer estas chacras, el 
cual es llamado por los cristianos Pumamaqui, y por los aguaru- 
nas Satica. 

A las 6h. 7 p. m. atracamos en la playa baja de una isla para 
pasarla noche. Por primera vez hicimos aquí uso de nuestra car- 
pa. Los bogas tienen la obligación de hacer las chozas en los via- 
jes por los ríos. Paraestefinse procura tomar tierra antes délas 
4h. si es posible, para que tengan tiempo de hacer estos arreglos y 
preparar la comida. Hicieron para nuestra carpa el esqueleto de 
palos, sobre el cual tendieron la tela; sobre la arena húmeda echa- 
ron unas hojas verdes de caña brava. Para ellos hicieron una cho- 
za enteramente de hojas de caña brava. Donde existen palmeras, 
emplean las hojas de éstas. En todas las playas del Marañón se 
encuentran estas chozas, que quedan después abandonadas. 

Domingo 29 de junio. — Después de desayunarnos con charqui, 
yuca, plátanos y chocolate, salimos á las 6 h. 10 m. La mañana es- 
taba oscura y triste; una neblina fría y espesa dejaba ver solamen- 
te algunos metros alrededor. A las 6h. 30 m. la temperatura del 
aire era de 21° y la del Marañón de 19°. 

En el monte había más vida animal á juzgar por el canto de 
los pájaros; quizás cerca de las habitaciones hayan destruido gran 
parte de los animales los cazadores. Desde el río Muchingis hasta 
puerto Meléndez he visto una pequeña gaviota de color blanco su- 
cio, volando sobre el Marañón. 

A las 6 h. 42 m. pasamos por la quebradita Napdjo que de- 
semboca al Marañón por la orilla izquierda. 
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Desde aquí hay numerosas islas que dividen el río en varios 
brazos, lo que disminuye la corriente y la profundidad, y 
da lugar á que los árboles que arrancan las crecientes, se que- 
den en las partes bajas y formen palizadas. 

Muchas de las islas tienen una vegetación montañosa; son es- 
tas las que dan la mayor parte del material para las palizadas, 
cuando en tiempo de crecientes grandes trechos de las orillas des- 
aparecen. Como pude notar en muchas partes, son estas islas ori- 
ginadas por otras palizadas anteriores, que han servido de base pa- 
ra que poco á poco se haya ido acumulando tierra, hasta que la 
vegetación le hadado más firmeza. 

Alas 6 h. 57 m. desemboca por la izquierda una quebrada con 
bastante agua que tiene el nombre deYamacáy. 

7 h. 22 m. Quebrada Huiánda de la derecha. 

A las 7 h. 53 m. pasamos poruña pared de roca cortada á pi- 
que y como de 10 metros de altura; se encuentra á la mano izquier- 
da y se llama Patahuachana; enfrente de ésta, á la derecha, había 
playas bajas de arena. 

Mucho nos había hablado Burga de esta región, como conte- 
niendo sitios auríferos, pero atracando á las 8 h. un poco más allá, 
en una playa baja, no he encontrado señales de oro, á pesar de 
haber buscado por media hora en diferentes sitios. Mientras tanto 
Honorato, buen cazador, mató una perdiz grande y nuestros bo- 
gas se lavaron, peinaron y pintaron con achiote. 

A las 8 h. 30m. seguimos nuestro viaje. 

A las 8 h.50 m. vimos á la orilla izquierda un bosque de la pal- 
mera social llamada por los cristianos aguaje y por los aguarunas 
áchü- Es este un bonito árbol con corona ancha y tupida. 

A las 9h. 15 m. encontramos muchas palizadas; el río es muy 
desplayado. 

A las 9 h. 35 m. atracamos á la izquierda en una playa casca- 
josa, baja, donde depositamos una cabezas de plátanos para que 
nos sirviesen á nuestro regreso; á las 9 h. 43 m. seguimos nuestro 
viaje. 

A las 9 h. 50 m. pasamos por la boca del río Nieva, al que los 
aguarunas llaman Nepa, (ó algunos Ñipa); desemboca al Marañón 
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por el lado derecho, y tiene ahí más ó menos 60 metros de ancho. 
En el vértice del Nieva con el Marañón había un pequeño rozo con 
casita, pero no vimos gente. Más ó menos en frente del Nieva, de- 
sembocando por la orilla izquierda al Marañón, nos dijeron que 
hay una quebrada grande que se llama Domingusa, habitada por 
aguarunas. Nosotros no pudimos ver esa quebrada porque el Mara- 
ñón se divide en esta parte en varios brazos, y había una isla entre 
nosotros y la dicha quebrada. 

A las 11 h. 20 m. atracamos en una pequeña playa á la orilla 
izquierda del Marañón, tanto para tomar un poco de fiambre co- 
mo para dejar pasar un aguacero. Internándonos un poco en la 
selva, encontré mucho bombonaje ó bombona como lo llaman los 
aguarunas. Es esta una palmera sin verdadero tronco; cada hoja 
en forma de abanico, sale directamente del suelo por un tallo largo 
y redondo; muchas hojas tienen naturalmente una raíz común. El 
tallo se puede extraer con un poco de fuerza de su alveolo; cuando 
está tierno se come la punta inferior blanca de este tallo. 

A las 12 h. 26 m. p. m. continuamos nuestro viaje. A la 1 h. 
salió el sol. A lo lejos, y hacia la derecha, aparece una cadena de 
cerros que es la que encierra la hoya en que nos encontramos, y 
por la cual el Marañón se ha hecho camino, formando el famoso 
pongo de Manseriche. 

A las 2 h. p. m. teníamos á la derecha, un poco retirados y pa- 
ralelos al río, unos carros bajos, que son los primeros contrafuertes 
de la cadena principal; las orillas son siempre barrancos de más ó 
menos 6 ú 8 metros de altura. 

Vimos sobre una playíta una familia de grandes patos negros; 
atracamos á las 2 h. 30 m. y tuvimos la felicidad de cazar dos de 
ellos; continuamos nuestro viaje á las 3 h. 

A las 3 h. 5 m. nos encontramos al frente de la desembocadura 
del río Santiago, llamado Canóce por los aguarunas. 

A las 3 h. 10 m, atracamos otra vez á la orilla derecha del Ma- 
rañón en un sitio en que había un techado sobre el barranco. Deja- 
mos aquí la mayor parte de nuestros víveres, como plátanos, yuca» 
maní, masato, etc. Para aliviar un poco nuestra canoa, conserva- 
mos solamente lo suficiente para tres días, tiempo en que pensa- 
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A las órdenes del eomisario estaba el teniente Valdcrrama y 
más ó menos 20 hombres de tropa. 

De puerto Meléndez, á la derecha del río, debe partir el camino 
á Nazaret; esta obra está encargada al ingeniero Benavides, quien 
tiene á sus órdenes al capitán Montes con algunos hombres de tro- 
pa, y peones en número tal como puede conseguirlos. Cuando estu- 
vimos ahí, parecía paralizado el trabajo por falta de peones. 

Jueves 3 de julio.— -^n la noche y por la mañana fuertes llu- 
vias; por la tarde llovía un poco menos; el Marañón sigue cre- 
ciendo. 

Por la mañana encontramos nuestra canoa suelta, pnes había 
estado mal amarrada; solamente una circunstancia muy feliz nos 
salvó de perderla del todo: la corriente la había sujetado en la ori- 
lla entre la ramazón de un árbol. Es este un ejemplo, entre muchos, 
de que no se puede fiar de la gente, y es preciso, para evitar des- 
gracias, que uno mismo revise todo. Nuestros cazadores Honorato 
y Ungucha regresaron por la tarde con dos cotomonos {yacúm^ en 
aguaruna). Como lo dice su nombre, tiene este mono un bulto 
grueso en el pescuezo debajo de la barba que parece coto. Tiene 
más ó menos 40 ctms. de alto y 50 de largo, y es de color mulato 
oscuro. 

Viernes 4 de julio,— Todo el día fuertes lluvias; el Marañón 
crece más; la corriente aumenta y arrastra palizadas, algunas de 
ellas de formas muy curiosas, que parecen canoas volteadas con 

gente, etc. 

* 

Como almuerzo tuvimos estofado de mono. 

Sábado 5 de julio, — A las 7*30 a. m. mostraba el barómetro 
748 mm.; á las 4 h, p. m. 745 mm. Luna nueva. Todo el día seco y 
casi siempre con sol. El Marañón comienza á bajar insensiblemente. 

En la tarde trajeron nuestros cazadores un cotomono (yacám) 
tres maquisapas {huashi, en aguaruna); de estos uno era chico. Ade- 
más trajeron la mitad posterior de un mahásh (cáshi, en aguaru- 
na) que según la descripción que nos daban de él debía pertenecer á 
la familia de los roedores. Suponían que había sido cazado por un 
tigre, el que se había comido la mitad. 

Domingo 6 de julio» — Por la mañana noté que el Marañón 
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da para los oficiales, que servía al mismo tiempo como desp2n3a, 
y junto á esta una ramada para la tropa y otra aislada que ser- 
vía de cocina. Además había ahí una capilla y una casita para el 
padre. Todo se encuentra sobre el barranco junto al río en un ro- 
zo bastante grande. 

Lunes 30 de junio, — Este día lo habíamos destinado para 
desgansar y principiar nuestro regreso el día siguiente, pero en la 
tarde me repitió con más fuerza un ataque de fiebre que había 
sentido ya en el último día de nuestro viaje, teniendo que guardar 
cama todo el martes 1^ de julio. 

Sentí todos los síntomas de influenza, y me alarmé bastante de 
verme obligado por tiempo indeterminado á guardar cama. Por la 
noche me sentí un poco mejor é hice un esfuerzo para levantarme, 
tomando siempre quinina en grandes dosis. Supongo que esta en- 
fermedad la adquirí la mañana del 29 de junio en que me levanté á 
medio vestir, porque me parecía oir un ruido sospechoso en nues- 
tra canoa; me imaginé que pudieran huir nuestras bogas recién 
conseguidos. 

Hoy se mató á bala dos tortugas de tamaño mediano, de las 
cuales dicen que hay varias especias aquí, y son bastante abundan- 
tes. La comida toda se compuso de platos de tortuga. 

Miércoles 2 de julio, — Fuertes lluvias; el Marañón empieza á 
crecer, y se pronosticaba que iba á seguir la creciente; determinamos 
postergar nuestro viaje de regreso hasta que bajase el río. 

El comisario del alto Marañón, Arce, había hecho ya algunas 
plantaciones en los dos roces; en el de la orilla derecha vi plátanos 
y yucas ya bastante grandes, y además muchas clases de legumbres; 
pero dá lástima ver en estos roces troncos gigantes, muchos de 
muy buenas maderas, podrirse, sin que se pueda hacer uso de ellos. 

En el roce sobre la orilla izquierda estaban preparados almá- 
cigas de 60 diferentes clases de legumbres, etc. Nos dijo Arce que ahí 
había encontrado cimientos de antiguos edificios; es, pues, el sitio 
donde estuvo el antigua Borja; también había notado un camino 
hacía el Oeste, conocido por la vegetación un poco menos desarro- 
llada que la demás. 
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Entrada al Pongo de ManserícHe por el Este. 
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cia, y luego remontó por el pongo para rastrearlo. Fué entonces 
que lo encontramos á nuestra bajada. Benavides había hallado en 
este sitio la canoa de Linares con su equipaje, y rastros que indica- 
ban que se había internado en el monte. 

Después de 10 minutos de conversación continuamos nuestro 
viaje. A las 4 h. 5 llegamos al sitio más estrecho; los cerros á ambos 
lados de una altura de más ó menos 150 á 200 metros, se levantan 
casi perpendicularmente del agua; el cauce tiene como 60 metros 
de ancho. Un poco antes de llegar á este sitio se forma un remolino 
algo fuerte en el río, que se extiende por casi toda su anchura. To- 
dos echamos manos á los remos para ayudar á los bogas y atra- 
vesamos por en medio del remolino, sin ser arrastrados por la co- 
rriente. Una vez pasado el pongo, desaparecen los cerros á ambos 
lados del río; divisamos luego un techo de calamina sobre el ba- 
rranco de la orilla derecha, era puerto Melcndez. Cuando ya ha- 
bíamos puesto proa hacia este lugar nos llamaron de la orilla 
opuesta donde también veíamos un techado de calamina y mucha 
gente; atracamos en este sitio á las 4'30* p. m. Fuimos recibidos 
por el comisario del alto Marañón Benjamín Arce, capitán Augus- 
to Montes, teniente Valderrama y R. P. Bernardo Cayo; además 
había tropa y varias familias de aguarunas, que venían de Barran- 
ca y se iban otra vez á sus hogares en la quebraba Ampuja, cabe- 
cera del río Nieva. A las 6 h. p.m. y á 5 metros sobre el nivel del río, 
mostraba el barómetro 743,25 mm. 

El comisario con su gente se había instalado aquí provisional- 
mente á fin de rozar un pedazo de terreno para sembrar y 
construir el edificio de la comisaría. Mientras estuvimos sabo- 
reando una buena taza de café regresó también Benavides; había 
dejado su gente para que siguiesen á Linares. Después de tomar 
todavía la comida, nos fuimos todos juntos á puerto Meléndez á 
la orilla opuesta, cuando ya estaba oscuro. 

Puerto Meléndez fué fundado por el prefecto P. Portillo en 
noviembre de 1901 y sirve como puerto militar. Cada tres meses 
una lancha á vapor lo pone en comunicación con Iquitos, trayen- 
do los víveres necesarios para la guarnición. 

Al tiempo de nuestra visita no existía más que una casa vivien- 
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mos estar de regreso. En este sitio tienen los bogas sus señales 
en las que se fijan para ver si pueden pasar el pongo 6 no; cuando el 
río está muy crecido no se atreven á pasar. Felizmente para noS" 
otros encontramos la altura del río favorable y seguimos nuestra 
viaje á las 3 h. 27 m. 

A las 3 h. 35 m. pasamos por una quebrada que desemboca por 
la derecha al Marañón; es llamada Sungasút. 

A las 3h. 40 m. cerros á ambos lados del río, bajando hasta el 
mismo cauce; y este va estrechándose más y más; las orillas son de 
roca; es este el principio del pongo de Manseriche. A un lado y 
otro hay puntas de rocas que sobresalen; la corriente que golpea 
contra estas puntas se desvía y forma remolinos de más 6 menos 
poder. 

Las puntas son restos de estratas de una roca más dura que la de 
la mayor parte de esta cadena, por donde en el trascurso del tiempo 
el Marañón se ha abierto paso. 

Los aguarurias dan el nombre de Amgpuhá al pongo de Man- 
vseriche. He oído también á algunos usar el nombre Manseriche 
como genérico, aplicándolo á todos los pongos, principalmente 
cuando tratan de explicar á un forastero lo que es pongo, imagi- 
nándose, quizás, que así se hacen más comprensibles. 

Un poco antes de entrar á la parte más estrecha del pongo, nos 

llamaban desde la orilla derecha; acercándonos, nos encontramos 

con el ingeniero Rafael Bsnavides, quien con varios acompañantes 

estaban dando pasos para encontrar á su segundo, Linares, que se 

había desviado^ viniendo del río Nieva. Como más tarde se nos 

contó, había sucedido esta desgracia de la manera siguiente: Bena- 

vides estaba ocupado en abrir un camino de puerto Meléndez á las 
cabeceras del río Nieva, y de allí á Nazaret. 

Entando con su gente en las cabeceras del río Nieva, regresó por 
tierra á puerto Meléndez con el fin de estudiar esta región, ordenando 
á Linares que con dos hombres más bajara el río Nieva y después al 
Marañón, para llegar allí por agua á la misma estación. Como al re- 
greso de Benavides á puerto Meléndez no encontrara á Linares, que 
debía haber ya llegado, por ser el viaje por agua mucho más corto 
y menos molestoso, suponía que le había sucedido alguna desgra- 
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había, durante la noche, subido. 30 ctms. Por la tarde fuerte lluvia. 
Hoy tuvimos caldo de mono y monosteak por almuerzo. 

Lunes 7 de julio. — En la noche y en todo el día no hubo lluvia; 
sin embargo noté por la mañana que el Marañón había subido 30 
ctms. durante la noche; en el día guardó el mismo nivel sin subir 
ni bajar. 

Martes 8 de Julio.— hsi noche ha estado clara y bastante 
fresca; durante ella y hasta las 7 a. m. había bajado el nivel del 
Marañón 40 ctms. En j1 día hasta las 6 h. p. m. bajó otros 50 ctms., 
Todo el día con sol. 

l^a caza de este día fué: dos maquisapas grandes y uno chi- 
quito vivo, dos trompeteros (cAiVa, en aguaruna), tres paujiles 
(mashu, en aguaruna) y un guacamayo de plumaje colorado, 
azul y verde. 

El maquisapa es de color negro; á la hembra le cuelga por 
las partes una carnosidad como el miembro viril del macho. 

Miércoles 9 de julio. —ha noche había sido clara y un tanto 
fresca. Durante la noche y hasta las 6 h. a. m. había bajado el ni- 
vel del Marañón 1.20 ctms. Desde las 6 h. a. m. hasta las 6 h. p. m. 
bajó otros 88 ctms. 

Como almuerzo tomamos caldo de guacamayo, que se conside- 
ra uno de los mejores que se prepara, mientras que la carne de es- 
te animal no sirve para nada, tanto por su sabor como por lo dura 
que es. 

Caza de hoy I un cotomono y una perdiz {panaguana^ en 
aguaruna). 

Jueves 10 de julio.— J)\xvsinte la noche hasta 6 h.30' a. m. había 
bajado el Marañón 62 ctms. más. así es que desde el 8 de julio ha- 
bía bajado en todo 260 ctms., pero no había alcanzado todavía 
el nivel que tuvo el día de nuestra llegada. Nuestros bogas nos ur- 
gían para marchar, pero los señores del puerto no querían dejar- 
nos ir, considerando el paso por el pongo demasiado peligroso. Es- 
tando en esta alternativa, vino á las 7 a. m. una canoa que por 
consiguiente había pasado el pongo. Los tripulantes de esta em- 
barcación eran los cinco hombres que había dejado Benavides en la 
parte superior del pongo para buscar á Linares y sus dos compañe- 
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ro»; no los habían encontrado, y tocios estaban tristes por la suer- 
te que habrían corrido sus compañeros; pues ya había pasado más 
de un mes desde que se habían separado. Contaba Carlín, el jefe 
de la partida que había ido en busca de los perdidos, que en el sitio 
donde estaba amarrada la canoa había encontrado un rastro que 
conducía hacia el Este, pero que por falta de víveres no había se- 
guido más. Benavides y los demás suponían que Linares había te- 
nido miedo de pasar el pongo, prefiriendo hacer el camino á puer- 
to Meléndez por tierra; pero como no encontraba un sitio 
aparente para pasar la cadena de cerros, había seguido estos 
hasta encontrar una quebrada que había seguido, en la creen- 
cia de llegar á un punto cercano á puerto Meléndez, pero que 
en lugar de puerto Meléndez le había conducido á Barrancas. 

El año pasado, en el mismo mes de julio, ha estado Yaja- 
manco 16 días detenido por una creciente, más arriba del pongo 
de Manseriche, según nos contó Manzanares. Parece que las cre- 
cientes en este tiempo son periódicas. 

En puerto Meléndez nos contaban que, ni aun en la estación 
lluviosa (febrero y marzo) habían visto una creciente como aque- 
lla que pasamos nosotros ahí; pero como no toman medidas puede 
ser que estén equivocados. 

Muy conveniente sería tomar en pueblos como estos observa- 
ciones diarias sobre las subidas y bajadas, junto con las de clir 
matología en general. 

Manzanares se quedó en puerto Meléndez para esperar el va- 
por que debía conducirle á Iquitos; su sitio en nuestra canoa fué 
ocupado por el padre Cayo de la misión de propagación de la Fé 
en el Oriente, quien nos había suplicado le permitiéramos hacer 
el viaje por el alto Marañón en nuestra compañía. 

Salimos á las 9 h. 8 m. a. m. Barómetro 746, 5 mm. en la playa. 

El viaje se hizo más molestoso; río abajo se había entregado la 
canoa simplemente á la corriente, cuidando tan solo qie no monta- 
ra sobre una palizada ó se estrellara contra una peña; pero había 
que empujarla á viva fuerza contra la corriente. Se sirven para es- 
to de unos palos de 3 á 4 metros de largo 3^ 3 ó 4 ctms. de grueso 
llamados tángana, con los que se empuja la canoa por la orilla del 
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río, apoyando una punta de la tángana en el fondo de la misma 
orilla; el viaje de esta manera es necesariamente pesado, más to- 
davía, si se encuentra con obstáculos, como ramas y peñas sa- 
lientes. 

Subimos primero un trecho por la orilla derecha, pasando des- 
pués á remo á la izquierda, donde hubimos de desembarcar para 
pasar la canoa por unacorrentada. Estas correntadas en las ori- 
llas son motivadas por las puntas sobresalientes de las peñas. El 
agua que corre por la orilla cuando encuentra estos obstáculos se 
represa, y se forma un desnivel más ó menos grande entre la parte 
superior é inferior de la p^ña, á la vez que aumenta la corriente. Por 
el choque del agua contra estay peñas sobresalientes, vSe forman en- 
cima de ellas contracorrientes que a3''udan mucho para avanzar 
con la canoa (Fig. 18.) Para pasar estos sitios los pasajeros por 
precaución y para aliviar más la canoa, se desembarcan, quedan- 
do en ella uno 6 dos para darle la dirección con las tánganas; la 
embarcación es tirada por medio de una soga por entre la co- 
rrentada. Si ésta es muy fuerte, se descarga completamente; en este 
procedimiento se emplea mucho tiempo, pero es necesario; nuestro 
popero Laichape quizás era demasiado precavido, pues cuatro ve- 
ces tuvimos que descargar completamente la canoa al pasar el pon- 
go, y muchísimas otras hubimos de desembarcar. 

Encontré en el sitio del primer desembarque amonitas y otros 
fósiles en roca pizarrosa. 

A la 1 descargamos por tercera vez todo el equipaje. Encon- 
tramos en este sitio, con gran sorpresa, unos indios aguarunas, pe- 
ro no había señal de canoa, eran: un hombre y dos jóvenes, 
una mujer de edad con una criatura, un muchacho y una mucha- 
cha grandes. 

Todos tenían semblante enfermizo y cuerpo delgado; los 
perros que llevaban estaban más escuálidos aún. Se veía que su- 
frían de hambre, pues lo primero que pidieron fué algo de comer. 
Por medio de nuestros bogas supimos que formaban parte de los 
indios que habíamos encontrado á nuestra llegada á puerto Me- 
léndez. De allí habían salido el 30 de junio en dos canoas, pero en 
este mismo sitio perdieron una con todo lo que contenía. La otra 
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había segnido su camino para dejar la gente j eqnipaje fuera del 
pongo, en nn sitio aparente, para despaés regresar y llevar á estos; 
pero en este tiempo sobrevino la creciente, y hasta hoy habían es- 
tado allí incomunicados. La desgracia que habían tenido estos 
indios aquí y la correntada un poco más fuerte que en los demás si- 
tios que habíamos pasado, indujo á Laichape á pasar la canoa sobre 
las rocas. Para este fin se cortó palos, sobre los cuales se hizo res- 
balar la canoa; alguna dificultad dio por su tamaño, por no haber 
camino recto entre las peñas, pero al fin logramos nuestro propó- 
sito, trabajando todos, como si nuestras vidas dependiesen de esto; 
á las 4 p. m. continuamos nuestro viaje. 

Mientras pasábamos nuestra canoa, regresó también la de los 
indios, que se llevó á los náufragos. 

A las 5 y 12 atracamos sobre una playa de arena á la orilla de- 
recha del pongo, donde estaba también al campamento de los in- 
dios; eran como 20 personas entre hombres, mujeres y niños,» más 
los indispensables perros. 

El padre nos contó que hacía poco más ó menos un año que 
estos indios habían bajado á Barrancas. Durante su perma- 
nencia huyó de allí una mujer huambisa, tomada seguramente por 
los barranquinos como prisionera, en una de las correrías contra es- 
ta tribu. Instigados los aguarunas por su propio amor por estas 
correrías, siguieron á la huambisa, rio Morona arriba. No hallan- 
do á la prófuga, cayeron sobre el primer tambo que encontraron; 
el dueño de éste fue muerto y su hija, muchacha de 10 ú 11 años, 
tuvo que seguir al asesino de su padre para ser después su mujer. 
Esta muchacha era aquella que encontramos entre los náufragos. 
Más tarde hicimos preguntar á la muchacha sobre este asunto y 
entonces confirmó la verdad del acontecimiento. Parece que se ha- 
bía conformado con su suerte; ella servía á su futuro marido con 
bastante voluntad. 

He notado que la orilla derecha del pongo es más empinada 
que la izquierda; en esta última noté más derrumbes, forman 
do los grandes bloks de peñas un verdadero caos. En general sola- 
mente á la altura de unos cinco metros sobre el nivel del agua ha- 
bía roca cortada á pique; de allí para arriba puede tener un talud 
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de 50? á 75*^ todo cubierto de espesa vegetación montañosa. En 
tiempo de creciente todas las peñas desnudas de vegetación se cu- 
bren de agua. No hemos visto la roca que debe encontrarse á la 
salida del pongo, según relaciones de viajeros; tampoco la había 
visto el cura Muñoz que ha pasado el pongo 6 veces en diferentes 
épocas, como nos refirió más tarde. Sin embargo, en la Sociedad 
Geográfica de Lima me han enseñado, á mi regreso, una fotografía 
donde se ve claramente una roca en medio del cauce. Ahora, ó esta 
roca ha existido verdaderamente antes y con el trascurso del tiem- 
po ha desaparecido, ó la roca en medio del cauce obedece á una ilu 
sión óptica. Cuando el río lleva poca agua, aparecen en las orillas 
rocas aisladas, que por las muchas vueltas del cauce, miradas de 
ciertos sitios, parecen encontrarse en medio del río; me inclino á 
creer lo último, porque en nuestro viaje al Marañón, por abajo y 
por arriba, hemos tenido varias veces esta ilusión. Un caso de estos 
se ve en la fotografía del Yamburana. 

En la noche tuvimos un poco de aguacero. 

Viernes 11 de julio, 6 h. a. m. Barómetro 746 mm. 

Salimos á las 6 h. 30 m. Llevamos en nuestra canoa á cuatro 
de los indios del Ampuja, entre ellos la huambisa con el asesino de 
su padre y al hijo del curaca, muchacho de once ó doce años y muy 
vivo; no cabían todos en la de ellos. • 

Después de haber andado solamente un pequeño trecho por la 
orilla derecha, hubo que descargar otra vuelta la canoa para pa- 
sar por una correntada, formada por una punta saliente. Varias 
veces tuvimos que repetir este procedimiento hasta salir á las 
7 h. 50 m. a. m. de la angostura del pongo. 

En el pasaje por el pongo, en que habíamos empleado en la ba- 
jada solamente media hora, gastamos de subida 8 horas, inclusive 
las descargas y trasportes por tierra. 

Desde acá el cauce del rio se ensancha otra vez, y la correntada 
disminuye. 

A las 8 h. 20 m. nos hallamos en el sitio donde, á la bajada, 
estuvimos con Benavides. Carlín nos había contado que ha- 
bía dejado ahí un mono azado el día anterior; estando un poco es- 
casos de víveres atracamos á la 1 y 50 para aumentar nuestros 
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comestibles, pero encontramos que el mono estaba en su mayor 
parte comido por algún animal. 

A las 10 h. 15 m. pasam os por la quebrada Sungasút, que aflu- 
ye con bastante agua por el lado derecho del Marañen. 

A las 10 h. 45 m. atracamos en el sitio donde habíamos dejado 
los víveres; pero el techado bajo el cual los depositamos, lo encon- 
tramos echado al suelo, y el altillo seco sobre el que había estado 
construido se había convertido en fangal, en que se sumergían has- 
ta la» rodillas los que saltaban á tierra. La necesidad nos obligaba 
á hacer por lo menos un ensayo para salvar lo que pudiéramos. Sa- 
camos unos cuantos plátanos y yucas, los primeros que habían es- 
tado verdes los hallamos más que maduros y las segundas casi po- 
dridas. Nuestros indios no descansaron hasta encontrar también 
la canasta con el masato, que devoraron con avidez, aunque despe- 
día un olor algo agrio. Todos estos víveres los encontramos cu- 
biertos de fango y tapados con el techo que se había caído. Conti- 
nuamos nuestro viaje á las 11 y 18 m. Principia á salir el Sol. 

11 h. 30 m. en frente del río Santiago (Canoce). 

Las personas que conocen esta región atribuyen las grandes 
crecientes rápidas al rio Santiago, y creo que debe ser así. Noté 
aquí señas indiscutibles deque el nivel había últimamente estado seis 
metros más alto que el actual; una línea horizontal de barro fi- 
no se extendía gobre las plantas á ambas orillas del Marañón, per. 
diendo de altura sobre el nivel cuando más subíamos. 

Comparando ahora este nivel de creciente que aquí había esta- 
do seis metros mas alto que aquel de puerto Meléndez, que en el mis- 
mo tiempo había sido 3, 60 metros más alto, parece que hubiera 
un desnivel de 2.4-0 metros, entre las crecientes de arriba y las de 
abajo del pongo; pero considerando que de nuestro viaje de puerto 
Meléndez acá seguramente ha bajado más aquí el nivel, no resul- 
ta tan grande la diferencia. 

A las 12 h. 5 m. llegamos á lo que parecía una playa bonita de 
arena, donde pretendimos descansar. Varios habían saltado ya á 
tierra, entre ellos el padre, pero resultó ser todo una playa de fan- 
go de la última creciente; á cada paso se hundían hasta más de la 
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rodilla y con bastante trabajo alcanzaron un sitio duro de roca, 

donde se embarcaron otra vez; habíamos perdido 15 minutos. 

A las 12 h. 65 m. atrae amos nuevamente en una playa de pie 

d ras rodadas, pero no encontrando leña seca para hacer candela, 

continuamos nuestro viaje á la 1 y 7. Mientras todos íbamos 

á pié por la playa, la ce|,noa era tirada por medio de la soga y uno 

de las bogas la guiaba con la tángana desde la orilla libre de la 
playa. De esta manera se puede avanzar mucho más y con menos 

trabajo; se emplea este procedimiento siempre que hay playa. 

A las 3 h. 45 m. atracamos a la orilla izquierda del Marañón en 
una pla^'a de piedras rodadas y arena, cerca de un brazo seco del 
río, pero que según señales había corrido en la última creciente- 
En frente de este sitio, á la banda derecha del río, nos dijeron exis- 
te un brazo con el nombre de Papuntas; pasando e«te brazo en la 
cadena de cerros que se veía, hay una punta del mismo nombre, en 
dirección más ó menos al Este del sitio donde acampamos. 

Antes de que pudiéramos levantar la carpa, cayó un aguacero 
fuerte que nos mojó hasta la piel; durante la noche cayeron 
otros. A duras penas pudimos encender candela, y tomamos nues- 
tra comida casi cruda. 

Media hora después de nuestra llegada á esta playa, apareció 
también la canoa con los indios del Ampuja; la pobre gente estaba 
con hambre, y seguían ávidamente con la vista cada pedazo que 
echábamos á la boca. Por desgracia estábamos nosotros mismos 
nial provistos para partir con ellos, solamente nuestros pasajeros 
recibieron su parte. 

Mesones desembarcó con fiebre; pero después de una dosis de 
quinina mejoró un poco. 

Sábado 12 de julio, — Después de tomar un poco de chocolate 
continuamos la marcha á las 7 h. 10 m. La canoa había salido va 
á las 6. Los indios siempre están listos temprano para seguir 
su marcha, y lo mejor es seguir su ejemplo. 

Cruzamos a la banda derecha del rio, donde encontramos una 
playa larga, adaptable para tirar la canoa. Vimos ahí mana- 
das de una clase de ánades (?), llamados atash por nuestros bogas. 
Unos disparos que les hice con la pistola Mauser no dieron resulta- 



do. L'.ie*^o nos encontramos con la canoa de los indios; estaban 
descansando en la playa; nuestros bo^^as sostuvieron con ellos una 
conversación de media hora. Pasamos luego á uníi playa de la 
orilla izquierda. Mientras subimos por ella mataron nuestros caza- 
dores dos paujiles. Tomé un grupo de todos en este sitio. 

A las 10 noté que la creciente había subido en este sitio sa- 
lamente.dos metros sobre el nivel actual. La orilla está aquí á 3 ó 
4 metros de altura sobre la capa de cascajo y piedras rodadas; so- 
bre esta capa se encuentran troncos y ramas de árboles, antiguas 
palizadas; todo está cubierto con tierra sobre la cual ha crecido 
otra vuelta una vegetación exuberante. . 

Seguimos después de 10 minutos la marcha y á las 11 atra- 
camos otra ves^ para almorzar. Continuamos á la 1 h. 8 m. cuan- 
do con toda fuerza salía el sol. 

En esta región abunda un árbol grande con corteza lisa de co- 
lor amarillo; se le halla siempre en grupos, y dicen que dá muy bue- 
na leña, ardiendo aunque no se halle seca. Los indios lo llaman 
apihón. 

Durante el viaje se mató una garza de color plomo. 

Alas 3 y 15 principiaba á llover y nos refugiamos debajo de 
unos árboles grandes y coposos; las canoas fueron cubiertas en un 
•momento con hojas de palmeras, que forman un techo impermeable. 

Mientras que duró la lluvia torrencial, nuestros indios busca- 
ron unas palmeras que llaman tuntuam, que derribaban á mache- 
tazos para llegar al cogollo el que comen, crudo ó cocido en agua. 
Crudo tiene un sabor como el del coco fresco y me ha parecido agra- 
dable al paladar. 

A la 3 y 50 cesó al fin al aguacero, y entonces nos pusimos otra 
A'cz en marcha. 

En los embarques y desembarques que á cada rato había que 
verificar, acostumbrábamos hacernos cargar en hombros por nues- 
tros bogas; porque rara vez la canoa se puede acercar tanto á 
la playa para saltar á tierra sin mojarse los pies. Por una par- 
te para abreviar el tiempo que se perdía con este trabajo, y por 
otra para facilitarles más el servicio, rae quité botas y medias, y 
calzado solamente con unos zapatos de baño, pude llegar á la bal- 



— so- 
sa. Igual método observé en todo el resto del viaje y lo he en- 
contrado muy cómodo. Puedo recomendar á los que viajen por es- 
tas regiones, lleven varios pares de estos zapatos, pero con la pre- 
caución de mandarlos hacer más durables que los que de ordinario 
se compran en las tiendas. Para andar sobre las piedras mojadas y 
resbaladizas no tienen precio. Mis compañeros continuaron con la 
costumbre de hacerse cargar. 

Tiene esto, además, otra ventaja: la de hacerse más amigo de 
los indios de los que uno depende en estos viajes. Les gusta mucho 
que se les ajTudeen sus faenas, tomando cuando lo requiere el caso, 
el remo, la tángana ó la soga para adelantar la canoa. 

A las 5 p. m. atracamos en una playa de piedras rodadas y 
arena para acampar en la noche. En todo el día habíamos estado 
9 h. 60 m. en viaje; de estas 6 h. 27 útiles. 

Domingo 13 de julio. — La canoa de nuestros compañeros de 
viaje del Ampuja salió á las 6 de la mañana; nosotros nos de- 
moramos todavía para oir la misa que celebraba el Padre. Lleva- 
ba para tal fin un altar portátil que cerrado parecía una maleta; 
esta contenía á la vez todos los útiles, como paramentos, cáliz, pa- 
tena, etc. E. Habich hacía de sacristán. 

Curioso era ver á nuestros salvajes, pintados de nuevo, recos- 
tados uno sobre el hombro del otro, seguir con asombro los dife- 
rentes movimientos del celebrante. Como la mayor parte de los 
que se llaman cristianos, no pudieron formarse idea de lo que signi- 
ficaba la misa con sus misterios. Pero cuando pasaron por encima 
de nosotros imas gaviotas, perdieron su tranquilidad y á pedradas 
las persiguieron. 

A las 7 y 35 nos fuimos. Una densa bruma se extendía sobre 
la ho3^a del río; este había subido un tanto durante la noche, así es 
que avanzamos con un poco más de dificultad. 

A las 12 atracamos para almorzar; nuestros cazadores mata- 
ron un pavo. 

A la 1 y 30 continuamos la marcha; sale el sol. En la punta 
superior de la isla, donde tomamos nuestro almuerzo, se había for- 
mado una palizada que represó el agua, y producía por consiguien- 
te una fuerte correntada que nos impedía subir por ese sitio; pa- 
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saraos entonces al otro lado donde entramos en un brazo algo es- 
trecho. Estos brazos son de lo más lindo que hay en el río; pare- 
ce que en estos canales tanto la flora como la fauna son todavía 
más ricas que en las otras partes de la montaña; sería el paraíso 
del naturalista. 

Nos demoramos media hora para cortar unas palmeras que lla- 
man los aguarunas uyay^ cuyo cogollo se come como el del tun- 
taam. 

Saliendo de este canal hermoso, pasamos á la orilla iz- 
quierda del cauce principal para hacer el campamento*para la no- 
che. Mesones llegó con fuerte fiebre. Como era todavía temprano, 
3 h. 30, tuvieron tiempo nuestros cazadores de matar un pavo y 
tres paujiles. 

Esta región es muy rica en caza; los indios de más arriba del 
Marañón van muchas veces á estos parajes para hacer acopio 
de provisiones. Existen en abundancia varias clases de pavos, pauji- 
les y monos. De pavos he visto cinco clases diferentes, de paujiles 
dos. Para que la carne pueda guardarse por algún tiempo, los in- 
fieles la secein y ahuman á la vez. Sobre cuatro horcones arreglan 
una pequeña barbacoa de caña brava, sobre la que ponen la car- 
ne; sobre el todo hacen una ramada de hojas de palmera que lo en- 
cierra estrechamente, después echan candela debajo de la barbacoa, 
volteando con frecuencia la carne. El mismo procedimiento se repi- 
te si es necesario. Estos secadores, llamados por los indios punga- 
mOy forman en las noches de descanso el centro de reunión de ellos. 
Sentados al rededor de la candela entran en con versación, y á juzgar 
por las frecuentes risas, debe ser muy chistosa; a la vez están secan- 
do su poca ropa que tienden sobre la ramada, ó la tienen en las 
manos cerca del fuego. 

Las playas de arena están llenas de rastros del ronsoco {ungw 
hjío^ en aguar una) y de la sacbavaca (pa/nau en aguaruna) que 
salen del monte para comer los brotes tiernos de la caña brava y 
del carrizo. El ronsoco es un roedor grande como de un metro ele 
altura. Con el nombre sachavaca designan el tapirus, llamado en 
la serranía del norte gran bestia. Ni uno ni otro animal, como 
tampoco el venado, son comidos por los aguarunas. 7 h. 55 m. en 
todo el viaje; 5 h. 55 útiles. 
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En la noche tuvimos un poco de aguacero. 

Lunes 14 de julio. — Salimos á las 7 y 20 m. En la orilla dere- 
cha del Marañen había una altui'a como de 50 metros que se ex- 
tendía á lo largo del río. Como el Marañón durante la noche ha- 
bía crecido un poco más, entramos en uno de los muchos brazos 
donde por regla general la corriente es más débil, y donde además 
se encuentra más fácil fondo para las tánganas. 

Mucho nos entretuvimos cazando y derribando palmeras para 
comer los cogollos; pero toda la caza se limitó á una pava. 

Vimos aquí un grupo de aves que llaman los indios zaza, en nú- 
mero de 20 á 30 juntas, sentados sobre las ramas de la orilla; ha- 
cen mucha bulla con sus gritos roncos. Su plumaje es de color par- 
do amarillento; en la c¿ibeza tienen plumitas como el pavo real. 
Me parece que es una clase de faisán. Los indios no lo comen por 
lo amargo de su carne. Después tuve ocasión de probar la carne 
de esta ave, y en verdad que la he hallado un poco amarga, pero 
no tanto que no se pudieréi comer, principalmente si uno está algo 
escaso de víveres como lo estuvimos nosotros. 

Con alguna dificultad pudimos avanzar; el río estaba lo sufi- 
cientemente crecido para que al nivel del agua llegaran las ramas 
de los árboles. Para pasar por estos sitios es preciso cortarlas, 
pues es imposible hacer un rodeo, porque las tánganas no en- 
contrarían fondo y los remos son insuficientes para vencer la co- 
rriente. El mejor nivel del agua es cuando la canoa puede pas^ir 
con libertad debajo de las ramas y troncos, entonces estos mismos 
sirven como puntos de apoyo, sea para las manos ó para las tan- 
ganas. Hubo veces que la canoa sola pasaba perfectamente deba- 
jo de un tronco, y nosotros, de uno en uno, tuvimos que saltar so- 
bre él mientras la canoa pasaba por debajo. 

Habíamos tomado un brazo que parte del cauce principal, 
frente á la desembocadura del río Ni^va (Nepa ó Ñipa) y al salir de 
este vimos ya al frente en el roce, junto á la boca del Nieva, los in- 
dios del Ampuja, con quienes no habíamos estado juntos desde la 
noche anterior, por haber ellos avanzado más. 

A las 2 y 16 pasamos por el frente del rio Nieva. Los indios tu- 
vieron una larga conversación, como es su costumbre cuando pa- 
san unos á otros. Para hacerse oir en estas largas distancias, ha 
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cen verdaderos prodigios de voces que salen de lo profundo del pe- 
cho; las últimas sílabas las pronuncian siempre muy largas. En 
estas conversaciones'ponen muy á menudo la mano con los dedos 
medio cerrados sobre la boca mientras hablan, quedando abajo el 
antebrazo derecho. 

Los cuatro náufragos quedaron para seguir el viaje con noso- 
tros, para que desdg Haaracayo hicieran el camino por tierra al 
Ampüja» 

A las 2 y 54f atracamos á la playa, donde en nuestra bajada 
habíamos dejado unas cabezas de plátanos; encontramos la mayor 
parte podridos. Preparamos aquí un poco de almuerzo; continua- 
mos el viaje a las 4 y 20 y nos detuvimos para hacer campamento 
para la noche á las 5 h. 10 m. 

Habíamos andado 9 h. 50; de este tiempo 6 h. útiles 

Hoy había mucha ocasión de ir á pié. Casi siempre hemos pa- 
sado por brazos laterales. 

Martes 15 de julio. -^1^^ mañana estaba oscura con una densa 
bruma sobre el valle; el río había bajado bastante durante la noche. 

Salimos á las 6 y 45. A las 11 y 20 vi cerca de la orilla izquier- 
da en una palizada grande una balsa que estaba sostenida por la 
corriente contra la palizada, con un costado al aire y el otro debajo 
del agua. 

A la 1 y 30 atracamos para almorzar; matamos a un paujil. 

A las 2 y 55 continuamos nuestro viaje y pasamos á las 3 y 10 
por la roca llamada Patahuachana. Examinamos la arena de la 
playa sin hallar en ella vestigios de oro. 

A las 5 h. 50 atracamos para pasar la noche. 

Casi todo el día habíamos pasado por los brazos y canales la- 
terales. Anduvimos en el día 11 h. 5 m.; de estas 9 h. 40 útiles. 

Miércoles 16 de julio, — Por la mañana bruma espesa 

Los infieles se habían pintado y peinado con más esmero, por 
que íbamos á llegar hoy á su tambo. 

A las 6 y 35 emprendimos nuestro viaje. El Marañón había 
bajado durante la noche un poco más. 

A las 7 h. 40 pasamos por la quebrada Huiánta, que desembo- 
ca por la derecha con bastante agua. 

A las 10 y 10 pasamos por la quebrada Yamacáy; esta de- 
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semboca en un brazo del Marañón que está al lado izquierdo de 
este y cerca al cauce principal. 

A las 11 h. 4 m. pasamos por la quebrada Nampújo que afluye 
desde la izquierda. 

En un seno del río de poca profundidad 3'' de agua tibia mata- 
mos una raja í/epa/i, que abunda en estos sitios, así como otros 
de semejantes condiciones y de los cuales hay que cuidarse mucho 
evitando pisarlos, porque con la púa pueden inferir malas heridas. 

A la 1 y 56 llegamos al sitio de la isla donde en nuestra baja- 
da pasamos la primera noche bajo la carpa. Un poco más arriba 
se vé á la orilla izquierdíi un tambo con torre de combate abando- 
nado; las enredaderas habían principiado ya ácubtirlo y el agua es- 
taba minándolo por sus pies. 

A las 2 y 30 desembarcamos á los indios náufragos en la orilla 
derechi; de allá iban á hacer el viaje á pié hasta la quebrada Am- 
püja. Vimos luego un tambo al mismo lado, y desde entonces 
principiaron nuestros bogas á comunicarse con los habitantes del 
tambo, pidiendo sobre todo masato de que habíamos carecido 
tanto tiempo; pero solamente en un segundo tambo donde pasa- 
mos á las 3 p. m. logramos nuestros deseos. Vimos como una ca- 
noa tripulada por tres hombres y dos mujeres que se dirigía hacia 
nosotros y después de un par de minutos nos encontramos juntos 
en la pla3''a; traían yuca sancochada y masato; luego pasaron la 
pininga con el refrescante nijámansi de boca á boca, teniendo las 
mujeres que llenarlo varias veces. 

A las 3 y 20 continuamos nuestro viaje. 

A las 3 y 37 pasamos por la quebrada Ohacus que desemboca 
por la derecha al Marañón. 

A las 4 pasamos por otra quebrada al mismo lado llamada 
Cayamás; á ambos lados de esta quel)rada vi un tambo de indios. 

A las 5 y 15 llegamos á Huaracayo.. 10 h. 40 m. total del via- 
je; 9 h. de tiempo útil. 

Hoy no almorzamos porque no había qué. 

He encontrado en toda la parte superior de la hoya entre el 
pongo de Manseriche y el pongo de Huaracayo, colinas de roca 
arenisca, pero no en mucha abundancia. 

Habíamos andado algo despacio, porque teníamos solamente 
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3 punteros lo que era poco para una canoa tan grande. Desde la 
salida de Puerco Meléndez habíamos estado 7 días en viaje. 

Avisados por los golpes del túntui desde los primeros tambos 
donde habíamos pasado, vSe habían' reunido en la playa como 100 
personas entre hombres, mujeres y niños, y grande era el placer del 
encuentro entre parientes y amigos. Supimos entonces que nos ha- 
bían tenido á todos por muertos; el gran brujo Cuja había tomado 
sus bebidas narcóticas, y en sus visiones nos había visto á todos 
nosotros muertos por la viruela, que tanto temen los indios. Se- 
gfln nos decían tenían todo preparado para celebrar la fiesta que 
acostumbran hacer á los difuntos. 

Pero cómo no era propio que se perdiera el masato, se realizó 
siempre la fiesta, pero ya era más bien de regocijo. 

Nuestros bogas estaban contratados para dejarnos en Huavico; 
nos pidieron dos días de permiso para descansar y divertirse. Nos- 
otros mismos deseosos de salir por algün tiempo de la canoa, con- 
cedímoslo con placer; además nos había tocado gente mu^^ buena 
y obediente y era un deber nuestro acceder á cuanto nos pedían. 

6 p. m., en la playa marcaba el barómetro 739. 5 mm. 

Fuimos invitados al tambo de los empleados de A. Burga, quie- 
nes habían regresado de su viaje. 

En la noche visité el tambo de nuestro popero Haichape y otro 
que existía más adentro en el monte. En ambos tambos se notaba 
ya el efecto del masato. Los hombres de dos en dos, con pasos al- 
go inseguros, daban la vuelta en el tambo. Estaban vestidos de 
gala, cada uno llevaba una flauta larga de caña brava en la que to- 
caban una tonada monótona, ó cantaban unas canciones no menos 
tristes. Otros estaban sentados sobre sus camas ó asientos, y al- 
gunos 3^a rendidos yacían sobre sus originales lechos. 

Las mujeres, bajo las mismas influencifis del masato, cantaban 
á su vez, y daban también la vuelta, llevando en las manos las pinin- 
gas llenas de esa bebida, que la ofrecían incesantemente á los hom- 
bres. Todo el cuadro tenía algo de fantástico. No he notado in- 
dicios de pendencias, salvo por los cristianos, quienes armados de 
carabinas disparaban tiros, y casi matan á un indio perteneciente 

á una balsa que llevaba el ganado de Manzanares y que había 
atracado aquí para pasar la noche. 
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Jueves 17 dejuljo.^-9 h. 50 a. tn. Barómetro 742 mm. 3.45 p. m., 
baróm. 738, 75; ambas observaciones tomadas en la playa. 

Ho\' hice una visita á varios otros tambos de infieles, que se 
encontraban diseminados por el monte. En todos estos tambos se 
vé una multitud de animales domesticados, principalmente loros, 
guacamayos, monos, paujiles, trompeteros y diostedé. Algu- 
nos crían también uncxs pocas gallinas. 

A nuestro regreso fuimos sorprendidos por un fuerte aguacero. 
Los indios en este caso se quitan su itipe y lo guardan para que no 
se moje. 

En la tarde llegó Burga de Nazaret á Huaracayo. Trajo un 
buen pedazo de carne fresca de una de las reses de Solsol que ha- 
bían naufragado más arriba. 

Era esta para nosotros una comida de fiesta, que nos había he- 
cho falta por tanto tiempo. 

En la ncx:he se verificó el bautismo de un hijo de un trabajador 
de jebe. 

Viernes 18 de julio. — 6*30. a. m.: abajo bruma, arriba claro; ba- 
rómetro 741,5 mm. en la playa, á nivel del agua. 

Sol á las 5 h. p. m. Barómetro 738,5 mm. en la playa, á nivel 
del agua. 

En la noche tuvimos oportunidad de asistir ala curación de una 
enferma por el brujo. Una de las mujeres del tambo de Haichape te- 
nía un dolor fuerte en una pierna. Todo el tambo estaba oscuro y 
sólo se oían la voz del brujo y las quejas de la paciente. Alternati- 
vamente el brujo cantaba con fuerte voz, fumaba rápidamente tra- 
gando el humo, y chupaba con mucho ruido la parte enferma de la 
mujer; después rechinaba los dientes, erutaba y escupía como si hu- 
biera sacado de la pierna algún objeto, repitiendo todo esto por 
muchas veces; yo tuve que retirarme pronto, porque me daban ga- 
nas de vomitar. 

En la noche caveron lluvias fuertes. 

Sábado 19 dejalio. — 9 a. m. Barómetro 743. 5 mm. 

A las 9'30 salimos de Huaracayo. Para regresar de Huavico 
llevaba Haichape otra canoa, que él mismo condujo como popero; 
dos mujeres manejaban las tánganas. 

El Marañón había bajado más. 
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A las 11 pasamos por la pequeña quebrada Ahachi que entra 
por la orilla izquierda al Marañón. 

A las 11 h. 49 entra por la izquierda la quebrada Huig, que ea 
su parte superior tiene depósitos de sal, según informaciones de 
los indios. 

HuigQTí aguaruna quiere decir Sal, 

A las 12 y 20 llegamos á la entrada inferior del Pongo de Hua- 
raca\'o. Los indios lo llaman Huahacay; no puedo asegurar si es- 
te es el nombre original, 6 si es solamente una corrupción dé Hua- 
racayo. Los indios también llaman al Mar¿iñón, Mahanó. (Maha- 
no amohine el Marañón está crecido). 

La cadena de cerros por la que ha forzado el Marañón su cami- 
no tiene en este sitio más ó menos la dirección NO-SE. Si he enten- 
dido bien á los indios, llaman á esta cadena Apang Máha. 

A la 1'45 salimos del pongo por su parte superior. 

El pongo de Huaracayo es uno de los puntos más pintorescos 
del alto Marañón, junto con los de Manseriche y Escurrebrragas. 

A las 2 h. 30 nos sorprendió una lluvia fuerte que nos mojó 
completamente en un instante. 

A las 4' 50 llegamos á la desembocadura del río Senepa, y to- 
mamos posada en Vista Hermosa. 5 h. p. m. Barómetro 739 mra. 

En todo el día se ha podido con frecuencia tirar la canoa desde 
las playas, muchas de las cuales no habíamos visto en nuestra ba- 
jada por estar el río más crecido y kis márgenes cubiertas por el 
agua. 

Desde el Pongo de Huaracayo hasta el Sonepa se ven cerros de 
poca altura á ambos lados del Marañón. 

La cadena alta del Pongo de Huaracayo está cerca del lado iz- 
quierdo del río Senepa y parecen correr paralelas una con otro. 

A las 8 p. m. cuando ya estábil mos acostados, oímos golpes de 
remos sobre una canoa, señal que usan los indios cuando se aproxi- 
man á una habitación; era Yajamanco, quien, intranquilo por nues- 
tra larga ausencia, vino de Huavico á nuestro encuentro, 

Don2Íngo20 dejiilio.S* h a. m. Barómetro 743 mm. Desemboca 
dura del Senepa. Después de haber celebrado misa el padre y del defs- 
ayuno salimos á las 8* 12. 

Un ejemplo de lo poco seguros que son los bejucos con que acos- 
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tumbran amarrar sus canoas, nos contaron en Vista Hermosa. Ha- 
cía dos días estaba una mujer en una de las canoas amarradas en la 
orilla lavando ropa, cuando de repente se rompió el bejuco, y la 
corriente principiaba á llevarse la canoa;, felizmente lo notó luego 
y también tuvo bascante presencia de ánimo para tirarse al agua, 
si no hace un viaje involuntario Marañón abajo, 6 lo que es más 
probable, sucumbe en el primer malpaso. La canoa se perdió. 

El uso de los bejucos obedece solamente á lo poco precavidos 
que son, y á la pereza de la gente, porque hay una palmera que dá 
una fibra muy buena, semejante á la cabuya, que llaman chambira 
6 cumay en aguaruna; de esta podrían hacer buenas sogas. 

El Senepa es por algunos días surcable por canoas. Más arri- 
ba nay tambos de indios que han tenido poca conexión con los 
cristianos, y los que, según informaciones, visten todavía con ropa 
de corteza de árbol, que en épocas anteriores han usado todos en 
las orillas del Marañón. 

Esta ropa así como el árbol de que la hacen, llaman camúsb los 
aguarunas. 

Por el río Senepa comercian los aguarunas con el Ecuador, re- 
cibiendo una gran parte de sus lanzas de fierro por esta vía. Antes 
usaban solamente lanzas de chonta, 

Yajamanco me ha facilitado el croquis adjunto (fig. 20); que en 
parte es resultado de sus propias observaciones y en parte de infor 
maciones que ha recibido de los indios. Me dijo además que de las 
cabeceras del Senepa era fácil ir á unos afluentes del Santiago. 

Alas llh. pasamos tres balsas con reses» y una canoa: eran 
Solsol y C. Ruiz que bajaban á Iquitos. 

A las 11 h, 25' atracamos á una playa á la izquierda del Mara- 
ñón para tomar un poco de fiambre; cuando estuvimos embar- 
cándonos sobrevino un fuerte aguacero y buscamos abrigo bajo 
los árboles; felizmente duró poco y pudimos seguir nuestro viaje á 
las 11 h. 50. 

Luego volteando una punta, nos encontramos con un pequeño 
rápido y remolino llamado por los indios Papaung; pasamos al 
otro lado para aprovechar de una playa. 

A las 12 h. 40 vimos en el lado izquierdo, opuesto á nosotros, 
una balsa en buen estado encallada, y en tierra dos reses, que des- 
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pues se metieron al monte. En un trecho pequeño más arriba de la 
balsa vimos otra res empinada en la orilla, pero como no podía sos- 
tenerse ahí, cayó al agua, siendo llevada por la corriente; mas, luego 
pudo vencerla y nadó hacia nosotros, que le quitamos la soga para 
que no se enredase con ella en el .monte. Mientras que todo esto pa- 
só, vimos un bulto desprenderse de la balsa, flotando río abajo. 
Temiendo que luese un hombre, iba una de nuestas canoas á per- 
seguirlo, pero resultó ser una canasta con maní. 

De todas estas circunstancias pudimos deducir que la balsa ha- 
bía encallado en este sitio solamente momentos antes que nosotros 
llegáramos. Supusimos que la tripulación, obligada por la fuerza á 
servir, había huido, dejando la balsa por su cuenta. 

Supimos después que así era en efecto; también otra balsa de 
Solsol se había perdido cerca de Nunipatcay, ahogándose una? re 
ses. 

A las 5 h. 40 llegamos á Huavico. Casi toda la tarde cayeron- 
fuertes lluvias. 

Lunes 21 de julio. — Regresaron á su hogar en Huaracayo nues- 
tras bogas Haichape, Nauchey Casípa, después de haber recibido 
cada uno una camisa colorada y un pantalón azul, además de 
otras cosas pequeñas. Según mi parecer se presentan estos hijos de 
la naturaleza mucho más ventajosamente en su vestido original; su 
cuerpo bien formado con la musculatura desarrollada, luce la salud 
y la tuerza, mientras con la ropa de la civilización desmerecen mu- 
cho sus formas; en lugar del guerrero arrogante se ve un cholo 
cualquiera. 

Aquí hubiéramos estado otra vez detenidos por falta de bogas» 
si Yajamanco no nos hubiera favorecido de nuevo, comprometién- 
dose á acompañarnos hasta Bellavista, subiendo en canoa por to- 
do el Marañón, ruta que habíamos determinado tornar}^ que él fre- 
cuentaba mucho. Pero antes era preciso conseguir buenos bogas: 
y para tal fin subió Yajamanco la quebrada de Huavicf», que 
desemboca enfrente de su tambo por la orilla derecha del Mara- 
ñón. 

De 3 á 4- h. p. m. hubo fuertes lluvias. 
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Tuvimos muchas visitas de los indios que viven diseminados 

en la vecindad. 

Martes 22 de Julio, — Hasta las 9 h. a. m. y despuS.^ casi toda 

la tarde llovió con fuerza. 9 h. a. m., barómetro 742, 25 mm. 

El Marañón está creciendo. 

Por la tarde nos convidó el curaca Suingi, quien vive a la mar- 
gen derecha del Marañón, casi al frente del tambo de Yajamanco. 
Está haciendo ahí un roce y los preparativos necesarios para cons- 
truir un tambo nuevo. Este ha sido el único indio á quien he visto 
criar cerdos. 

Suingi ya viste de pantalón y saco de tocuyo y sombrero de 
junco; habla algunas palabras de castellano. Aquí nos sirvieron 
masato y un caldo de mono con hojas de yuca; parece que cocinan 
todo en gran cantidad y lo guardan después para el consumo cuoti- 
diano, porque encontré el caldo frió. 

Toda la comida se prepara sin sal y al tiempo de comer ó echan 
sal molida en el caldo, ó lamen un pedazo de piedra de vez en cuan- 
do. 

Un hecho curioso: cuando el dueño tuvo que salir de su casa 
durante un fuerte aguacero, desató la puerta hecha de hojas de pal- 
mera y se la puso como paraguas sobre la cabeza. 

Miércoles 23 de julio. — A las 9 h. marcaba el barómetro 742,75; 
aguacero fino. Encontré el estuche de mi barómetro lleno de unas 
hormigas pequeñas de color rojo, que desde el día anterior ya ha- 
bían formado Su nido en él; llaman á esta hormiga campa. 

Casi toda la mañana llovió con pocas interrupciones. El Ma- 
rañón creció hasta por la noche. A las 7 h. 30, principió otra vez á 
llover; en la noche llovió poco. 4 h. p. m. Barómetro 740,25 mm., 
el cielo casi en su totalidad claro. 

Jueves 24 de julio,— B\ Marañón había durante la noche creci- 
do más; desde las 9 h. a. m. principió á bajar, y siguió así durante 
todo el día Barómetro á las 9 h.a. m. 742,75: un poco de sol; 3 h. 
p. m. 739 mm., sol. 

Los cerros que están atrás de la casa de Yajamanco, separados 
del Marañón por un llano de más ó menos 200 á 300 metros, tienen 
una altura de 60 á 70 metros, y están formados de grandes pie- 
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(Iras rorladas mezcladas con cascajo y tierra. BI terreno llano en- 
tre esto3 cerros y el Mará ñon est'i cortado por profundos barran- 
cos que sirven de desaguaderos. A pesar de lo pedregoso de los 
cerros, están cubiertos de una densa vegetación mantañosa. 

En la tarde regresó Yajamanco de su expedición, con la noticia 
poco favorable de haber conseguido solamente á dos infieles para 
que nos sirviesen de bogas, estando todavía expuestos á que no 
cumpliesen con venir. Xos ofreció Yajamanco supUr la falta con sus 
propios peones. 

La dificultad de conseguir infieles en esta región para cualquier 
servicio, obedece á que temen ser castigados por Burga, según 
ellos mismos nos manifestaron en varias ocasiones. 

Viernes 25 de julio — Temprano por la mañana hubo un fuerte 
aguacero; todo el día sol. 

El Marañón había bajado un poco durante la noche. 
Por la mañana celebró misa el Padre en el tambo de Yajaman- 
co por ser día de San Santiago. Después de la misa bautizó ádos mu- 
chachos grandes de los indios de la vecindad. Recibieron como regalo 
del padrino cada uno un pañuelo con figuras. Parece que el regalo 
es el móvil principal de los padres para hacjr bautizar á sus hi 
jos. Dudo que estos nuevos cristianos dejen las costumbres de sus 
progenitores. 

Según noticias de los indios, caminan ellos en un día de Huavi- 
co al Chiangos afluente del río Nieva. 

En la tarde aparecieron los dos indios contratados para acom- 
])añarnos. ^ 

El uno tenía el nombre de Andrés, y en aguaruna Cunám; el otro 
se llamaba Hisam. Ambos eran hombres de alguna edad, pero tuer- 
tes y de l)uena estatura; en el curso del viaje se mostraron mu}'' 
obedientes y callados. Llegaron con sus mujeres é hijos, pero des* 
pues regresaron éstos d sus residencias. 

SHljHdo 26 de julio, — El Marañón había bajado más durante 
la noche. La mañana brumosa. A las 8 h. 30 a. m. sale el sol. A las 
7 h. barómetro 741,5 mm.; á las 8 h. 742,25 mm. 

Para completar los bogas que nos faltaban, nos facilitó Yaja- 
manco, de su propia gente, dos peones, natural de Huancabambael 
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uno y chileno el otro, que había desertado de uno de los buques de 
la armada durante la guerra peruano-chilena, y que después de mi:- 
chas peregrinaciones había al fin llegado á HuavicD. Además dos 
infieles Huatinga y Haichape que vivían en el mismj tambo con 
Yajamanco; habhiban regularmente el castellano. Un mucha- 
cho infiel que tenía deseo de conocer la tierra de los cristia- 
nos se agregó también. Fuera de estas personas nos acompa- 
ñaba todavía el sobrino de Yajamanco, Honorato, quien iba á 
regresar después de pasar los May así,' 3^ un curaca viejo de Ti- 
niashto con su mujer 3' dos hijos. Estos últimos se iban, des- 
pués de una larga ausencia, de regreso á Timashto, y querían 
aprovechar de nuestra compañía. Nos embarcamos todos en cua- 
tro canoas. 

Salimos á las 8 h. 30* de Huavico. 

A las 9 h. 55' encontramos una canoa de infieles que bajaba el 
río, tripulada por un hombre, una mujer y dos chicos. Por la lar- 
ga convei-^ación de costumbre que sostenían los infieles, supimos 
que habían traído sal de un punto situado más arriba. 

A las 11 h. 45' llegamos á un sitio llamado Cocamshi. Encon- 
tramos aquí varios peñascos grandes en medio del río, que no ha- 
bíamos visto en nuestra bajada por estar el Marañón más crecido. 
El cauce principal quedaba á la derecha. Hasta acá había- 
mos tenido á ambas márgenes colinas bajas. Las orillas se levan- 
tan como precipitadas del agua, y se componen de i)aredes de roca 
y grandes pedrones; en ninguna parte hay playa. Desde Cocamshi 
adelante las margenes son menos precipitadas; de trecho en trecho hay 
enormes derrumbes, que forman montones de grandes piedras que 
sobresalen de la orilla recta, contra las cuales golpea el agua, for- 
mando remolinos y contracorrientes. Entre estos promontorios 
hav bancos de arena. 

A la 1 h. 30' más 6 menos llegamos á un seno grande del río, que 
está un poco más abajo del pongo de Escurrebragas [Hangichac]. 
Nos sorprcKdió mucho ver en medio del cauce un peñasco, que so- 
bresalía más ó menos un metro del ¿igua, y qxxt no habíamos visto 
en nuestra bajada; también estaba descubierta una ancha playa de 
piedras rodadas y cascajo enfrente del seno. Acercándonos al pe- 
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mos que se hallaba cerca de la orilla .hirecLa. Quizás el mismo en- 
gaño pasa con el peñasco en el Pongo de Manseriche. 

En este sitio he visto la única culebra gnande durante todo el 
viaje. Tendría unos dos metros de largo y era de color negro* con 
algo de amarillo por la cabeza; cruzaba el río á alguna distancia 
atrás de nuestra canoa. 

A las 2 h. 5' entramos al pongo de Escurrebragas [Hangichac] 
y á las 2 h. 20' lo habíamos pasado atracando en una playa de are- 
na al lado i;?quierdo del río para almorzar. Encontramos el remo- 
lino mucho menos fuerte, por estar el nivel del agua más bajo. 

Como se había hecho ya algo tarde, mientras se preparaba y 
consumía el almuerzo, determinamos pasar de una vez la noche en 
este sitio. 

Me fijé atentamente en la punta del lado derecho del río, que 
guía á la corriente contra los cerros por donde se forma el remoli- 
no, y llegué á la conclusión de que, con relativamente poco costo, 
se podría abrir un canal al través de esta punta, con lo que se evi- 
taría el Pongo de Escurrebragas. Lanchas á vapor de buen andar 
podrían entonces subir sin más trabajo ha ta Yusamaro. 

Pasíindo revista á los animales que llevábamos y que pertene- 
cían en su mayor parte á Mesones, conté: 4 guacamayos de color 
azul y amarillo, 3 diostedé, 7 loros de cuatro distintas clases, 2 
pavas 3' 2 monos diferentes; fuera de estos animales había media do- 
cena de gallinas para nuestra provisión. 

Domingo 27 de Julio, — La noche y la mañana fueron brumosas; 
el río había bajado un poco durante la noche. 

El barranco en esta parte estaba formado: abajo de roca are- 
nisca con piedrecitas rodadas incrustadas; encima de ésta un metro 
de piedras rodadas sueltas, y sobre esta capa un par de metros de 
tierra con vegetación encima. [Fig. 21] 

Después de una misa celebrada por el Padre Ca3'o y de haber 
desayunado, salimos de este sitio á las 7 h. 30.' 

A las 7 h. 54 llegamos á un remolino bastante fuerte que se en- 
cuentra al lado izquierdo del río, producido por una punta sobresa- 

« 

líente de ped roñes, que se encuentran como á un metro sobre el 



— 10?> _ 

nivel del agua. Estos pedrones no estuvieron á la vista en 
nuestra bajada. El río tiene una corriente bastante fuerte en este 
sitio. 

A. las 8 h. 10 llegamos á una playa de piedras rodadas en me- 
dio del cauce, donde se podía halar la canoa por poco tiempo. 

A las 8 h. 40' desembarcamos otra vez en una isla grande, en su 
mayor parte cubierta de vegetación, pero con una ancha playa de 
piedras rodadas, donde pudimos andar á pié por 35 minutos. 

Se despeja el cielo y sale el sol. 

A las 8 h. 55 pasamos por la quebrada Cozó, que afluye por el 
lado izquierdo al Marañón; lleva bastante agua, y dicen que por 
sus orillas hay algunos tambos de infieles, pero que antes hubo 
más. 

Los cerros á ambos lados están un poco má^ altos y las crestas 
más pronunciadas. 

Perdimos 28 minutos por esperar á una canoa que se había que- 
dado atrás. 

A las 9 h. 50' llegamos á una peña grande, que se levanta per- 
pendicularmente del agua á la orilla derecha: tiene el nombre de 
Chipe. Enfrente hay un tambo de infieles, y hasta las 10 h. 35- 
«ncontramos tambos diseminados á lo largo de ambos lados del 
río. Todo este distrito se llama Chipe. En uno de los tambos de 
-éste fue donde no querían recibirnos porpestosos en nuestra bajada. 

A las 10 h. 42^* pasamos por unos peñascos grandes que se en 
cuentran en el cauce cerca de la orilla izquierda, que tampoco vi- 
mos en nuestra bajada. 

A las 10 h. 55' atracamos en un roce á la orilla derecha, donde 
había una choza y un tambo en construcción. Este sitio se llama 
-Chinimpi. Hallamos solamente á una mujer y varios chicos, pero 
tuvimos la felicidad de encontrar bastante masato; el sol ardía con 
fuerza y todos estábamos con sed. Los habitantes masculinos de 
-este tambo se habían ido á cazar hacía quince días. 

Continuamos nuestro viaje á las 11 h. 35'. 

A las 12 llegamos al lugar donde una pequeña cordillera cruza 
-el cauce del Marañón. 

A las 12 h. 40' atracamos para descansar un poco. Los rayos 
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del sol ardían con toda fuerza, y todos aprovecharon para tomar 
un baño. 

Hubo largos trechos de pedrones y peñascos provenientes de de- 
rrumbes; éstos como la roca firme, eran conglomerado de arenisca y 
hormigón grueso; este último se encuentra en capas perfectamente 
derechas en la arenisca, que demuestra la formación tranquila en 
capas horizontales. 

A las 12 h. 57' continuamos nuestro viaje, y llegamos á las 2 h. 
23' á Numpatcay, donde tiene su puesto Miguel Hurtado, quien, 
al nombre indígena de este lugar ha prepuesto el nombre de San 
Miguel. 

Aquí desemboca una quebrada del mismo nombre, que tiene á 
ambos lados tambos de infieles. Todo se encuentra á la orilla iz- 
quierda del Marañón. La casa de M. Hurtado está construida co- 
mo los tambos de los indios, con la diferencia de que tiene un an- 
cho corredor que lo circunda, cercado afuera con una estacada baja 
de caña brava; además su posición dominante sobre el barranco del 
Marañón, le dá un aspecto bonito. 

Encontramos á M. Hurtado en su casa y nos recibió con mucho 
aprecio, sirviéndonos un buen caldo de gallina, que hizo revivir 
nuestros espíritus medio decaídos. Parece que vive en buena armo- 
nía con los infieles, quienels le tienen cariño. Se dice que estos indios, 
como todos aquellos de la margen izquierda del Alto Marañón, per- 
tenecen á la tribu de los antipas. No se distinguen aparentemente 
en nada de los aguarunas. Se visten igual y hablan el mismo idio- 
ma. Preguntados algunos de ellos, dijeron ser aguarunas; que en el 
sentido de la palabra también lo son. Había entre ellos dos hombres 
viejos, que tenían pedacitos de carrizo en el lóbulo de las orejas, más 
ó menos de un centímetro de diámetro por 5 centímetros de largo. 
Me dijeron que este era el distintivo de los antipas, y que antes ha- 
bían llevado estos carrizos mucho más largos. 

Encontré bastantes muchachos y muchachas con pelo castaño, 
que, según informes, se les va oscureciendo con la edad. 

La colección de animales de Mesones se aumentó con un guaca- 
mayo de plumaje colorado y azul, que son más raros que los azules 
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con amarillo; no pudo conseguirlo por menor precio que un machete 
nuevo. 

Lunes 28 dé Julio, — El Marañón había bajado más durante la 
noche. Delante de Numpatcay había aparecido una ancha playa de 
cascajo y piedras rodadas durante nuestro viaje á Puerto Melén- 
dez. Amaneció el día con neblina, pero como á las 8 h. salió el sol y 
disipó la última bruma. 

Después de fortificarnos con otro caldo de gallina salimos á las 
8 h. a. m. 

A ambos lados del río hay cerros, y el ríe da muchas vueltas 
para pasar entre ellos. 

A las 8 h. 37* pasamos enfrente de una quebrada con bastante 
agua y con cauce de grandes piedras; desemboca por el lado derecho 
del Marañón; los indios me dieron los nombres Nayámpin y Tótin. 
Un poco más adelante gritaban nuestros bogas de repente: Hapa, 
Hapa, (Venado, venado) y vimos este animal al otro lado del Ma- 
rañón tomando agua á una distancia de cerca de 300 metros. Prepa- 
ré mi pistola Mauser y tuve la felicidad de matarlo. Con dificultad 
cruzamos el río y hallamos al animal caído entre el agua atracado 
entre dos piedras. Nos pusimos á pelarlo y destriparlo; era hembra 
y tenía un feto ya bien formado, pero todavía sin pelo. Estuvimos 
todos muy contentos por poder celebrar con una comida de fiesta el 
28 de julio, día de la independencia del Perú; solamente los indios 
se mostraban indiferentes porque no comen la carne del venado. 

Mientras que estuvimos en este trabajo, llegó una canoa con in- 
fieles de Numpatcay para pescar en la quebrada. Cuando nuestros 
bogas les contaban el hecho, querían ver el arma, y se asombraban 
mucho de que con esta yapa, como ellos llaman al revólver, se hu* 
biera podido matar un animal á esa distancia. 

Seguramente han tenido después respeto á todos los que han 
visto armados con la pistola Mauser. 

A las 9 h. 35' continuamos nuestra marcha. 
A las 10 h. 20' llegamos á un sitio donde habían muchas puntas 
de peñas que entraban al cauce del río; son estas las duras estra- 
tas de la formación que no se gan gastado tanto como las capas 
más suaves. Vi aquí muchos huecos rjdondos en la roca hechos 
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por animales. Estos huecos también los he visto en otras partes 
del Marañan que hemos recorrido. 

A las 10 h. 55* atracamos para almorzar en la orilla derecha 
del río formada de roca. Hubo caldo devenado y venado asado. 

La roca era arenisca, en que se veía claramente la estratifica- 
ción, con nidos y estratas de cascajo grueso. En la parte superior, 
había hoyos, grandes y chicos, forrados con una capa delgada de 
óxido de fierro (?); gran parte de la roca estaba cubierta con esta 
misma capa; parecía que antes todo lo había estado, pero que con 
el tiempo había desaparecido. 

Hubo tm poco de aguacero: 

Después de tomar una fotografía de la flotilla de canoas, segui- 
mos la marcha á la 1 h. 48*. 

A las 4- p. m. atracamos á la orilla derecha para pasar la 
noche. 

Todo el día tuvimos cerros de poca altura á ambos lados del 
Marañón, lo que no impedía andar á pie halando la canoa por las 
playas. 4 h. 17' útiles de marcha. 

Martes 29 c/eju//o.— Temprano hubo lluvia fuerte; el Marañón 
había crecido un poco durante la noche. 

Salimos á las 6 h. 35*; luego á las 6 h. 40' pasamos por una cas- 
cada de bastante agua, la que resbala como 5 metros de altura so- 
bre una peña inclinada en la misma orilla dereha del Marañón; se 
llama Tute. He encontrado varias veces el nombre Tute aplicado á 
cascadas, entre otros lugares de la provincia de Jaén, en el camino 
de Cañares á Las Huertas. Lo orillas son precipitadas y de peña. 
El cauce del río está más encajonado. 

A las 7 h. 11' pasamos por la quebrada Pombo, que desemboca 
])or la izquierda del Marañón: lleva bastante cantidad de agua; sus 
brillas son de peña y precipitadas. 

A las 7 h. 35 pasamos por el pequeño río Chimutás, que desem- 
l)oca por la izquierda. Es navegable en canoas por algunos días de 
surcada. En su cabecera dicen que hay tambos de indios. 

Un poco más arriba hubo lugar para ir á pié; el cauce sigue en- 
cajonad o. 

A las 8 h. 20 llegamos á un sitio llamado Acaiquichit; como 
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había en la orilla derecha fuerte correntada, salimos todos de la 
canoa para tirar ésta desde la orilla alta contra la corriente. 

Generalmente, cuando la corriente en una orilla es muy fuerte, 
se cruza el río para seguir la marcha al otro lado, pero en este ca- 
so era algo peligroso, porque al lado izquierdo, un poco más aba- 
jo de donde estuvimos nosotros, había otra corriente fuerte, y si- 
no lográbamos tomar playa más arriba de este punto, hubiéramos 
estado peor que antes. 

Con mucho trabajo subimos hasta donde se pudo, y tuvimos 
la felicidad de pasar el río, tomando tierra más arriba de la corrien- 
te fuerte; todos remaban con voluntad; la Cínica pérdida que tuvimos 
fué dos loros que, amarrados á una hoja de palmera, cayeron con 
ésta al agua, desapareciendo luego de nuestra vista; sus gritos fue- 
ron ahogados por el ruido del río. 

Tuvimos luego para andar á pie, una buena playa de piedras 
rodadas 3' arena. De 9 h.,40 hasta 10 h. 30 fuerte lluvia. 

A las 10 h. 37 llegamos á la quebrada Uta, que desemboca por 
el lado derecho al Marañón, con regular cantidad de agua; delante 
de la boca de esta quebrada había una ancha playa de piedras ro- 
dadas y arena, sobre la cual bC esparcía el agua de ella. Descansa- 
mos aquí 10 minutos para buscar la pequeña concha que usan los 
infieles como adorno en sus collares, los cuales dijeron que la saca- 
ban de este sitio; pero no encontramos ninguna. ' 

A las 11 h. 15 llegamos á la punta inferior de una islita, que 
divide al Marañón en dos brazos. En el de la izquierda se encuentra 
el pongo de Uta, producido por grandes pedrones en el cauce, contra 
los cuales golpea la corriente y forma mucho oleaje. Nuestra ca- 
noa grande subió por este brazo, halada desde la playa de la isla, 
las otras tres canoas surcaron el brazo de la derecha, que es más 
estrecho, y por donde habíamos pasado también en nuestra ba- 
jada. 

A las 11 h. 25 atracamos en la punta superior de la isla para 
hacer el almuerzo. 

Sobre esta isla encontramos volando muchas gaviotas, que se 
encuentran, en corto número por todo el Marañón entre el Muchin- 
gis y Puerto Méndez; puede ser que en esta isla estén anidando. 
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Éntrelas piedras rodadas hallé también un pedajso de madera pe- 
trificada. 

A la 1 h. 20 eontinuamos nuestro viaje y entramos Iíxqíj^o en un 
eanal estrecho por donde pasa el Marañón, pero que á pesar de es- 
ta estrechez tiene relativamente poca corriente. La orilla derecha 
está formada de precipitadas peñas; la izquierda de grandes pedro- 
nes que se han separado de las peñas, como por derrumbes. 

A las 2 h. 5 pasamos por una quebrada que afluye con bastan- 
te cantidad de agua por el lado derecho, tiene el nombre de Sasa. 

Un poco más abajo de la desembocadura de esta quebrada se 
forman remolinos, conocidos como el Pongo de Sasa. 

Pasando la quebrada hacia arriba se encuentra la parte más 
angosta del Marañón, tendrá apenas 50 metros de ancho. 

Desde las 2 h. 20 principia el cauce á ensancharse; las peñas 
de las orillas desaparecen. 

A las 2 h. 55 pasamos una balsita ccfti 3 infieles; los había lle- 
vado A. Burga de Huaracayo á Nazaret, como bogas y regresaban 
ahora á su hogar. 

Se encuentra playa para andar; los cerros están muy bajos, y 
desde las 4 h. se retiran completamente las aguas y queda el terre- 
no casi llano. Matamos un pato grande (curz/cíijo, en aguaruna). 

,A las 4 h. 54 desembarcamos en la orilla derecha en una playa 
de arena para pasar la noche. El río dá aquí una gran vuelta en 
forma de **U'\ Aquí como en todas las demás playas encontramos 
muchos rastros del ronsoco, un roedor grande. También hallamos 
rastros de reses, seguramente provenientes de una balsa que había 
naufragado por ahí cerca. 

Miércoles 30 de julio.— 'ha mañana estaba oscura, sin estar 
nebulosa; en el día hubo un poco de sol. Después de preparar un 
buen caldo de pato y de desayunarnos, salimos a las 7 h. 20. 

El Marañón se divide á veces en varios brazos, pero no tanto co- 
mo en la hoya entre los pongos de Huaracayo y de Manseriche. Bn 
partes he visto conglomerado. 

A las 9 h. 30 llegamos á Timashto; también he oído pronun- 
ciar este nombre: Timasto y Timastum A. Burga ha dado á este si- 
tio el nombre de Puerto Alejandro. 
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Hasta este sitio no habíamos encontrado playa, á excepción de 
un punto enfrente de las mismas casas, donde vimos una ancha 
playa en el lado derecho del cauce; esta no existía á nuestra baja- 
da. 

Tocamos en este punto, por ver si podíamos hallar más 
bogas y un poco de víveres; pero en lugar de conseguir más bogas, 
se ausentó Hichape, y era imposible conseguirlos al día siguiente. 

Ha sido este el íínico infiel de quien podemos quejarnos por in- 
formal, sin que hubiera precedido causa alguna. 

En cuanto á víveres, conseguimos varias canastas de yuca; pa- 
gando por cada canasta un espejito redondo. 

Se quedó en este lugar el viejo curaca con su mujer é hijos, quie- 
nes nos habían acompañado desde Huavico. Poseía un gran tam- 
bo situado sobre una prominencia, habitado solamente por ellos. 

El Padre Cayo había perdido su breviario; creyendo que lo ha- 
bía olvidado en el sitio de nuestro último descanso, se fué en una 
canoa con dos infieles á buscarlo, pero regresó muy desconsolado, 
por no haberlo encontrado; solamente el 7 de agosto en Nazaret se 
le fué entregado: uno de nuestra partida lo había tenido escondido. 
Este padre fué para nosotros un buen compañero; quitándose la 
sotana y quedándose solamente con pantalón y camiseta y con el 
machete á la cintura, nos ayudó á remar, tirar ó empujar la ca- 
noa, así como á todo trabajo que se ofrecía; y siempre con buen hu- 
mor, animando á todos; salvo algunas veces que el celo le arrastra- 
ba demasiado, volviéndose algo brusco, como verdadero batalla- 
dor por la fé. 

A la 1 h. 30 se desencadenó una pequeña tempestad, con lluvia 
fuerte. 

En la casa de B. Reina tuvimos oportunidad de probar la carne 
del ronsoco, que tenía en. gran cantidad ahumada; me pareció 
de buen gusto. AÍií mismo había un ronsoco tierno, que ya estaba 
medio domesticado. Dicen que fácilmente se amansa. 

Jueves 31 de julio, — En la noche había llovido bastante; el 
Marañón había crecido algo también, pero luego principió á bajar. 
Cuando esa mañana fuimos á ver nuestras canoas, encontramos 
que una de ellas había desaparecido; precisamente aquella donde el 
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día anterior habíamos guardado las yucas compradas; además te- 
nía la mayor parte de nuestra provisión anterior, como plátanos y 
un par de gallinas. Buscando, hallamos la canoa volteada debajo 
de una palizada; el bejuco con que había sido amarrada no había 
podido resistir la fuerza de la corriente y se había roto. Felizmente 
se atracó la canoa en la palizada, de donde pudimos sacarla aun- 
que con mucho trabajo, perdiendo sin embargo todo el contenido. 
Las gallinas como habían estado amarradas*, las encontramos 
ahogadas, pero en consideración á la escasez de carne no desdeña- 
mos hacer un caldo de ellas. 

En Timashto encontramos á los tres indios que nos habían 
abandonado en Huaracayo; dijeron que solamente les habían pa- 
gado un cuchillo á cada uno, por el viaje de ida y regreso al pongo. 

A las 9 h. 15 salimos con las tres canoas, escasos de bogas y 
víveres. 

Porlá corriente algo fuerte, avanzamos despacio. Al lado iz- 
quierdo del Marailón y casi paralelo á él se veía á la distancia una 
cresta de cerros, que encerraba por ese lado la ho3'a en que nos en- 
contrábamos. 

A las 11 h. 25 llegamos á dos tambos, uno habitado por cristia- 
nos, empleados de A. Burga, y otro de infieles, pertenecientes estos to- 
davía al distrito llamado Timashto. Acercándonos, vi que desapare- 
cieron algunas personasen el monte; cuando desembarcaron Meso- 
nes y Habich no encontraron á nadie. Lo mismo le pasó á Yajaman- 
coen el tambo délos infieles: todos habían desaparecido. Yajamanco 
y su gente sinembargo quedó allí para conseguir plátanos y yu- 
cas, mientras que nosotros avanzamos. Habíamos andado como 
diez minutos, cuando de la orilla entre el monte salió una voz que 
decía: aishman, aishman ( hombre, hombre ). Nuestros bogas 
atracaron y saltaron á tierra, y luego los vimos conversar con 
una india vieja. Cuando al fin por nuestra orden regresaron á la 
canoa estaban muy excitados, y por sus ademanes pudimos enten- 
der que deseaban regresar, sin comprender el motivo: Más tarde, 
cuando se nos habían unido las otras canoas, supimos que la 
vieja les había anunciado que Burga había mandado una comi- 
sión de indios á la quebrada de Huavico para matar á cierto in- 
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dio por ahí; por este motivo nuestros bogas, qiíe eran de la misma 
quebrada, temían por sus familias y querían regresar para defen- 
derlas. Un indio joven, que hablaba bastante castellano, exclamó 
dirigiéndose á Yajamanco: ¿Por qué no nos permiten matar á este 
cristiano de quien nosotros los aguarunas sufrimos tanto? 

A las 12 h. 30 atracamos á la orilla derecha para esperar las 
otras dos canoas. Existían en este sitio dos chozas de trabajado- 
res en jebe, naturales de Chachapoyas. Las chozas apenas dan 
albergue para sí y sus familias, ni tenían sembríos de ninguna clase 
en su vecindad. La razón que nos dieron fué que eran removidos 
muy á menudo por Burga de un puesto á otro, y que todas las 
mejoras quedarían de esta manera para otros. Con dificultad con* 
seguimos un par de plátanos. 

Después de reunimos con las otras dos canoas continuamos 
nuestro viaje á la 1 h. 55. 

A la 1 h. 45 pasamos la cadena de cerros que separa Jas dos 
hoyas. 

La cadena tiene aquí más ó menos la dirección SE. NO. 

Entrando á la otra hoya tuvimos luego buena playa, donde 
pudimos andar á pié y tirar la canoa. 

A las 4h. 30 atracamos en un brazo del Marañón, que se sepa- 
ra Jel cauce principal, más arriba de la desembocadura del Muchin* 
gis, en el sitio llamado San Rafael. Queríamos surcar por este bra- 
zo para no pasar por Nazaret, donde debíamos entregar la canoa 
grande, pues nos era indispensable para nuestro viaje hasta Bella 
Vista. No era este un medio muy legal, pero la mayoría era de opi- 
nión de hacerlo así. 

Los indios hablaron otra vez de regresar para defender sus fa- 
milias; temiendo que pudieran escaparse por la noche, montamos 
guardias, pero no intentaron huir. 

Viernes 1^ de agosto, — Salimos á las 6. h. 55. El río había ba 
jado durante la noche. Cielo entoldado. 

A las 7 h. 50 entramos otra vez al cauce principal del Mara- 
ñón. El pasaje por este brazo es mucho más corto, que por el cauce 
principal, pero no tiene siempre suficiente aguapara hacerlo en 
cualquier tiempo. 
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Aquí bajaron Mesones y Habich en una canoa chica á Nazaret, 
para recoger parte de nuestro equipaje que habíamos dejado ahí, 
los otros seguimos viaje Marañón arriba para aguardarlos en un 
sitio conveniente. Continuamos á las 8 h. 20. Barómetro 738 ram. 

Pasando A las 8 h. 40 por una quebradita en el paraje llama. 
do San Rafael, encontramos sentado á la orilla un hombre que re- 
sultó ser A/orropai3o el boga de nuestra balsa, que se había quedado 
aquí hasta nuestro regreso. No hizo más que traer su alforja y es- 
tuvo listo para seguir el viaje con nosotros. 

La orilla izquierda del Marañón, por donde subimos, es uk ba- 
rranco perpendicular de más ó menos 10 metros de altura sobre el 
nivel del agua. Abajo había dos metros de roca, y- sobre esta 8 de 
piedras rodadascontierra colorada, cubierta arriba con vegetación. 

Había luego una larga playa donde se podía andar á pié }' ti- 
rar la canoa. 

A las 10 h. 30 descansamos para tomar un poco de fiambre, y 
continuamos el viaje á las 11 h. 10. 

A las 12 h. 10 encontramos una canoa con aguarunas, que ve- 
nían de arriba. 

A las 12 h. 20 estuvimos en medio de la cadena de cerros que 
separa dos hoyas. 

A la 1 h. 25 atracamos en una playa de aren^ en la orilla iz- 
quierda del Marañón para aguardar la otra canoa que había ido 
á Nazaret. • - 

En frente de este sitio, en la banda opuesta del río, estuvo an- 
tes el pueblo Yusamaro, cuyos habitantes lo abandonaron después 
y fundaron otro más arriba en Tutumberos en la margen iz- 
quierda del Marañón; pero tampoco quedaron en este lugar, se 
trasladaron á Pu3'aya y cuando los indios asaltaron este último 
í^e retiraron á Huarango, pueblo que existe hasta ahora. Pare- 
ce que. esas emigraciones han obedecido á la hostilidad de los indios. 

En este sitio donde desembocamoi' dá el río una pequeña vuel- 
ta, y se forma una corriente un poco más fuerte y un remolino. 

A las 2 h. vimos pasar otra canoa con aguarunas que también 
venían de arriba y una tercera con tres hombres y una mujer á líis 
3 h. 20'; ])arece que todos habían estado pescando. 
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A las 5 h. 15' regresó la canoa con Mesones y Habich. Antes 
de entrar á la hoya donde seencaentra Nazaret, habíamos hablado 
deconseguír m As bogas, siendo elnúraerode lo s que llevábamos defi' 
cíente, y además era probable que uno ú otro nos abandonasen* 
Con este motivo deseaba Yajamanco irse al río Tuntuvjis afluente 
del Muchingi s, donde aseguraba poder conseguir bogas; pero Me- 
sones no quiso consentir en esto por no demorar un día más, tiem. 
po que se empleaba para ir y volver, alegando además que había 
contratado dos hombres en Nazaret, cuando pasamos por primera 
vez por ese lugar. Resultó que la canoa no trajo ningún refuerzo 
de bogas, y nuestros dos indios hablaban otra vez de regresar, lo 
que nos obligó á montar guardia por toda la noche. Todo esto no 
dejaba presagiar buen éxito á nuestra empresa. 

Recogiendo leña sentí un olor fuerte y aromático, más ó menos 
como el del palo santo, pero no podía encontrar la causa, h^tsta 
que uno de los indios, notando mi empeño, me trajo unas hor- 
migas pequeñas, las cuales, aplastadas, exhalaban este olor; llaman 
á esta hormiga cúpicho. 

Sábado 2 de íigosto, — Encontramos el río un poco más bajo. 
Salimos para continuar nuestro viaje alas 7 h. 10'. 

A las 8 h. 30' llegamos á una estrechura del rio; á la derecha 
golpea la c orriente contra una peña, que causa una correntada fuer, 
te. La orilla izquierda es baja, formada de grandes piedras roda- 
das. Por este mismo sitio desemboca una quebrada llamada Na- 
vúwpim [?]. Se conclu3^e la hoya, y adelante hay cerros á ambos 
lados del río, creciendo su altura conforme íbamos avanzando, los 
cuales se lev antan bastante precipitados del cauce dejando en su 
base ;;randes peñascos, que muestran filos cortantes en las partes 
que han estado cubiertas por el agua. Noté conglomerado con 
fósiles. La est ratificación es perpendicular. En las orillas existen 
muchas contracorrientes. Entre la vegetación vi bastante siringa. 

A las 11 h. 9* atracamos en un banco alto de arena para hacer 
el almuerzo; un poco más abajo y cerca de la orilla derecha había 
un peña seo aislado en el cauce del río. 

En este sitio había estado el nivel del río últimamente 6 metros 
más alto que el actual. 
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Mientras qtie preparaban el almuerzo me interné por una que- 
bradita que desemboca por esesitío^ donde había una gran variedad 
•de heléchos. Los indios recogieron una fruta de cascara gruesa y 
de color amarillo, que llamaban nahahaip. Tiene un hueso grue- 
so y jugo escaso y dulce. 

Continuamos nuestro viaje á las 1 h. 20'; encontramos luego 
tina corriente bastante fuerte. 

A la 1 h. 54' llegamos al Pongo Horocachi. Hay un rápido 
bastante fuerte, pero corto, causado por una barra de roca que 
atraviesa el río. Pasamos las canoas una por una por medio de 
sogas largas. Con el nivel del agua, tan bajo como lo encontra- 
mos, no podrían pasar vapores; pero rompiendo la barra se puede 
hacerlo navegable. 

A las 3 h. 26' estaban las tres canoas arriba y pudimos conti- 
nuar el viaje. 

Llegamos á las.5 h. al pié del Pongo Ma^^asito. El agua caía 
como un metro sobre una barra de roca que atravesaba el cauce. 
La caída era más pronunciada que en nuestra bajada, por estar 
ahora el nivel del agua más bajo; para pasar hubo necesidad de 
descargar las canoas, lo que hicimos luego en la orilla derecha como 
el sitio más á propósito. Ambas orillas eran de peña, que se levan- 
tan casi perpendícularmente del agua )- con grandes pedrones 
caídos de arriba. Por el lado izquierdo, exactamente enfrente del 
Mayasito, desemboca una quebradacon bastante cantidad de agua, 
que- forma una pascada de más 6 menos* 6 metros de altura, pero 
que sólo es visible poniéndose directamente enfrente de ella, por 
estar encerrada á ambos lados por peñas perpendiculares; por es- 
ta razón no la habíamos visto en nuestra bajada. 

Apesar de ser algo tarde y estar todos más ó menos cansados, 
quería Mesones todavía subir por este pongo. Principiamos con 
la canoa grande; atando todas las sogas unas á otras, tirábamos 
desde un sitio más arriba del pongo para subir la canoa por el pla- 
no inclinado que formaba el agua, pero ya cerca de éste la canoa fué 
botada por la ccrriente contra las peñas y luego se llenó de agua. 
Los plátanos, parte de nuestra provisión que se había dejado en la 
canoa, se perdieron, llevadospor la corriente. Hubo que abandonar 
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la .idea de subir la canoa en este estado; no bahía más remedio que 
pí.sarla por tierra; felizmente se prestaba el sitio á esta maniobra. 
Con mucha dificultad logramos al fin con todas las fuerzas reuni- 
das poner la canoa sobróla peña y vaciar el agua, donde la dejamos 
hasta el día siguiente; ;í las 6 h. p. m. estaba todo listo. 

Para pasarla noche cada uno buscó sobre las peñasel sitio más 
á propósito para su comodidad. La mayor parte nos refugiamos 
bajo una peña grande que nos podía guarecer qu algo de una lluvia 
casual, aquí cada uno se acomodó lo mejor que pudo; medio senta- 
dos y medio echados pasamos la noche, en que no faltaron lluvias 
fuertes, pero que directamente no podían hacernos daño; lo que te- 
míamos era que creciera el río y llegara al punto en que nos enccn- 
trábnmos, que estaba solamente 3 metros sobre el nivel del agua; 
el sueño naturalmente no era muy tranquilo con esta perspectiva; y 
muchas veces me desperté sobresaltado del medio sueño, parecién- 
dorae que oía el sonido del agua cerca de nuestro refugio; pero feliz- 
mente todo era efecto de la sobreexcitación de los nervios; la noche 
pasó sin novedad. Los que no lograron albergarse debajo de nues- 
tro peñasco, se mojaron completamente. 

Domingo 3 de agosto,— Una de las dificultades en la montaña es 
hacer candela para la preparación de las comidas; depende esto de la 
falta de leña seca. Todo destila agua como una esponja. Nosotros lle- 
vamos una canasta con copal, que nos servía en mucho para te- 
ner fuego. Mientras preparábamos ima taza de chocolate v 
alistábamos todo para botar otra vez al agua la canoa, desapare- 
cieron los dos bogas Andrés (Cunám) é Hisám; averiguando supi- 
mos que habían pedido un machete para cortar tánganas. Seguir- 
los era ima locura; en primer lugar tenían como una hora de delan- 
tera y por otro ninguno de nosotros podía compararse en el cono- 
cimiento de la montaña con los indios. Supimos más tarde que ha- 
bían bajado el Marañón en una pequeña balsa que habían cons- 
truido. 

Bajo lluvias torrenciales pudimos al fin á las 11 h. botar al agua 
la canoa grande. Después de almorzar llegó el turno á la segunda 
canoa. La teníamos j^a en la mitad de la caida del agua, cuando 
por unei maniobra mal hecha fué tomada por la corriente 3^ apreta- 
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da por el centro de ella contra la peña que forma la orilla en esta 
parte: estuvo la canoa en esta posición expuesta á ser quebrada por 
la fuerza del agua. Al fin salvamos también esta dificultad, v en- 
tonces pudimos pensar en cargar otra vez las canoas, lo que no se 
hizo sin alguna molestia, por tener que cargar todo el equipaje en 
el trayecto de 300 metros sobre las peñas y grandes pcdrones res- 
baladizos en gran parte por la humedad délos musgos y otras plan- 
tas pequeñas. 

A las 3 h. 20' estaba todo listo y pudimos continuar nuestro 
viaje. La tercera canoa quedaba abajo; en ésta iba a regresarse el 
sobrino de Yajamanco una vez que hubiéramos pasado con felicidad 
los dos Maj'así. 

Continuó por toda la tarde el aguacero. Ambas f^rillas se com- 
ponían de peñas y pedrones grandes, en partes con filos que corta- 
ban como cuchillo; la roca es en gran parte calcárea. 

A las 5h. atracamos en la orilla izquierda delante de una pequeña 
cueva formada por un peñasco inclinado, pero con dificultad cupi- 
mos en ella 5 personas, las otras buscaron otro abrigo en el río 
más arriba. Sentados sobre las piedras dormitamos, sin podemos 
recostar, porque por las paredes chorreaba el agim. En estas situa- 
ciones se muestra el egoismo humano en toda su desnudez. Al fin 
pasó esta noche y amaneció el día. 

Lunes 4 de agosto, — Nos embarcamos a las 7 h. sin desayunar- 
nos y continuamos nuestro viaje. Había que cargar antes el equi- 
paje por la orilla sobre la peña por un trecho de más ó menos 100 
metros, por motivo de una pequeña correntada que existía ahí. 

Encontramos luego á la otra partida de nuestra expedición, que 
se había refugiado la noche anterior en otra cueva, donde habían 
logrado hacer candela. Aprovechamos entonces de preparar una 
taza de chocolate y sancochar unos plátanos verdes. En la noche 
habían muerto de las aves un diostedé y dos pavas de monte; por 
una parte las continuas lluvias y por otra la falta de alimento, las 
habían hecho sucumbir, porque estaban bien flacas, pero esto no 
obstó para que la gente no se comiera el diostedé; las pavas las re- 
servamos para nosotros, y las guardamos para más tarde. 

Con lo que había pasado, estaba toda la gente desanimada y 
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hasta acobardada para seguir adelante y afrontar el trabajo pa- 
ra pasar el pongo Mayasí á donde debuimos llegar hoy. Entre 
ellos habían conversado ya de hacer una balsa y regresar río abajo. 
Para evitar esto escondimos todos los machetes, sin los cuales no 
podían pensar en construir balsa. 

A las 8 h. 30* continuamos nuestro viaje halando la canoa 
siempre por la soga, quedándose en la canoa solamente uno ó dos 
para tenerla libre de la orilla, por medio de las tangíinas, cuando por 
un lado era sbsolutamente imposible de seguir, se cruzaba el rio á 
remo para comenzar el mismo trabajo por el otro. El cauce del rio 
era bien encajonado; limitado á ambos lados por roeas y peñas, so- 
bre las cuales con dificultad se podía andar. Nuestra maniobra era 
la siguiente: 

Pasamos primero la punta de la soga por toda su extensión 
adelante, y una vez que estuvimos todos reunidos, halamos la ca- 
noa hacia nosotros. Era este procedimiento algo moroso, pero ine- 
vitable; nos consolamos con llegar hoy al pongo Mayasí donde 
aca}>aba este canal molestoso y principiaba otra vez playa. 

Habíamos andado de esta manera hasta las 3 h. más ó menos, 
y nos encontrábamos en la orilla derecha, cuando nos sucedióiina 
desgracia. Estuve pasando la punta de la soga adelante, y no ha- 
bía más que dos hombres listos para tirar, [los otros estaban toda- 
vía buscando camino por las peñas], cuando de la canoa dieron la 
voz de halar, botando á la vez la canoa en la corriente; mis contra- 
ordenes quizás no fueron oidas, el resultado fué que los dos hom- 
l>res no podían sujetar la canoa: el uno soltó la soga y el otro que 
tenía la punta, sujetaba, pero se arrancó CvSta y la canoa con Meso- 
nes, Habich, Salinas y todo nuestro equipaje, fué llevado por la co- 
rriente río abajo. Sea porque no tenían suficiente sangre fría, ó sea 
por inexperiencia de manejar los remos, el caso es que no podían 
abordar la playa; cuando ya creíamos que iban á tomar una orilla 
se volteaba de repente otra vez la canoa y vSe dirigía al centro del 
río, arrastrados siempre por la corriente hasta que los perdimos de 
vista. Temíamos en estas circunstancias mucho por la vida de ellos, 
porque podía suceder que no pasasen bien el Pongo de Mavasito. 

Habíamos quedado en la orilla: el Padre Cayo, Carmen Cajo, 
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el Morropano, Santos y Vicente, los dos peones de Yajamanco y yo. 
La canoa chica con Yajamanco y 5 personas más había avanzado 
3''a bastante. Mandé luego que regresara para determinar lo que se 
podía hacer. Yajamanco era de opinión de seguir luego á la canoa 
perdida, pero como no cupiéramos las 12 personas en la canoa chi- 
ca, ó á lo menos era mu}- expuesto, me resistí de hacer esto; conve- 
nimos al fin construir una balsa para bajar otra vez á Nazaret. El 
fracaso de nuestra expedición era el resultado de la deficiencia de bo- 
gas y la falta de paciencia que requieren esta clase de trabajos. 

En el sitio donde nos encontramos había un grupo de árboles 
buenos, 3^ comenzamos luego á cortarlos; felizmente, por una gran 
casualidad, llevaba uno de nosotros un machete. El primer árbol 
que se cortó resbaló luego por la orilla precipitado al río y fué lle- 
vado por la corriente. Para esto amarramos el segundo antes de 
cortarlo, pero se arrancó la soga y siguió á su compañero. 

Mientras tanto venía la noche, todos estál)amos bien cansados 
y suspendimos el trabajo per este día. Felizmente llevaba la canoa 
chica paVtede nuestras provisiones, entre las que seencontraba tam- 
bién una de las pavas muertas en la noche anterior; con ésta y los 
inevitables plátanos verdes hicimos nuestra comida. Sentados al- 
rededor de la candela, que con dificultad manteníamos ardiendo con 
la leña mojada, nos desvestimos una pieza de ropa tras otra para 
secarla. La noche la pasamos lo mejor que se pudo, sentados ó me- 
dio recostados sobre las rocas, felizmente no llovió. 

Martes 5 de agosto. — No prestándose este sitio para hacer la bal- 
sa, bajamos por la orilla para buscar otro grupo de árboles en 
un lugar más aparente, pero no habíamos andado mucho cuando 
fuimos detenidos por una pared de roca que salía perpendicularmen- 
te del río. Para salvar este obstáculo era preciso hacer un rodeo. 
Como en la canoa no cabíamos todos, tuvimosque subir por la falda 
escabrosa del cerro. Por peñas resbaladizas á causa de la humedad, 
asidos de las raíces y bejucos, íbamos ganando poco á poco una al- 
tura donde el cerro era menos parado y donde pudimos avanzar 
otra vez horizontalmente. 
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Por medio de gritos nOvS quedamos siempre en comunicación con 
la canoa, que tripulada por tres hombres seguía por la orilla del 
río hacia abajo. A una señal de éstos bajamos á la playa, pero no 
habíamos andado mucho, cuando otra pared interceptó por segun- 
da vez nuestro camino, y hubo que subir de nuevo para salvar este 
inconveniente. Al fin llegamos á un sitio donde existía un derrumbe, 
y donde la orilla estaba, en consecuencia, menos escabrosa; para 
mayor facilidad encontramos también en este mismo lugar un gru- 
po de balsas. 

Durante esta marcha por la selva me ha extrañado bastante la 
poca vida animal que he encontrado; la hormiga de varias especies, 
es lo único que abunda. 

Con sólo un machete que teníamos principiamos á cortar ma- 
dera, y por la tarde tuvimos el número suficiente para hacer la bal- 
sa, pero no sin que algunos árboles fueran llevados por la corrien- 
te. Un gallo que había ayunado ya durante algunos días, sirvió es- 
ta noche de comida i)ara doce expedicionarios hambrientos. 

La noche la pasamos como la anterior sentados sobre las peñas. 

Miércnles 6 de agosto — Amanecí con los pies bien hinchados; 
principalmente las plantas me hicieron sufrir, y no me dejaban dar 
un paso sin que sintiese un agudo dolor. Creo que la causa ha sido 
de que acerqué demasiado los pies mojados á la candela para secar- 
los, y en parle también de andar sobre las peñas ariscas. 

Por la mañana hu])() fuerte lluvia, después salló el sol. 

Nos pusimos á unir los palos de balsa, la misma corteza de 
ellos servía para amarrarlos unos á otros. El chileno, como buen 
cocinero, preparó los últimos plátanos verdes. Nunca había j'^o po- 
dido comer esta fruta en tal estado, pero esta vez los comí con ape- 
tito, ya fuera por el hambre ó por el modo corno estaban prepara- 
dos: que era el siguiente: Después de sancochar los plátanos, se les 
muele bien, esta masa se cocina de nuevo en agua con una suficien- 
te cantidad de sal lo que da una sopa espesa. 

A la 1, más ó menos, pudimos embarcarnos en la balsa; la ca- 
noa se amarró á un costado de ella. Pasamos con felicidad el rápi- 
Mayasito. Un poco más abajo, pasando por el sitio donde había- 
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tnos almorzado el día 2 de agosto, vimos plantado en la arena, una 
caña con un trapo; suponiendo que esto fuera una señal de nuestros 
tres compañeros, atracamos y encontramos un papel en. que decía: 
Avancen a Nazaret; hemos salvado. Habich^ Mesones^ Salinas, 
Aunque no habíamos dudado de que tal cosa sucediera, esta noti- 
cia nos llenó de alegría. 

A las 4, más ó menos, llegamos á la plíiya que se encuentra de- 
lante de la desembocadura del río Mushingis en el Marañen. Aquí 
se quedó Yajamanco con su gente, los demás seguimos en canoa 
hasta Nazaret, donde nos reunimos otra vez con nuestros tres com- 
pañeros, quienes involuntariamente habían hecho el viaje hasta 
allá. Nos contaban que con todo felicidad habían pasado el rápido, 
habiendo solamente entrado un poco de agua á la canoa en la olea- 
da que existe aljpie de la caída. 

Ahora no nos quedaba otro remedio que hacer nuestro i egreso 
á pie por la trocha Nazaret-Bagua Chica. El camino por Tutumbe- 
ros directamente á Bella vista, que nos habíamos propuesto antes 
hacer, lo rechazó nuestro jefe, aunque habíamos hecho ya prcpati- 
vos, como lo dije más adelante. 

Lci dificultíid estribaba ahora en conseguir cargueros para 
nucstios equif)ajcs: otra vez nos salvó Yajamanco, quien ofreció 
acompañarnos con su gente; no conseguimos esto sin bastante tra- 
bajo, porque existía cierta tirantez entre Yajamanco y Mesones. 

El padre Cnyo regresó de Nazaret á Puerto Meléndcz, pues de- 
sistió de conocer Bella Vista. 

Jueves 7 de agosto. — Mientras se preparaba lacarga, de la cual 
mucha quedaba por falta de cargueros en Nazaret, hice algunas ob- 
servaciones meteorológicas. 

^ DE NAZARET A BAGUA CHICi 

Quedaron en Nazaret todos los ejemplares de rocas, fósiles, 
plantas medicinales é industriales, objetos de industria de los in- 
dios, etc., recogidos durante el viaje. 

Mis pies estaban todavía hinchados; además sufrí pequeñas he- 
ridaSy conocidas aquí con el nombre de yacupiqae, las que se presen- 
tan principalmente entre los dedos, como resultado de la arena fina 
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de las playas. Esta arena se mete en la ropa, en el pelo y en todo 
el cuerpo; días después de haber , salido de las orillas arenosas, he 
notado todavía restos de ella. 

Para curar el yacupique y la hinchazón de los pies me pusieron 
en Nazaret una cocción de hojas de tabaco tan calientes como pude 
soportarlas. Con este remedio obtuve magníficos resultados, pues 
en dos días estuve curado. 

Habiendo todavía descansado y hecho algunos preparativos, 
pudimos emprender nuestro viaje el 

Sábado 9 de agosto.— Salimos á las 9h.20 de Nazaret. Baróme- 
tro 732,55mm. Te/mómetro 23*=^. Neblina. Llevé como carga una 
muda de ropa, mi hamaca con su toldo, brújula, aneroide y larga- 
vista, y un atado conteniendo una cerbatana y dos lanzas de chon- 
ta. Me adelanté con Habich y un joven López, natural de Chacha- 
poyas, quien en sociedad con su hermano tenía su puesto en el río 
Embarcadero; estos dos hermanos querían acompañarnos hasta Ba- 
gua Chica, para irse á Chachapoyas, de donde pensaban traer peo- 
nes para el trabajo del jebe Estaban también construyendo una 
embarcación llamada montera^ en el río Muchingis, para la nave- 
gación de los ríos de esta vecindad. Habían vivido algunos años en 
el Ucayali, familiarizándose con los malos pasos de este río, y dije- 
ron que los pongos del Alto Marañón no serían obstáculos serios 
para pasarlos con la montera. Mesones, Yajamanco y todos los 
cargueros quedaron atrás. 

Llegamos á las lOh.30 á un techado caído y medio cubierto por 
la vegetación, lugar conocido con el nombre de Tambo del Socorro 
y en el que antes ha vivido A. Burga. Barómetro 735.25mm. 

Hasta acá la trocha iba entre espesa vegetación, que con dificul- 
tad deja pasar al caminante; el terreno es barroso, donde muchas 
veces queda prendido el calzado. Por esta clase de caminos es mejor 
andar descalzo; pero solamante aquellos que desde jóvenes se han 
acostumbrado á no usar calzado, son aptos para hacerlo. 

Desde el Tambo del Socorro principia á subir el camino. A las 
11 h. 10 m. marcaba el barómetro 732™'^.; descansamos en este 
sitio 20 minutos, y llegamos después á las 11 h. 35 á la Punta del 
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Socorro. Barómetro 728mm. De Nazaret á Punta del Socorro, em- 
pleamos 1 h. 55 m. 

Después de descansar 10 minutos, continuamos á las 11 h. 45 
nuestra marcha. Bajamos á la quebrada de Yusamaro, donde lle- 
gamos á las 12 h. 5 m. Lleva esta quebrada bastante cantidad de 
agua. El barómetro marcaba 734,5™™. 

Vadeada la quebrada subimos otra vez, hasta llegar á la 1 h- 
15 m. á la Punta de Yusamaro (Barómetro 715'^°^), de donde ba- 
jamos á una quebrada á la que llegamos á las 2 h. 15 m. El cami- 
no seguía por el lecho de la núsma quebrada hacia arriba, felizmen- 
te no llevaba mucha agua; sin embargo alcanzó á veces hasta la ro- 
dilla. El foiido era principalmente roca pizarrosa con estratas ver- 
ticales, formando aristas afiladas, sobre las cuales eríi molestoso 
caminar. Salimos de esta quebrada á las 3 h., después de haber ca- 
minado 45 minutos en el agua. El barómetro marcaba en este sitio 
728"^™. Encontramos aquí dos peones de López, quienes se habían 
adelantado desde Nazaret; descansamos un rato para comer un po- 
co de maní crudo. 

Desde este sitio principia el camino otra vez á subir. En la subi- 
da perdimos de vista á López y á sus dos peones, quienes acostum- 
brailos á caminar á pie avanzaban más que Habich y yo. Llegamos 
á las 4 h. 50 m. al punto más alto. Barómetro 711"^^". En la baja- 
da me ganó Habich también, y seguí mi marcha sólo, aunque que- 
damos por algún tiempo en comunicación por medio de gritos. La 
segunda mitad de la bajada era en gran parte de barro resbaloso ^ 
donde por más de una vez las piernas se adelantaron al cuerpo, y 
perdiendo el equilibrio me vine al suelo. 

Llegué al anochecer á una quebradita, donde determiné pasar la 
noche por ser imposible encontrar el camino en la oscuridad. Tendí 
mi hamaca entre dos árboles, y después de tomar un buen trago de 
agua de la quebradita, me acosté. 

La noche pasó sin novedad, solamente oí el paso de uno que 
otro pequeño animal que llegaron á la quebrada á tomar agua. Des- 
pués me dijeron que era muy peligroso, por los animales, pasar la 
noche en la selva, pero me parece que exageran mucho. 

Domingo 10 de agosto.— Después de desa3^unarme con agua de 
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la misma quebradita continué mi míircha á las 6 h. 30 m. Baróme- 
tro 730"*°*. El camino desde este sitio es llano pero muy fangoso. 
No había andado mucho, cuando encontré aun peón con una canas- 
ta con plátanos maduros, quien había sido mandado por López 
para que me buscase. Seguimos juntos la marcha y llegamos á las 
7 h. al río Embarcadero, el que vadeamos en un punto en que corre 
de O. á E. Lleva bastante agua y es navegable por canoas. 

A las 7 h. 15 m. llegamos á Puerto Maura, nombre con que los 
hermanos López han bautizado su puerto. La casa, que consiste so- 
lamente en un techado, queda á la orilla derecha del Embar- 
cadero que corre aquí de E. á O. formando un gran seno en que se 
encuentra la casa y el roce de López. 

De Nazaret á Puerto Maura cuentan 6,5 leguas. 

El tiempo que emplea una canoa surcando, es el siguiente, se- 
gún datos de López (fig. 22): 5 horas de Nazaret á la desembocadu- 
ra del Tuntungis en el Muchingis; 10 horas del Tuntungis á la des- 
embocadura del Chuchungis en el Muchingis; 10 horas de la desem- 
bocadura del Chuchungis, este mismo río hacia arriba hasta la des- 
embocadura del Embarcadero en el Chuchungis; y dos horas del 
Embarcadero para arriba hasta í^uerto Maura. El nombre Embar- 
cadero lo ha recibido este río del cura Muñoz, cuya trocha de Ra- 
gua Chica concluye á orillas de este río; de ahí se sigue en canoa 
aguas abajo. 

Encontré en Puerto Maura á mis compañeros de viaje de ayer y 
al hermano mayor de los López, listos para seguir la marcha en ca- 
so que yo me sintiese bastante fuerte para continuar. Como no sen- 
tí ningún cansancio, proseguimos el viaje; pero antes de todo tomé 
un par de platos de caldo de mono con sus respectivas presas, que 
me habían guardado. 

Salimos á las 7. h. 50 m., pasando luego el Embarcadero por el 
tronco de un árbol grande que se había tumbado sobro el río. 

El atado de las armas de los aguarunas lo abandoné en Puerto 
Maura por ser muy molestoso llevarlo por la selva. 

Cada uno de los hermanos López llevaba un gran atado del pe- 
so de un quintal, por lo menos: todo lo hace la costumbre. 



- .124 — 

A las 8 h. 45 m. llegamos á una quebrada con bastante agua, 
de color rojo oscuro; atribuyen este color á los zarzales por donde 
pasa el agua. 

Vadeamos esta quebrada para ir á la banda derecha, donde 
descansamos 20 minutos para arreglar bien nuestra carga. Baró- 
metro TS!"^»". 

Desemboca está quebrada un poco más abajo en el Embarca- 
dero. 

A las 9 h 40 m. llegamos á la desembocadura de la quebrada Al- 
mendro en el Embarcadero; tiene el Almendro ahí la dirección S. á 
N. El barómetro marcaba (á 6 metros sobre el nivel del agua) 
729™'°. El camino hasta este ^itio es casi llano y mucho más abier- 
to que el de Nazaret á Puerto Maura. 

Seguimos la quebrada del Almendro hacia arriba marchando al- 
ternativamente á la orilla derecha é izquierda; de esta maner :i hu- 
bo que vadear la quebrada diez veces, la cual está bastante encajo- 
nada con grandes piedras en el lecho; el agua nos llegó á veces has- 
ta la cintura. A las 12 h. 30 m. la vadeamos por última vez; el baró- 
metro marcaba 717"*^. El crimino pasaba ahora por un terreno un 
poco más quebrado hasta llegar á la 1 h. 15 m. á una peampitaal 
pie del Cerro del Almendro. Barómetro 715'"^^ 5. Descansamos pa- 
ra comer un poco de maní y un plátano. 

A la 1 h. 40 ni., principiamos la subida; alas 3 h. 40 m. mar- 
caba el barómetro 686"'". A las 4 h. 30 m. llc:>:amo.s á la Punta 
del Almendro. Barómetro 683""". 

La subidia no es muy empinada, á pesar de esto me sentí bas- 
tante fatigado, y hube de descansar varias veces. Marchamos de 
bajada hasta que estuvo completamente oscuro; nos quedamos so- 
bre una loma que baja hacia el Marañón. Después de comer un poco 
de maní nos echamos á dormir. 

* Lunes 11 de agosto. — A las 5 h. 40 m. nos pusimos en marcha y 
llegamos á las 6 h. 15 m. al Tambillo. Existen en este sitio unos 
pequeños techados en mal estado de conservación, hechos por los 
trabajadores del cura Muñoz cuando abrió la trocha. Están sobre 
el barranco alto A la orilla derecha de una quebrada, cerca de la 
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desemlíocadura de éste en el Marañen; por estos tambos llaman á 
la quebrada el Tambillo, que desemboca en el Marañón con bas- 
tante caudal de agua. A las 7 h. marcaba el barómetro 733,5 en la 
playa del Marañón. 

En la orilla izquierda del Marañón noté buena playa de casca- 
jo y pequeñas piedras rodadas. 

En el Tambillo encontramos á Salinas y Muñoz, á quienes ha- 
bíamos mandado de Nazaret con un día de anticipación, para que 
dé Bagua Chica nos mandasen bestias al Aramango; dijeron que se 
habían cansado y no habían podido avanzar más. Para nosotros 
era esto una gran felicidad, por encontrarnos con una olla llena de 
arroz cocido y varias cajas de sardinas. 

A*las7'45 seguimos la marcha las seis personas Juntas, va- 
deando el Tambillo. El camino pasa sobre una lomada á lo largo 
del Marañón, pero por la vegetación no es visible. 

A las h. 8.15' vadeamos una pequeña quebrada en la misma de- 
sembocadura de ella en el Marañón. En la orilla izquierda de este 
río vi una buena playa dé piedrecitas rodadas. Descansamos aquí 
media hora, 3^- continuamos á las 8 h. 45. 

A las 8 h. 55* vadeamos^ otra quebrada con regular cantidad de 
agua cerca de la desembocadura en el Marañón. 

A las 9 h. 15' otra quebrada como la anterior. 

A las 9 h. 25' otra quebrada igual á las otras. 

Todas estas quebradas están separadas unas de otras por altu- 
ras de poca consideración. 

Desde la última quebrada principiamos otra vuelta á subir, 
quedando siempre cerca del Marañón. 

A las 10 h. marcaba el barómetro 722 mm. 

A las 10 h. 40' llegamos al punto más alto del camino en el 
cerro Yamburano, correspondiente éste al pongo del mismo nom- 
bre. Barómetro 715, 5 mm. 

Sigue el camino por alturas a mayor ó menor distancia á lo 
largo de la orilla derecha del Marañón. 

Alas 11 h. 15' vadeamos una pequeña quebrada. Barómetro 
729,5 mm. 
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A las 11 h. 55* otra quebrada, que lleva un poco más de agua 
que la anterior. Subimos otra vez. 

Bajamos hasta cerca de la desembocadura del Miraná en el Ma- 
rañen, y seguimos después á alguna distancia del primero por su 
orilla dei echa, aguas arriba. Hay cuesta y ladera hasta el vado 
del Miraná. 

A las 12 h. 30' pasamos una quebrada con regular cantidad de 
agua. 

A las 12 h. 45' otra quebradita; ambas son afluentes del Mira- 
ná por su orilla derecha. 

A las 12 h. 50' llegué al vado del Miraná; por cansancio me ha- 
bía quedado un poco atrás. Barómetro 725,5 m. m. 

El Miraná se puede considerar como ríode bastante agua,peroco- 
moenel sitio donde se le vadea está algo desplayado, nos alcanzó el 
agua solamente hasta la rpdilla. El camino sigue cerca de la orilla 
izquierda del Miraná aguas arriba. 

A la 1 h. 35' pasamos una quebrada con bastante agua, y luego 
llegamos al tambo de Miraná, un techado mal conservado que se 
encuentra en el vértice que forman esta quebrada con el río. 

Por tener en perspectiva para el siguiente día una subida larga que 
requería nuevas faerzas,determinamos quedarnos en este tambo, sin- 
embargo de ser algo temprano todavía. Preparamos una sopa de 
arroz y abrimos una caja de sardinas. Por la tarde hubo lluvia fuerte- 

En este sitio encontramos plantas de ají, quL^ h?ibí¿in crecido de 
los granos que por casualidad arrojan los viajeros. 

Sería con ve nica te quj tí>Ji>á los que viajcín por estos c:i mi nos^ 
llevasen semillas de varias frutas, y las arrojaran en diferentes par- 
tes; la naturaleza se encargaría de hacerlas crecer. 

Martes 12 de a^nosto.— Salimos á las 6 h. Barómetro 725, 5 
mm. Caminamos sobre una cuesta muy parada, en una tierra arci- 
llosa de color colorada; después una subida suave y á continuación 
una cuesta bien pendiente en un ftmgo de tierra negra vegetal,, 
donde muchas veces tuvimos que hacer uso también de las manos 
para vencer las dificultades de la subida. A medida que subíamos 
iba desapareciendo la vegetación de la montaña. Arriba encontra- 
mos en gran cantidad una planta como de dos metros de altura 
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con hojas largas y anchas que llaman ahí: Bombilla y y en Jaén: 
Sura. 

A las 9 h. habíamos vencido la subida fuerte; de ahí pasa el ca- 
mino sobre una lomada larga, subiendo y bajando alternativamen- 
te, pero en general ganando en altura. Sobre esta lomada encontré 
la vegetación mucho más escavSa. Los árboles estaban cubiertos de 
musgo y otros parásitos; pero heléchos que tanto abundan en la 
montaña, habían muy pocos. 

A las 10 h. marcaba el barómetro 668. mm. 

A las 10 h. 30' principiaba otra cuesta, pero no muy pendiente. 
A las 11 h. 20' llegamos á la Punta de Miraná, lugar más alto del 
camino. Barómetro 658 mm. Desde aquí principia la bajada. 

Del Tambo de Miraná á la Punta de Miraná habíamos emplea- 
do 5 horas 20 minutos, incluyendo los muchos descansos. Según 
mi cuenta, habíamos hecho 8,100 pasos. 

La sed que sufrí fué muy fuerte. Busqué sobre las hojas y en 
los pequeños hoyos del piso los restos del último aguacer », que 
siempre tenían un color sucio y sabor amargo. Más que yo sufrió 
quizás el mayor de los hermanos López por la excesiva carga que 
llevó; acostumbrado á lá vida del monte buscó el líquido deseado 
en las hojas anchas délas Achupallas, (Bromélia ?) planta parásita. 

A las 12 h. 30' llegamos á una quebrada con un hilito de agua, 
pero suficiente para que todos pudiéramos saciar nuestra sed, lo 
que constituyó nuestro desayuno, porque era lo primero que nues- 
tros estómagos recibieron en esc dia. El agua corre de E. á O. Ba- 
rómetro 684 mm. Desde la Punta de Miraná á esta quebradita ha- 
bía 2478 pasos. 

De acá adelante es el camino bastante llano y va bajando 
insensiblemente. La trocha ha sido cortada por la selva en una 
anchura de más ó menos 4 metros, pero la vegetación ha crecido 
otra vez bastante, entre la cual existe solamente una senda para 
viajar ápié. 

A las 1 h. 20' pasamos la quebrada del Eshpingo que lleva bas- 
tante cantidad de agua; corre de NE á SO., pero luego toma la di- 
rección SSO. Diez minutos más tarde pasamos otra quebrada de po- 
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ca agua, que desemboca por la izquierda en la quebrada del Esh- 
pingo. 

A la 1 h. 40' acampamos para pasar la noche en este sitio. 
Aunque era temprano, B. López no podía avanzar más. Barómetro 
688,5 mm. Desde la quebt;ada á este sitio 1892 pasos. 

Esta tarde pudimos preparar una comida regular con una pa- 
va que N. López cazó durante la marcha. 

El sitio donde quedamos se encuentra en im llano inclinado ha- 
cia el SO. En la tarde llovió varias veces. 

Miércoles 13 de agosto.— -Bn la noche hubo fuertes lluvias que 
nos mojaron completamente. 

Salimos á las 7 h. con aguacero y sin desayunarnos. Luego pa- 
samos una pequeña quebrada que corre de NNE á SSO. Después de 

• 

pasar todavía por varios pequeños arroyos, que todos desembo- 
can en la quebrada del Esphingo, llegamos á las 8 h. 10' cerca de 
las orillas de esta quebrada, que tiene ahí la dirección de NE. á SO., 
hasta las 9 h. íbamos bajando; de ahí hasta las 9 h. 50 subimos. 
Barómetro 691 mm. En esta subida me quedé otra vez atrás. 

Desde las 9 h. 50' hasta las 10 h. 40' había bajada, y llegué á 
una quebrada con bastante agua, que corre de NE á SO. Baróme- 
tro 701 mm. 

Desde esta quebrada tuve que subir primero un poco, para con- 
tinuar una larga y suave bajada. Llegué á las 11 h. 30' á un gran 
peñasco inclinado á un lado, de manera que formaba buen abrigo. 
Antes de llegar á esta peña hay una vista bonita sobre las quebra- 
das y cadenas de cerros. 

A las 12 h. llegué á la orilla derecha del Aramango, donde me 
reuní otra vez con mis compañeros de vinje. Barómetro 719 mm. El 
Aramango es un rio con más agua que el Miraná, que baja con 
mucha velocidad sobre pedrones grandes de que está formado su le- 
cho; tiene la dirección en este sirio de ESE. á ONü. 

Toda la mañana habían caído gotas de aguacero. En el camino 
me dio un poco de fiebre, á consecuencia sin duda de la mojeida de 
la noche anterior. Además perdí parte de las suelas de mis alpar- 
gatas, á pesar de haberlas amarrado siempre con bejucos. He expe- 
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rimentado que las alpargatas son el mejor calzado para los viajes 
en la montaña ó los rios; pero deben ser hechas mejor que los zapa- 
tos de baño corrientes que llevé. La tranza de cáñamo que consti- 
tuye la suela debe estar bien unida trasversalmente á la parte su- 
perior que debe ser de la mejor lona, y hecha en forma de bota de 
señora. Este calzado no pesa mucho, y se puede llevar varios pa- 
res de él. Pero mejor sería, si es que se puede, andar sin calzada al- 
guno. 

De nuestra última posada hasta el río Aramango había hecho 
8905 pasos, y había empleado 5 horas, inclusive los descansos. 

Los compañeros habían ya preparado un buen caldo de paujil, 
que habían cazado en la marcha. Después del almuerzo vino la par- 
te difícil y hasta peligrosa de pasar el torrente. Gracias á N. López 
quien pasó primero casi la mayor parte de nuestra carga y deapués 
ayudó á los más débiles, sujetándolos al pasar el torrente, llega- 
mos con felicidad á la orilla izquierda del Aramango. El vado no 
era fácil; el agua nos llegaba á medio pecho, con una corriente 
fuerte y piso desigual y resbaloso sobre pedrones grandes. 

A las 2 h. 10* pudimos continuar nuestra marcha desde la orilla 
izquierda. Después de subir una pequeña cuesta llegamos á un anti- 
guo roce, que se. había cubierto de grama y arbustos; la vegeta- 
ción de la montaña había desaparecido como por encanto. Parece 
í . quecon los roces y las subsiguientes quemaduras quedm destruidos 
todos los gérmenes de la antigua vegetación; mas como el terreno, 
por falta de vegetación espesa está expuesta al aire y al calor di- 
recto del sol, no puede conservar ya la humedad y se seca; así vi 
en este roce muchas grietas abiertas en el terreno por la sequedad. 

Llegamos á las 2 h. 45* á una quebradita, donde encontramos 
unos árboles de naranja agria, pero tan degenerada la fruta, que 
apenas tenía sumo: parecía una masa esponjosfi seca. 

De esta quebrada continúa el camino casi horizontal. 

A las 3 h. 45* llegamos á un sitio donde había un pequeño pu- 
quio y de;terminamos quedarnos ahí por el agua. Cerca de este sitio 
. ha existido el antiguo Copallín, destruido por los indios. 

Después de haberme sentido todo el día mal, me dio por la tarde 
un fuerte ataque de calofrío que duró casi toda la noche. 
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Del Aramango hasta este sitio empleamos 1 hora 35 minutos; 
3725 pasos. Barómetro 704 mm. 

Jueves l4f de agosto, — Salimos á las 7 h. 30'. Como me había 
levantado más débil que los días anteriores, rogué á mis compañe- 
ros siguieran adelante y me mandaran una bestia de la primera ca- 
sa que encontrasen; y seguí solo atrás, más gateando que andando 
y descansando muy á menudo. Las piernas me pesaban como si 
fuesen de plomo y me dolían del menor roce con las ramas. Así me 
había arrastrado hasta las 3 h. 20' cuando regresó Salinas con una 
muía ensillada; á las 4 h. estuvimos en la orilla derecha del Amoja- 
do. Entre mis propios pasos y los de la muía conté 14.285 pasos, 
desde mi salida por la mañana hasta el Amojado. 

Cerca de la quebrada Amojado existe un techado gran-áe y en 
buen estado construido por los trabajadores que abrieron la trocha 
de Bagua Chica al río Embarcadero. Encontré ahí á mis compañe- 
ros de viaje y á Miguel Mondragón con su mujer y dos hijas chicas. 
Esta familia vivía temporalmente aquí para sembrar una chacra; 
su casa propia se encuentra más arriba en las alturas. Nos dis- 
pensaron toda clase de cariño, y sería muy conveniente facilitar 
á familias que se prestasen para ello, terrenos á lo largo del cami- 
no. Para los transeúntes sería esto un gran alivio. 

La chacra recién sembrada no había dado producto todavía, 
pero tenían arro^, charqui y huayusa; los primeros dos artícelos 
los traían de Bagua Chica; la huay usa (una hoja que sirve como 
sustituto del té) se recoje en el monte. 

Tenía la pierna izquierda hinchada, la piel lustrosa y de un co- 
lor rosado oscuro, y muy sensible al tacto. 

Para seguir el viaje el siguiente día, pudimos alquilar de Mon- 
dragón dos bestias hasta llegar á Bagua Chica, una para Habich y 
otra para mí; además aliviamos á todos los demás de nuestros 
compañeros de la mayor parte de su carga. Pagamos por cada 
bestia dos soles. 

Viernes 15 de agosto. — Después de habernos desayunado con 
una sopa de arroz y una taza de huayusa, nos pusimos á las 8 h. 
25* en marcha. Pasamos luego el Amojado por un puente que exis- 
te desde la abertura de la trocha* 
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El Amojado corre deE á O. Lleva bastante cantidad de agua de 
color rojizo. Barómetro 701 mm. (?). 

Pasado el puente principia á subir el camino; la vegetación es 
primero seca y baja como aquella por la que habíamos pasado des- 
de el Aramango, pero más arriba había -poca vegetación de mon- 
taña. 

A las 11 h. 10' llegamos al punto más alto del camino, donde se 
pasa al otro lado de la cadena de cerros; las aguas de estelado van 
ya al Utcubámba. El barómetro marcaba en este punto 64-1 mm 
De aquí bajada. 

A las 12 h. llegamos á un sitio del camino cubierto de pajas 
sin arbustos que permitía ver los valles del Utcubámba, Marañón 

'ff 

y Cbinchipe; todo se presentaba ante la vista como un mapa gran- 
de. Este lugar es conocido con el nombre de Vista Hermosa, que en 
verdad lo merece. 

En una bajada entre grandes pedrones se encabritó la bestia 
y me hizo volar sobre su cabeza, cayendo sobre las piedras. En el 
primer momentocreí que rae había roto la pierna, y tan intenso füéel 
dolor que apenas podía moverme; pero fehzmente no fué más que 
una fuerte contusión, pudiendó después continuar mi viaje. Como 
todo el camino era ya de bajada sufría mucho cada vez que tenía 
que afianzarme en las piernas, p:)r lo que avanzaba muy despacio, 
adelantándome los pedestres. Habich se quedó conmigo. Mucho 
me hicieron «ufrirtambién las ramas bajas de los arbustos quecrecen 
en el camino, cuyos chicotazos me irritaban la pierna enferma. 

A las 2 h. 35' pasamos una quebrada con bastante agua. Ba- 
rómetro 687 mm. 

A las 3 h. 55* llegamos á un corral con gf^nadq vacuno; este 
pí^raje se llama Queta, como í?.verigüé más tarde en Bagua Chica. 

Pasamos todavía por varios arroyos de poca importancia, y 
vadeamos á las 5 h. 20' la quebrada que baja de La Peca. A las 6 
h. 30' nos apeamos otra vez en nuestra antigua posada de la hos- 
pitalaria señora Petronila Palacios ó dp.ña Peta, como se la,llanift- 
comúnmente. 

Antes de entrar á 3agu^ . Chica nos llegó la triste noticia 
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del asesinato de nuestro amigo Noé Tapia en Bella Vista, quien 
con tanto desinterés nos había hospedado en su casa cuando pa- 
samos por allí en nuestra ida. 37,095 pasos de muía desde Amo- 
jado. 

Sábado 16 de agosto.--k las 9 h. a. m. marcaba el barómetro 
723 mm. 

BnBagua Chica se encontraron el subprefecto de Rengará señor 
Torrejón y dos oficíales con una fuerza de 12 gendarmes. Durante 
nuestra ausencia se habían cometido varios asesinatos^ en Bagua 
Chica y sus alrededores y aún el gobernador de este pueblo había 
sido amenazado. Con este motivo vino el subprefecto, cuya pre- 
sencia nos vino muy bien; además de ser buen amigo, como autori- 
dad activó junto con nuestro amigo Tomás Torres el envío de bes- 
tias y víveres para que fuesen al encuentro de Mesones y compañe- 
ros, que venían atrás. 

Desde este día me quedé en cama, pues la pierna se me había 
hinchado tanto que apenas podía sacarme el pantalón. Doña 
Peta, además de su hospitalidad, me servía ahora también de doc- 
tora y enfermera. Primero me puso hojas de camote con otras 
yerbas, que parecían ser su secreto, todo machacado y hervido. 
Con el agua de estas yerbas me lavó la parte enferma, y después 
me envolvió la pierna con el bagazo, todo bien callente. Como no 
mejoré mucho, cambió de sistema, 3»' me puso las hojas de la penca 
sávila, partidas por la mital. Tampoco con esto noté mejoría no- 
table. Hizo uso entonces de las hojas del cancán^ las que después 
de machucadas se hacen hervir; con el agua me lavó la pierna, y las 
hojas me las puso como cataplasma, todo bien caliente. Con este 
remedio bajó la hinchazón y día á día me sentí mejor. 

Lunes 18 de agosto.—A las 4» h. p. m. llegó Mesones con los 
cargueros; las bestias las había encontrado solamente en el tambo 
del Amojado, porque el propio que las llevó se había demorado á 
causa del aguacero. 

Jueves 21 de agosto. — Salió Mesones con el equipaje á Bella Vis- 
ta, de donde habíamos mandado traer nuestras bestias. Yo to- 
davía no podía emprender el viaje; Habich se quedó para acompa- 
ñarme, y tuvo durante estos días varios ataques de fiebre. 
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Como pasto natural crece en la vecindad de Bagtia Chica una 
grama que llaman ahí Crespilío, que es muy buena para el engorde 
dereses. En estado verde purga ligeramente al ganado, pero ya ¿eco 
principia á engordarlo. y dá a la vez una carne dura. También se 
mantiene con dos clases de cactus, el cajarura y la cabeza de ne- 
gro^ ambos engordan bien; pero la carne y la grasa quedan flojas.^ 
Además come la res toda clasi de hojas de los árboles y arbustos, 
principalmente de algarrobos y faiquines. 

Conocí en esta ocasión al cura Muñoz, entusiasta explorador 
de la montaña. Estaba en vísperas de dar comienzo otra vez á me- 
jorar su trocha de Bíyi^ua Chica al Embarcadero, en sociedad con 
un señor Izquierdo, quien había ya ido á Chachapoyas para traer 
peones. 

Pensaban principalmente evitar las molestosas cuestas que 
cansan al caminante, y son casi intr¿insital)les para bestias. 

Yajamanco consugentese fué de aquí á Huancabamba, de don- 
de era natural, para regresar después á Huavico. En recompensa 
de sus molestias le obsequié mi pistola MauSer^ y á cada uno de sus 
peones pagué 10 soles, además de la ropa que habían recibido eíi 
Huavico. 

Al fin me sentí bastante bien para seguir el viaje. Aunque la con- 
tusión que había recibido cuando me botó la bestia, me molestaba 
todavía bastante, fijé el día de marcha para el lunes próximo. 
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\ DE BAGÜA CHICA Á FERREÑAFE 



Lunes 25 de ag^osío.— Salimos á las 9 h. de Bagua Cuica y es- 
tuvimos á las 10 h. 45 listos en la orilla izquierda del Utcubamba 
para seguir el viaje, después de haber otra vez pasado este río en 
balsa 3' las bestias á nado. Barómetro 726,25 mm. á dos metros so- 
bre el nivel del agua. 

La vegetación de la vega la hallamos en este tiempo seca en 
comparación al mes de junio en que la pasamos de ida. 

A las 11 h. 30 m. salimos de la vega del río; andando un poco 
nos equivocamos en el camino, tomando el de la izquierda que con- 
duce á la hacienda ''Naranjo"; felizmente no habíamos andado mu- 
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cho, cuando un inflivkluo que vino de'cste lugar nos hizo ver nues- 
tra equivocación. 

A las 12 h. 45 m. llegamos al punto más alto del camino sobre 
la Loma larga. Habíamos andado despacio para que nos alcan- 
zase Carmen Cajo el sirviente que había quedado atrás; descansa- 
mos en la Loma larga (barómetro 711 mm) 35 m. hasta que llegó, 
ycontinuamos la marcha de allí á la 1 h. 20 m. Pasamos la quebra- 
dita del Naranjo, que encontramos completamente seca, á las 2 h. 

A las 3 h. 10 m. llegamos á la orilla del Marañón en frente de 
BellaVista (barómetro 721 mm). La dirección general del río de 
este sitio hacia abajo es de SSO. á NNE. Habíamos andado bas- 
tante bien. 

En Bagua Chica nos habían dicho que por motivo de los des- 
órdenes en Bella Vista, vivía el balsero en la orilla derecha del Mara- 
ñón, pero á pesar de nuestras llamadas no apareció este individuo, 
ni hallamos vestigio de vivienda; la balsa la pudimos ver en la ori- 
lla opuesta. Cuando ya estuvimos roncos de gritar y no había 
rastro del balsero, determinó Habích pasar el río á nado para bus- 
carlo. Armado de mi salvavidas llegó felizmente al otro lado y se 
dirigió hacia el pueblo. 

A las 5 h. 50 m., 2 h. 40 m. después de llegar á la playa apareció 
el balsero y á las 6 h.30 m. nos encontramos en Bella Vista. 

Habich había hecho su entrada á este pueblo de un modo un po- 
co cómico, vestido solamente con calzoncillos y camiseta, como ha- 
bía pasado el Marañón; y cabalgado sobre un burro que había en- 
contrado en el camino, entró en este lugar que se hallaba en son de 
guerra por el asesinato de N. Tapia. 

Nos alojamos otra vez en la casa de la familia de Tapia, ahora 
toda vestida de luto. La casa estaba llena de gente extraña; había 
venido el juez de primera Instancia de Jaén y el escribano, tanto pa- 
ra levantar el sumario, como para inventariar los bienes del difun- 
to; además estaban ahí G. Lizarzaburu hacendado de Las Huertas, 
con 40 hombres armados, que habían venido en socorro de la fami- 
lia Tapia, porque se esperaba de un momento á otro un nuevo ata- 
que al pueblo por los asesinos que se encontra)>an al otro lado del 
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Marañen en la hacienda Ingún. Los miembros masculinos de la fa- 
milia Tapia así como sus amigos, también estaban armados, y mon- 
taban guardias para no ser sorprendidos. 

Supimos entonces los detalles de la muerte de Tapia que ocurrió 
quince días mas ó menos antes de nuestra llegada. 

El finado, junto con un sirviente nuestro, que había quedado en 
Bella Vista para cuidar nuestras bestias, estaban llevando éstas 
á otro potrero, cuando al pasar por un callejón dispararon de un 
cerco contra ellos, como siete tiros, que parece le ocasionaron una 
muerte instantánea. Cuando vieron caer á Tapia los asesinos sa- 
lieron de su escondite y le hicieron otra descarga á boca de jarro. 
Nuestro sirviente se salvó milagrosamente, pero no sin sufrir al- 
gunos culatazos. Los agresores, que querían victimarlo, de- 
sistieron cuando les dijo que era el mozo de los ingenieros, siendo 
reconocido por uno de ellos, que también nos conocía á nosotros. 

La provincia de Jaén, tan rica por su naturaleza, no prospe- 
rará mientras este estado de cosas subsista. Rencores de familia y 
de política dan principalmente origen á estos desmanes. Las auto- 
ridades son generalmente impotentes para mantener el orden; por 
una parte no cuentan con fuerza suficiente, pues el subprefecto de 
Jaén creo tenía solamente dos gendarmes; y por otra parte por la 
distancia de la provincia á la capital del departamento. Sería con- 
veniente dividir la provincia de Jaén y agregar parte de ella al de- 
partamento de Laml3ayequey parte al de Piura, con cuya« capita- 
les la comunicación es mucho más fácil que con Cajamarca, pues 
casi todo el comercio se hace con estos dos departamentos. Para faci- 
litar más esta comunicación se hace indispensable la apertura de 
buenos caminos, cuya construcción no ofrece grandes dificultades. 

Otro obstáculo para el progreso de la provincia de Jaén, son los 
múltiples abusos délas autoridades mismas, de las que liemos oído 
muchas quejas, principalmente contra los cobradores del impuesto 
al tabaco. Según datos fidedignos, debido á estos abusos ha^ismi- 
nuído mucho en los últimos años el cultivo der tabaco que siempre 
ha tenido fama. Todos estos abusos disminuirían un poco mejo- 
rando las vías de comunicación. 

En Bella Vista encontramos a tres americanos, los doctores R. 



M. Whitehea'l, H. H. Pcíxchcy y ÍI. W. Linhardt. quienes venían 
del Ecuador para ir á Iquitos, bajando el Marañón y el Amazonas. 
Estaban realizando en B-*lla Vista sus b;:stias y monturas. Xos con- 
taron que el subprefcct o de Jaén les había pedido á cada uno de 
ellos una libra para darles pasaporte. 

Miércoles 27 de agosto. — A las 3 h. 15 m.p. m. salimos Mesones 
y yo de Bella Vista para irnos ájaén. (Barómetro 720 mm.) Nos 
acompañaban G.Lizarzaburu y su;:^ente, que regresaban á LasHuer 
tas. Habich se quedó todavía en Bella Vista para regresar por el 
mismo camino por el fjue habíamos venido, mientras Mesones y yo 
íbamos á tomar el camino por Chunchuquilla y San Felipe, de con- 
formidad con las instrucciones recibidas del Gobierno. 

De Bella Vista pasamos luego píjr la quebrada que baja de Jaén 
conocida simplemente con el nombre de La Quebrada; de ahí tuerce 
el camino después de unos doscientos metros del caserío de Suape 
á la izquierda; y siguií siempre al pie de las alturas por la banda iz- 
quierda de La Queljrada, aguas arriba. La dirección general hasta 
Jaén es SO. 

Las vegas de esta quebrada están cultivadas con cacao, pláta- 
nos, yuca, maíz, tabaco y pastos; en estos últimos y entre el monte 
que cubre las alturas hay ganado vacuno y cabruno. En todas 
partes se ve chozas: las primeras pertenecientes al caserío de Suape, 

las de más arriba al caseríc» de Tonsha, y las últimas á Jaén. El 
« 

camino, se encontraba en buen estado de conservación y por con- 
siguiente pudimos cabalgar con regular comodidad. 

Las alturas en ambos lados de la quebrada Cítán formadas de 
tierra con muchas piedras rodadas; la estratificación parece ser en 
todas partes horizontal. Cercei de Bella Vista vi todavía muchos 
cactus, que iban desapareciendo á medida que nos acercábamos 
á Jaén. 

Llegamos á Jaén á las 6 h. 20 m. (Barómetro 695 mm.) donde 
gozamos de la hospitalidad de la familia Moreno, una de las pocas 
antiguas que allí existen. 

Jaén no tiene aspecto de capital de provincia; las casas son chi- 
cas y bajas con techos de paja; de su disposición en calles no se 
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puede hablar. Está situada en un ensanchamiento de la quebrada 
y la cabecera de ella rodeada de cerros por tres lados. 

Dicen los habitantes que el clima no es malsano; solamente los 
serranos que vienen de una temperatura menos cálida, sufren de fie- 
bres ligeras. 

El antiguo Jaén que se encontraba al otro lado del río Chinchi- 
pe fué trasladado á este sitio perteneciente á la hacienda Amohú, 
cuando los indios principiaron desde el interior á recobrar sus anti- 
guos terrenos. El archivo de Jaén fue destruido por el fuego en 
una de las tantas revoluciones, pero existen documentos muy valio- 
sos para la historia y hasta para fines políticos en manos de parti- 

« 

culares. 

Los principales árboles cerca de Jaén son: faique, choloque, ca- 
tagua, huashima, hua3'^acán y morero. 

Encontramos casi completa ausencia de moneda menuda; si la 
compra no redondeaba en soles no se podía hacer negocio. Los 
naturales para el cambio se servían de fósforos, huevos, pan y 
otros artículos por el estilo. 

En el camino de Bella Vista á Jaén he visto algunos cretinos y 
cotosos; los primeros, en la provincia de Jaén, son conocidos con el 
nombre de gafos. 

Jueves 28 de agosto, — 9 h. 15 m. a. m., barómetro 700 mni.; 3 h. 
15 m. p. m., barómetro 695'5 mm., cielo parcialmente cubierto. 5 h. 
p. m. barómetro 696 mm. cielo parcialmente cubierto. 

Viernes 29 de agosto. — 7 h. 30 m. a. m. barómetro 700 mm. 

Salimos á las 8 h. 10 m. de Jaén, pero luego tuvimos 15 minu 
tos de demora por estar la carga mal arreglada. Primero llevamos 
la dirección SE.en una subida suave; el camino es ancho y bueno,for- 
niado de tierra con pedazos chicos de piedras angulares. La vegeta- 
ción se compone principalmente de cactus, lishina y culushina. La 
dirección cambia insensiblemente al SSE.; el camino es por un gran 
trecho casi horizontal; aparecen los árboles barrigón y loritero; 
vi varias plantas de cactus con la punta de los tallos angulares de- 
formados en hojas anchas,como la de opuntia, al fin hay una subida 
algo pendiente pero de buen camino. A las 9 h. 40 m. lle- 
gamos al punto más alto. Barómetro 683'25 mm. Aquí espe- 
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ramos la llegada del sirviente que se había quedado atrás con 
la carga. Continuamos la marcha á las 10 h. 15. Bcijamos en 
zigzag por una cuesta bastante parada á la SAnora de Jaén, donde 
llegamos á las 10 h. 2i in. Barómetro 690 mm. Esta quebrada 

• 

estaba seca cuando pasamos; baja y desemboca en el río Chamayo. 

La quebrada encerrada entre cerros de 100 á 150 m. de altura, 
tiene como 200 ó 300 metros de ancho, y es casi horizontal 
trasversal mente. Todo el suelo tiene árboles, entre ellos muchos 
barrigones y pftpelilJos. Dirección del camino al principio SSE. 

Desde las 11 h. entramos en el lecho de un río seco que viene 
del lado izquierdo, 3'' que m^s abajo ocupa casi todo el ancho de la 
quebrada. 

A las 11 h. llevamos la dirección SE., 11 h. 15 m. ESE; 11 h. 
25 m. ESE.; 11 h. 30 ESE. 

A las 11 h. 40 pasamos un hilito de agua que viene por la iz- 
quierda de una chacra de maíz, plátanos y yuca, pero que luego se 
pierde entre la arena. 

11 h. 45 m. ESE.; 12 h. SSE.; 12 h. 8 m. S; 12 h. 15 S. Baró- 
metro 718 mm; en este punto que está solamente doscientos metros 
distcinte del río Chamayo, salimos á la derecha, v continuamos la 
quebrada de este río, aguas arriba. El camino pasa al pié de los 
cerros, con dirección general Sur. A pesar de ser algo pedregoso, 
avanzamos bastante bien. 

A las 12 h. 55 m. llegamos á Sauces, paraje donde existen un 
par de chozas en uní» de las cuales nos apeamos para comer algo 
y aguardar al mozo que se hal)ía quedado con la cargíi atrás. 
Hay en Sauces cría de ganado vacuno. 

Encontramos en la choza solamente una mujer joven con una 
criatura, la que nos preparó un poco de charqui y chocolate. Conti- 
nuamos la marcha á las 3 h. 5 m. no andando muy apurados. Has- 
ta las 3h. 40 m. llevamos la dirección SSO; 3h. 55 m. SO.; 4 h. 45 m. 
SSO. El camino siempre sigue la banda izquierda del Chamayo, 
quebrada arriba, á veces al pié de los cerros, otras ladeando y pocas 
veces en las vegas; con excepción de las vegas el camino es pedrego- 
so. Más ó menos en frente de Menlohago hay una cuesta un poco 
molestosa. A las 4 h. 45 m. principiamos á subir una cuesta algo 
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parada, y bajamos después á una vega con grandes catagans y ba- 
rrigones entre otros árboles. Subimos otra vez para pasar un 
cerro que se levanta derecho del río, y llegamos á las 5 h. 5 m. al 
punto más alto del camino. Barómetro 698 mm, bajando de ahí 
pasamos á las 5 h. 30 m. la quebrada Sonanga, barómetro 
711 mm, que corre de N. á S. y cae un poco más abajo del vado al 
Chamayo, que tiene en este lugar la dirección SSO. á NNE. El So- 
nanga lleva bastante cantidad de agua. 

Cinco minutos después de pasar el Sonanga llegamos á una 
choza situada en una pampita, donde nos apeamos. El dueño S£- 
jiro que habita con su familia en esta choza, se ocupa en la cría de 
cabras y en algunos cultivos. Toda la familia tenía un semblante 
enfermizo, y parecían vivir con mucha familiaridad con sus anima- 
les domésticos, lo que naturalmente no contribu\'^e al aseo de las 
personas y habitación. En lugar de pasar la noche en la choza, pre- 
ferí tender mi hamaca.afuera, aunque el olor á chivo no era nada 
agradable en este sitio. 

Sábado 30 de agosto. — 7 h. barómetro 714 mm; 8 h. 10' baró- 
metro 715 mm. 

Salimos á las 8 h. 10' pasando por la pampita donde habíamos 
pernoctado. A las 8 h. 15' se concluyó esta, y pasamos un arroyito 
llamado Pinchina; nos demoramos 10 minutos para esperar al mo- 
zo con las bestias de carga. Desde acá principiamos á subir la cues- 
ta de Sonanga. La subida no es muy difícil, pero constante y sin inte- 
rrupciones; el camino estaba en regular estado de conservación. Los 
cerros están cubiertos con gramas, principalmente ci espillo. Vi po- 
cos árboles Ipasajo], solamente en las quebradas abrigadas y hú- 
medas noté una vegetación más abundante en plantas leñosas. 

A las 9 h. 40' marcaba el barómetro 665 mm; hay de aquí una 
bonita vista por toda la quebrada del Chamayo hacia abajo;, en 
distancia lejana y nebulosa se vé también una parte dw*l Marañón. 
Derecho y abajo en la quebrada se vé ala orilla derecha del Chamayo 
la hacienda Cabuyal en dirección SE. La dirección general de la 
quebrada del Chamayo es de SO á NE. 

Más arriba desaparece el crespillo para, ser reemplazado por 



otras gramas con tallos duros, que como pasto son inferiores al 
crespillo. 

Á las 10 h. 25' llegamos á la. Conga, donde principia el camino 
á bajar al otro lado de la cadena. Barómetro 632 mm. Estas altu- 
ras están cubiertas con árboles y arbustos; muchos de los cuales 
exhalan" olores agradables. Poco antes de llegar á esta Conga, 
como se llaman los pasos sobre una cadena, vi todavía el Mara- 
ñen y la quebrada del Chamayo. 

De la Conga principia la bajada á la hacienda Valencia. Á las 
11 h. 20' llegamos á un pequeño promontorio donde había una 
gran cruz de madera y á las 11 h. 30' seguimos bajando á la ha- 
cienda Valencia. Barómetro 661 mm. Encontramos aquí varias 
casas de caña de Guayaquil en mal estado, y como únicos seres vi- 
vos un pavo y una pava reales y una g¿dlina. Esta hacienda ha si" 
do antes muy floreciente en cría de ganado, pero parece ahora com- 
pletamente abaldonada, á consecuencia de la falta de garantías 
de que sufre toda la provincia. 

La casa está situada subre una p2queña pampa en una \íoyi\. 
rodeada por todas partes de cerros. Cerca de la casa había un pe- 
queño roce, como única señal de la presencia del hombre. 

■ 

Descansamos aquí un rato sentados delante de la casa; conti- 
nuamos nuestr¿i marcha á las 11 h. 42 m. Bajamos por una angos- 
ta quebrada con liilito de agua, que tiene su origen en la falda 
de los cerros un poco más arriba de la casü, y llegamos á las 12 h. 
15 m. á la quebrada de Valencia. Barómetro 677 mm. Lleva bas- 
tante agua y corre deNNO. á SSE. en el sitio donde la pasamos; di- 
cen que desemboca más abajo en el rio de Chunchuca, que á su vez 
uniéndose con el Cabram¿iyo, forman el Chamayo. Mesones desde 
aquí se adelantó, y como el mozo se había quedado atrás tuve que 
seguir sólo la marcha. 

Desde la quebrada de Valencia comienza el camino á subir; des- 
pués cambia con laderas, teniendo la dirección quebrada arriba al 
lado derecho; pero alejándose poco á poco de ésta, conforme va to- 
rteando más altura. 

Los cerros están cubiertos de grama y uno que otro árbol, 

A la 1 h. se encontraba la Conga en dirección Este. 
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A 1 h. 45 111. llegué al punto más alto en el paso sobre la cade- 
na que separa las quebradas de Valencia y Chunchuca. Barómetro 
630, 5 mm. No podía distinguir bien la Conga en la cadena de la 
cuesta de Sonanga desde este punto, pero me parecía tenerla en la 
dirección ESE. La hacienda Barbasco está en la dirección OSO. El 
camino vá bajando con un declive no muy fuerte; está en buen es- 
tado de conservación. En toda la bajada encontré fósiles. 

A las 3 h. 20 m. peisé la quebradita Balsahuaico y á las 3 h^. 
35 m. la de Barbasco; ambas, con poca agua, desembocan por la 
orilla izquierda al Chunchuca. 

A las 3 h. 40 m. llegue á la hacienda Barbasco [barómetro 
678 mm], donde me encontré otra vez con Mesones. Todo el día he 
andado despacio. 

La casa de la hacienda Barbasco se encuentra sobre un peque- 
ño plano al pie de los cerros al lado izquierdo del rio de Chunchuca. 
En frente al kido derecho de este rio se encuentra la hacienda 
Corongo. 

La hacienda Barbasco junto con la de Valencia pertenecen á los 
jóvenes Arévalo, quiénes por falta de capital en ganado, están un 
poco más que vegetando. 

En la quebrada del Chunchuca por esta parte vi muchos tro- 
zos cultivados de terreno, lo que en la quebrada de Valencia no ha- 
bía notado. 

Domingo 31 de agosto.— Salimos de Barbasco á la3,7 h. 40' 
Barómetro 672 mm. Siguiendo la quebrada aguas arriba, bajarnos^ 
á^un puente, y pasamos por él á la orilla derecha del Chunchuca á 
las 8 h.; de aquí sigue el camino siempre cerca del río por este lado^ 
aguas arriba. El camino es bueno y sombreado por los árboles*; 
Los cerros á ambos lados del rio están cubiertos cpn arbustos y al- ' 
gunos árboles. El lecho del río es pedregoso. 

A las 8 h. 15' pasamos una quebrada con bastante agua (Que- 
brada del Cacao) 

A las 8 h. 50' hay que subir un poco para rodear un peñóa que 
se; levanta derecho del, cauce del rÍQ; á las 9 h. 20' estuyimps otra 
vez junto al rio, duró todo el rodeo solamente 20 minutos. De aquí 
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hacia arriba hay vegas al laclo izquierdo del rio, sembradas de caña 
de azúcar, plátanos, yuca y maiz. El lecho del rio es menos pedrego- 
so y hay menos corriente. 

A las 9 h. 30' pasamos por una pequeña quebrada llamada que- 
brada de la Grama. 

Los cerros que hasta este punto estrechaban el río se retiran 
más y más, y dejan en una y otra orilla vegas que en parte están 
cultivadas. 

A las 10 llegarnos al caserío Chunchuquillo. Barómetro 677mm. 
Pertenece este á la hacienda Bomboca. Pasa por este caserío una 
quebrada con bastante agua llamada de Bomboca. 

El río de Chunchuca recil)e su nombre de los terrenos que están 
á su lado izquierdo, q.ie son llamados así; lindan abajo con los de 
la hacienda Barlmsco. 

La dirección del rio de Chunchuca e.s por Chunchuquilla y has- 
ta donde podía verlo NO á SE. 

Desde Chunchuquilla endireccionNO.se ve la punta muy pronun- 
ciada, de un cerro, del que no he podido averiguar el verdadero 
nombre: uno lo llamó Pinchina, otro la Viuda y otro el cerro de 
Saliquia. 

En Chunchuquilla fuimos atendidos muy bien por el joven Enri- 
que A^'Uón, a quien habíamos conocido ya en Bella Vista, á donde 
estuvo con hi fuerza armada de G. Lizarzaburu para guardar el or- 
den. Es niuy diíTcil conseguir lo más necesario para la vida en es- 
tos lugares si uno no tiene amigos; por E. Ayllón fuimos presentados 
á un chino Carmen, quien luego se prestó á hacernos la comiila, 
matando un pequeño cochino, y á hospedarnos en su casa, que era 
la mejor en todo Chunchuquilla 

Había venido' contratado á la hacienda Pátapo el año 1867, y 
se encontraba va 25 años en el valle de Chunvíhuca, donde había 
formado familia y se había completamente peruanizado. 

En la noche hubo un alboroto grande en el pueblecito: un ma- 
rido celoso había dado varias puñaladas á su mujer; el teniente 
gobernador, hermano de la mujer, teniendo miedo á su cuñado, lo 
dejó escapar después del hecho. 
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Al otro día oí decir que todo el asunto se había arreglado ami 
gablemente. 

A las 5 p.m. marcaba el barómetro 672 mm. 

Lunes 1^ de setiembre 
10 h. barómetro 678,5 mm. cielo parcialmente cubierto, sol 
llh.lO „ 679 

12 h. „ 676.75 

üj n. ,, 675 ,, ,, ,, ,, 

Salimos á las2h.20'p.m.deChunchuquillapor el valle de Chun- 
chuca hacia arriba, y luego vadeamos el rio de Chunchuca para pa- 
sará la banda izquierda. A las 2h. 35'' llegamos á la casa de Mauri- 
cio Gut¡érrez,uno de los principales habitantes de este valle,que había 
ido á Chunchuquilla á visitarnos. Descansamos ¿iquí para tomar 
una taza de chocolate. 

Junto á la casa baja una pequeña quebrada con regular canti- 
dad de agua. 

En el camino hasta aquí vi muchos árboles frutales, como li- 
món, lúcuma, chirimoya, zapote y limón real; pero todos sin cuida- 
do. 

Dicen que en este valle no se conoce la garrapatilla, insecto tan 
molestoso en otras partes. Desde el pueblo de Chontalí hacia arri- 
ba hay muchos gafos (cretinos) y cotosos. 

En frente de la casa de Gutiérrez entra por el lado derecho del 
rio de Chunchuca la quebrada de Lanchema, por la cual íbamos á 
subir. Pudimos habernos ido de Chunchuquilla directamente, pero 
el camino que pasa sobre un cerro es más molestoso, y solamente 
se usa cuando el rio está tan crecido que no se le puede vadear. 

A las 4 h. salimos de la casa de M. Gutiérrez acompañado por 
éste y E. Ayllón, quienes por negocios particulares habían venido á 
la quebrada de Lanchema. Seguimos primero unos 10 minutos por 
la orilla izquierda hacia arriba, donde vadeamos otra vez el rio de 
Chunchuca, pasando á la orilla derecha un poquito más arriba de 
la desembocadura del Lanchema. Barómetro 672mm. Salimos pri- 
mero por el lado izquierdo de esta quebrada, y á las 4? h. 30' pasa- 
mos al lado derecho, donde Gutiérrez y Ayllón se quedaron, siguien- 
do nosotros la marcha. 
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A las 5 h. 10' llegamos á Tambillo, donde fuimos atendidos bien 
por el dueño de esta hacienda, Vásquez, y su estimable familia. Ba- 
rómetro 660,75mm. 

La dirección general del Lanchema desde Tambillo hacia abajo, 
es de SO á NE; la quebrada lleva bastante agua. Desde su desem- 
bocadura hasta cerca de Tambillo tiene vegas á ambas orillas, don- 
de vi cultivos de caña de azúcar y otros. El caldo de la caña se ex- 
prime por medio de trapiches de madera, movidos por breques. El 
principal negocio del valle de Chunchuca y sus quebradas laterales 
es la ganadería, pero esta va decayendo por la desidia de los habi- 
tantes, los distur]>ios políticos y rencillas lagareñas. Dá lástima ver 
los cerros cubiertos con pasto y sin animales que lo coman. El due- 
ño de la hacienda Tambillo deseaba también vender su fundo, que- 
Jándose de falta de garantías. 

Solamente hi quebrada de Tambillo hacia abajo se llama pro- 
piamente Lanchema; la continuación hacia arriba se llama Imba- 
curo; este se une por el Tambillo con la quebrada de Tomicolpa, y 
entonces toma el nombre de Lanchema; ambas tienen casi igual 
cantidad de agua. 

La quebrada de Tomicolpa corre de ONO. a ESE; dicen que nace 
al pie del cerro Amilán: en su parte baja tiene un poco de vega. 

De Tambillo se ve el cerro Silac en dirección S. 15^ O. 

Martes 2 dt^ setiembre. — Salimos alas 7 h. 45' de Tambillo. Ba- 
rómetro 665, 5mm. 

Seguimos el camino por el lado derecho de Imbacuro, sirvién- 
donos de guía un hijo de Vásquez. Dirección del camino SSO., siem- 
pre en la vecindad del agua. Las ve^as son ya pequeñas; los cerros 
á ambos lados de la quebrada están cubiertos de grama seca; no 
vi árboles, solamente más atrás, en las alturas, existe montaña. 

A las 8 h. 10' pasamos á la orilla izquierda del Imbacuro, y 
luego entramos auna quebrada que corre de O. á E. y que se llama 
quebrada de Agua Clara. 

El Imbacuro más arriba parece estar más encajonado, y no 
existen vegas. 

Continuamos por el lado izquierdo de Agua Clara hasta las 
8 h. 27' cuando pasamos á la orilla derecha y seguimos por 
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este lado aguas arriba. A las 8 h. 35' rodeamos la quebrada 
de las Cabuyas que corre de SSO. á NNE. y desemboca por el lado 
derecho á Agua Clara. 

En la confluencia tienen ambas casi la misma cantidad de agua. 

Después de haber pasado las Cabuyas torcimos á la izquierda 
para subir el barranco, y seguimos luego faldeando esta quebrada 
hacia arriba, al lado izquierdo de las Cabuyas. Aquí nos dejó el 
guía. El camino hasta acá es bueno, solo tuvimos que cortar un po- 
co la ramazón. 

La quebrada de las Cabuyas es bien angosta, los cerro? a am- 
bos lados se levantan de la quebrada con un talud de 40^ á 50^, y 
están cubiertos con grama. Abajo en el fondo de la quebrada vi es- 
pesa vegetación de árboles y arbustos. 

A las 9 h. IS'' pasamos una pequeña quebrada que corre de O. á 
E. cerca de su desembocadura en las Cabuyas, y luego principia- 
mos á subir por un penoso zigzag hasta las 9 h. 30'. El camino es- 
tá cortado en partes en una tierra colorada y en partes en roca. 
Desde las 9 h. 30' hasta las 9h 45' hay travesía, pero siempre su- 
biendo un poco. En el punto más alto á las 9 h. 45' marcaba el ba- 
rómetro 618mm. El camino tuerce un poco á la dereclj^a, y segui- 
mos la dirección de la quebrada al lado derecho de la que habíamos 
pasado más abajo. Todo el camino es de ladera y en dirección O. 
Estas alturas son conocidas con el nombre de Yorcopa. 

A las 9 h. 55' torcimos á la izquierda para pasar la cresta, y 
nos encontramos otra vez en la continuación de la quebrada de las* 
Cabuyas, donde, por ladera, seguimos por su lado izquierdo en 
dirección SO., aguas arribci. 

Los cerros están cubiertos de grama. 

A las 10 h. 18 pasamos al lado derecho, y á las 10 h. 30 otra 
vez al lado izquierdo. 

A las 10 h. 35' llegamos á una tranca; nos alejamos de la que- 
brada, y al mismo. tiempo principia el camino á subir en zigzag. 
Desde la tranca comienza también la vegetación de montaña, en- 
tre la que vi muchos heléchos arborescentes. 

A las 11 h. marcaba el barómetro 590mm. Desde un pequeño 
promontorio pudimos gozar de la vista de todo el camino que ha- 
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bíamos recorrido. Las quebradas profundas estaban marcadas por 
una faja blanca de bruma. 

Continuamos subiendo hasta las 11 h. 15 ra. que llegamos á 
una cresta, sobre la cual seguimos nuestro camino torciendo á la 
derecha, hasta llegar á las 11 h. 45 m. á una altura donde mar- 
caba el barómetro 565, 5mm. En las direcciones S y O. alcanzaba la 
vista hasta las alturas de Ingahuasi y Cañares. Al pie de esta cres- 
ta nácela quebrada de Tumangi que desemboca mñsó menos enfren- 
te de Molla en el rio Huancabamba. Tomé de este sitio dos fotogra- 
fías, pero por desgracia salieron tan veladas que no pude utilizarlas. 
Continuamos la marcha á las 12 h. 5 m. subiendo siempre por la 
cresta hasta llegar al pié del cerro Amilán; alcanzamos aquí la al- 
tura más elevada del camino, marcando el barómetro 562 mm. á 
las 12 h. 13 m. El camino ladea primero al pié del cerro Amilán y 
comienza después á bajar en la dirección N O. Al pié del Amilán, á 
lo largo del camino, vi destilar el agua por todas partes, cayendo 
en gotas de los muchos heléchos y otras plantas. 

Este sitio es conocido por los que en él trafican, con el nombre 
de Alambique. 

A la 1 Iv salimos de la montaría en que vi muchos y hermosos 
ejemplares de heléchos arborescentes; solamente en las quebradas 
profundas, en las cuales hay suficiente humedad, se extiéndela mon- 
taña hasta mAs abajo. 

A la 1 h. 15 m. pasamos un arroyito y sigue el camino al hulo 
derecho de ésta, quebrada abajo. Barómetro 594, 5 mm; Dirección O. 

Los cerros están cubiertos de grama, en este tiempo ya secn; 
noté aquí más ganado quL' en el lado de Chunehuca. 

A la 1 h. 42 m. pasamos por una quebradita cerca de su desem- 
bocadura en la ctra que habíamos seguido hacia abajo; corre de 
NNE. á SSO. El camino es siempre ladera. 

A las 2 h. llegamos á un corral de vacas que está situado en la 
banda izquierda de la quebrada; y que ^xírteiiece á la hacienda Man- 
ta; el mismo noml)re recibe la quc'brada. En frente deestecorral, por 
el lado derecho de la quebrada, desembocan dos quebraditas que 
bajan de^ las montañas: una tiene la dirección NNO. á SSE> 
y la otra de N. á S. un poco antes de la desembocadura en la 
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quebrada de Manta, se unen estas dos quebradas, así es que sola- 
mente tienen una boca. Por el corral tuerce la quebrada abrupta- 
mente á la izquierda. 

El camino se aparta aquí de ella, subiendo primero una corta 
cuesta y después una larga travesía hasta las 3 h. 10 m. 10 minu- 
tos se demora en el camino. 

Desde las 3 h. 10 m. hasta las 4 h. bajada en zigzag por un ca- 
mino bien parado. 

En la bajada hubo una demora de 15 minutos. 

Desde la altura y hacia adelante vi la quebrada de Manta co- 
rrer hacía el OSO. 

A las 4 h. llegamos á la quebrada en un sitio donde por la dere- 
cha afluye un pequeño arroyo que viene del norte. Seguimos la que- 
brada de Manta por el lado derecho aguas abajo, pasando des- 
pués varias veces de una margen á otra, por no permitir la estrechez 
del lecho quedarnos siempre á un lado; al fin quedamos otra vezen^- 
sancha ala orilla derecha. Alas 4h.35 m. se ensanchaunpocomásla 
quebrada, apareciendo vegas con cultivos y casitas; un poco más 
abajo tuerce la quebrada hacia el sur; del norte baja en este sitio 
una quebrada seca cuyo lecho está cubierto de piedras rodadas, 
grandes y chicas. 

Delante de nosotros en la dirección sur, vimos la cascada que 
baja de Ninabamba, en la banda derecha del rio Huancabamba. 

El camino sigue primero un trecho por el cauce desplayado y pe- 
dregoso de la quebrada y pasa después á la margen izquierda. Su- 
biendo por el bajo barranco de este lado llegamos á una pampita in- 
clinada en cuyo extremo inferior está situado el pueblo Pomahuaea 
á donde llegamos á las 5 h. 30m. Barómetro 668 mm. 

Tómanos posada en la casa de José Andrés Jiménez, y comimos 
durante nuestra permanencia en la casa del teniente gobernador 
Asunción Vásquez: ambas personas nos atendieron lo mejor. 

Miércoles 3 de setiembre, — Pomahuaea se encuentra casi al ex- 
tremo de una pampa inclinada de E. á O. La pampa es pedregosa 
y sin vegetación, excepto uno ú otro arbusto. 

Fuera de la iglesia, cárcel y convento, no tendrá más de 20 ca- 
sas arregladas con poca regularidad, la mayor parte al rededor de 
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una plaza. Las paredes son de tabiques 6 adobes; los techos, de pa- 
ja gencralmente,en mal estado: lo mejor en las casas son las puertas. 

Según informes del teniente gobernador tiene Pomahuaca más 
ó menos 100 habitantes, pero en las chacras pertenecientes á este 
pueblo hay más. 

Viven de la agricultura y ganadería. Cultivan: caña de azúcar, 
cacao, plátanos y yuca, además hay muchos árboles frutales prin- 
cipalmente naranjas. El cacao es un cultivo reciente, y los árboles 
todavía muy tiernos, sinembargo se calculaba la cosecha de este 
año en 40 6 50 quintales de cacao. De ganado se cría principal- 
mente vacas y cabras. Los huevos de gallina se venden á 6 por 5 
centavos y cuando e:>tán escasos á 4 por 5 centavos. 

Del norte baja la quebrada de Quisraache, que recibe un po- 
co más arriba de Pomahuaca la de Manta por su lado iz- 
quierdo, y juntas toman el nombre de quebrada de Poma- 
huaca, que más ó menos 2 kilómetros más abafo desemboca en 
el río de Huancabamba en un sitio que llaman Las Juntas. 
En este sitio he encontrado en un viaje anterior mineral de fierro 
magnético (piedra imán), piritas de fierro y alumbre. En la direc- 
ción ENE. de Pomahuaca se encuentra una cupa redonda promi- 
nente que tiene la particularidad de estar cubierta por la montaña, 
mientras todos los cerros de la vecindad están sin vegetación alta. 
Esta cupa se llama Chanarco, y es visible en todo el camino desde 
la bajada del Amilán hacia abajo. Bl teniente gobernador me dijo 
que en este cerro existía una torre de piedra de los antiguos indios. 

En dirección Norte de Pomahuaca y poco distante hay un cerro 
aislado no muy alto, que tiene el nombre de Mandola. La punta 
del cerro que se encuentra al lado derecho de la cascada que baja de 
Ninabamba, y que está desde Pomahuaca en dirección SSO, se 
llama Pellona. 

En la pampa en que está situado Pomahuaca existen 5 huacas 
prominentes, unas completamente artificiales, otras con base de ce- 
rritos naturales, como por ejemplo la que está cerca y al norte del 
pueblo. Dicen que en una de las huacas han encontrado objetos de 
tombaga en años anteriores. 
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7 h. 30 m. a. m. Barómetro 671,5 ) 

9 h. „ 671,5 I Todo el día, viento al- 
lí h. ,, 671 }gó fuerte; el viento es 
1 h. p. m. ,, 669 I írecuente en este tiempo. 
6 h. „ 668,5 J 

Jueves 4 de setiembre, — 7 h. a. m. barómetro 671 mm. Viento. 
Salimos á las 8 h. 30 de Pomahuaca con un guía, que debía lle- 
varnos hasta San Felipe. 

A las 8 h. 35 pasamos la quebada de Manta. Subimos en direc- 
ción N. por el lado izquierdo en la quebrada de Quismache. Esta 
quebrada lleva un poco más de agua que la de Manta. 

El plano de la quebrada de Quismache tiene como 200 ó 300 
metros de ancho donde existen chacras; á ambos lados se vé ba- 
rrancos perpendiculares de más ó menos 10 metros de altura, for- 
mados de estratas de piedras rodadas -con hormigón y cascajo, se- 
ñal que el fondo de la quebrada ha estado antes más alto. 

Subiendo por la quebrada, se va estrechando ésta más y más, 
hasta que está tan encajonada entre las peñas, que no hay sitio pa- 
ra el camino, 

A las 9 h.llegamos á un paraje donde se divide el camino; por la 
izquierda va el que llaman del Limón; este pasa la quebrada, lue- 
go sube á las alturas de los cerros y sigue encima de estos hasta la 
altura llamada Llamoca donde se une otra vez eon el camino real, 
que seguimos nosotros quebrada arriba. El camino real es más lar- 
go, pero es considerado menos molestoso. 

Desde las 9 h. 30 desaparecen las vegas, y á las 9 h. 40 m. ha- 
llamos tan CwStreeha la quebrada, que tuvimos que subir por la fal- 
da dejos cerros á la izquierda de ella hasta las 10 h. Bajamos otra 
vez para pasar un barranco profundo; saliendo al otro lado hay 
travesía, y llegamos á las 10 h. 15 á Faiquepampa, un plano in- 
clinado donde había una pequeña chacra perteneciente al hermano 
de nuestro guía. Al rededor de la chacra han crecido, sin cultivo es- 
pecial, un par de docenas de naranjos; nunca había visto árboles 
tan cargados de frutos como estos; las naranjas apenas dejaban ver 
el follaje. Nos demoramos aquí 15 minutos para saborear esta her- 
mosa fruta. 
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En frente de esta chacra, al lado derecho de la quebrada de Quis- 
mache, hay un cerro elevado que por su forma es llamado Pan de 
azúcar. 

A las 10 h. 50 m. llegamos á otra chacra más grande llamada 
Jala, situada en una quebrada tendida; estaba trabajada esmerada- 
mente. 

A. las 11 h. 5 m. principiamos á bajar otra vez á la quebrada 
de Quismache, la cual vadeamos á las 11 h. 15 m. El camino á San 
Felipe sube luego en frente, pero nosotros nos desviamos por la de- 
recha para irnos á Quismache, donde Mesones quería hablar con el 
alcalde de San Felipe, que tiene una chacra en este paraje. 

Quismache está situado á la derecha de una quebrada que recibe 
de ésta su nombre,más 6 menos á 40 ó 50 metros sobre el nivel del 
agua. Existe ahí bastante terreno cultivado, principalmente con ca- 
ña de azúcar; el agua para regar la recibe por una quebrada que ba- 
ja de las alturas por ese lado. Quismache perteneció á San Felipe. 

Después de 15 minutos de demora tomamos otra vez el camino 
real, que luego sube por una larga cuesta en zigzag;dirección general 
al Oeste.Desde esta cuesta teníamos abajo una hermosa vista sobre 
la quebrada y la falda de los cerros en frente;las chácaras por 
donde habíamos pasado las vimos como meras manchas verdes; fue- 
ra de éstas descubrimos otras chácaras todavía más arriba. 

Llegamos á las 12 h. 50 m. arriba; de aquí principia travesía, 
pero subiendo siempre insensiblemente, dirección NO. 

A la 1 fa. 20 m. llegamos al sitio donde se une el camino real con 
el del Limón. 

En estas alturas que son conocidas con el nombre de Lia- 
moca, vimos varios hoyos que en tiempo de lluvias forman pe- 
queñas lagunas, pero que ahora se distinguían solamente por la 
grama más espesa que crecía en ellas. Toda la altura estaba cu- 
bierta con grama; solamente en las quebradas abrigadas habían 
árboles. 

A las 1 h. 40 m. llegamos á una cruz que está á la derecha, el 
camino toma por un corto trecho la dirección O. para pasar por la 
cadena y bajar luego al otro lado. A la 1 h. 45 m. llegamos al pun- 
to más alto del camino, donde el barómetro marcaba 557 mm. 
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Aquí principia á versé árboles y arbustos raquíticos con los troncos 
3' ramas torcidos,hojas pergaminosas, y cubiertos con musgos y li- 
qúenes. El suelo en toda la travesía consiste en ocre rojo y amarillo. 
Teníamos nn fuerte viento. 

Desde las 2 h. toma el camino la dirección general NNO; pasa- 
mos por muchos arroyuelos cuyos caminos están señalados por la 
vegetación de árboles y arbustos raquíticos. Algunos de estos arro- 
yos se unen y forman una quebrada profunda que teníamos á las 2 
h. 15 m. por nuestra izquierda; corre de ENE. á OSO. 

Obligado por los arroyos baja y sube el camino, pero en gene- 
ral vá bajando. 

A las 2 h. 55 m. llegamos á una cruz. Barómetro 560 mm. Aquí 
conclu\'e la travesía y principia una bajada larga en dirección ge- 
neral hacia el Norte. Desde esta cruz tiene San Felipe la dirección 
NNO. 

Desde la cruz teníamos delante un panorama muy lindo: hacía 
el norte un valle profundo encerrado entre cerros, cuyas faldas ver- 
des se veían salpicadas ^.on manchas de terrenos cultivados, de tm 
color amarillo claro, pertenecientes á maizales y trigales maduros; 
las alturas de los cerros estaban coronadas por manchas de árbo 
les, y un poco más abajo cubiertos de grama seca. Por toda es- 
ta vegetación serpenteaba el camino como un hilo amarillo, pa- 
sando en el fondo por una lagunita de agua azul en medio de un 
bosque verde. 

Bajando un poco hallamos á nuestra derecha un trigal en 
que algunos peones estaban ocupados en la trilla; usan todavía el 
antiguo sistema de sacar los granos por medio de las pisadas de 
caballos. Un poco más adelante está ya visible San Felipe. 

Encontramos en el camino al joven Olegardo Salgado, conocido 
de Mesones, quien después de 15 minutos de conversación, lo in- 
dujo á que regresara con nosotros á San Felipe, para que nos pre- 
sentara á alguna persona, por ser nosotros ahí desconocidos. 

A las 4 h. 5 m. cruzamos una pequeña quebrada llamada Pi- 
chasa, donde el barómetro marcaba 599 mm; luego al otro lado 
de ella y á la izquierda del camino pasamos por la pequeña laguna 
escondida entre la vegetación, que habíamos visto ya desde la altu- 
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to. Parece que la falta había sido motivada por desavenencias en- 
tre las autoridades. 

Sábado Sdesetiembre. — Alas7 h. marcabael barómetro 608*75; 
el cielo estaba claro. 

Habíamos convenido en salir temprano, pero Salgado que nos 
había ofrecido servirnos de guía hasta el Molino viejo, no encontra- 
ba su bestia, por lo que no pudimos salir sino á las 8 h. 30'. 

Nos desayunamos con una taza de culén , que crece muy buena 
en las alturas cerca de San Felipe, y pan, también de buena clase, 
lo que no sucede con la generalidad de los panes de la sierra, que 
siempre son muy pesados é indigestos. 

Bajamos de San Felipe en dirección S. en derechura hacia la 
quebrada; más ó menos á la mitad de la altura entre San Felipe y 
el fondo de la quebrada tuerce el camino á la derecha y sigue ladean- 
do quel)rada abajo en la misma dirección, hasta cerca de la de- 
sembocadura de esta quebrada en la de Piquijaca, donde el camino 
pasa primero un pequeño trecho por el cauce 3" después la cruza para 
pasar al lado izquierdo. La quebrada tiene aquí el nombre de Tin- 
go, y un poco más arriba el de Maniaca. Ladirección del camino por 
la ladera es casi siempre hacia el oeste. 

Por todo el camino en las faldas de los cerros noté manchas ver- 
des de terreno cultivado, principalmente con caña dulce, cuyo sumo 
es convertido en su mayor parte, después deexprimirlo, en aguar- 
diente (cañazo). • ♦ 

Para la extracción emplean trapiches verticales con mazas de 
madera movidos por bue^^es.Oí en el camino varias veces el sonido 
particular de estas máquinas, producido por la frotación fuerte de 
madera sobre madera sin intervención de ningún material lubrican- 
te. También ^loté buen ganado vacuno. 

A las 9 h. 15' cruzamos la quebrada de Tingo y seguimos por el 
lado izquierdo de la de Piquijaca hacia abajo. Llegamos á las 9 h. 
30' á un sitio llamado Choloque perteneciente á Cruz Elera, go- 
bernador de San Felipe, el vecino más acaudalado de este pueblo. 
Existe aquí un trapiche para moler caña, que estaba entonces fun- 
cionando; mejor que los demás trapiches de esta región tiene ma- 
zas de bronce. 
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Después de haber hecho firmar Mesones un documento en que 
tenía interés, continuamos la marcha á las 9 h. 45' y llegamos á 
Molino Viejo á las 10 h. 40'. 

La quebrada de Piquijaca corre en el sitio déla desembocadu- 
ra de la de Tingo hacia el SSE ytotna luego la dirección SSO; desde 
las 9 h. 45' hasta las 10 h. 25' tiene dirección SO, y luego tuer- 
ce hacia el O. con cuya dirección desemboca en el río Huancabamba. 

Al lado derecho de la quebrada de Piquijaca se levantan los 
cerros directamente del cauce; al izquierdo hay vegas de 100 á 
200 metros de ancho, que están casi todas cultivadas. Entre las ve- 
gas y el pie de los cerros hay todavía una ancha faja de terreno se- 
co compuesto de tierra y piedr'ds y entrecortado por barrancos; en* 
ésta faja seca existen algunos árboles, arl^ustos y cactus. Noté aquí 
varias crías de cabras. 

En la desembocadura del Piquijaca en el Huancabamba se en- 
sancha más la quebrada, formando un delta, donde se encuentra el 
fundo Molino Viejo. 

De San Felipe á Molino Viejo habíamos empleado una hora y 
55 minutos útiles. 

En Molino Viejo se cultiva también la caña dulce como princi- 
pal planta; existe un trapiche. Nos obsequiaron ahí unos alfajores 
muy ricos preparados con el dulce de la caña y sumo de limón. 

En los cerros que están al lado izquierdo de la quebrada de Pi- 
quijaca y en frente de la casa de Molino Viejo, se encuentran hua- 
cas de los antiguos indios. Existe también la tradición de minas, 
trabajadas pot los antiguos habitantes en este mismo sitio. La ro- 
ca á ambos lados de la quebrada de Piquijaca como también la del; 
rio Huancabamba es pizarra talcosa (según la Escuela de Minas á 
donde llevé una muestra). En esta roca hay vetas de cuarzo acom- 
panado de óxido de fierro. 

De Molino Viejo hasta la quebrada de Tayaca, río Huanca- • 
bamba abajo, se cuenta más ó menos im kilómetro de distancia. 

Después de haber almorzado continuamos nuestra marcha á 
las 12 h., quedando Salgado en este lugar. 

El barómetro marcaba delante de la casa 660mm. 

Seguimos en dirección norte aliado izquierdo del río de Huanca- 
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bamba y hacia arriba, cruzando luego la corriente la quebrada de 
Piquijaca. Después de corto trecho toma el caminóla dirección NO. y 
de las 12 h. 30' hasta las 12 h. 50' la de NNO, que son á la vez las 
direcciones del rio de Huancabamba. El camino pasa á poca altura 
sobre el nivel del río por la falda /íq los cerros, que son de pizarra 
talcosa con vetas de cuarzo. 

Viniendo de San Felipe para ir á PorcuUa, no hay necesidad de 
pasar por Molino Viejo, sino se cruza la quebrada de Piquijaca al- 
go más arriba de este lugar para pasar á la banda derecha de ella; 
pero no es mucho el camino que se ahorra. 

A las 12 h. 50' vadeamos el río Huancabamba en frente de una 
quebrada ancha por la cual baja un hilito de agua. Para el tiempo 
de las lluvias, cuando el río es invadeal)le, existe un poco más arri" 
ba un puente sobre éste. 

Seguimos por la quebrada arriba, cuyo nombre es de Huala- 
pampa, en dirección general O. A la orilla izquierda de la quebrada 
y en la misma desembocadura de ella en el río de Huancabamba, 
existe una casa cuyos habitantes se ocupan en la cría de cabras. 

La quebrada forma el lindero entre las haclendíis Congoña por 
la banda izquierda, y Chinche (abajo) y Porculla (más arriba) por 
la banda derecha. 

El cauce de esta quebrada es pedregoso á ambos lados con te- 
rrenos un poco más altos con algunos árboles, principalmente al- 
garrobo. Noté en esta quebrada bastante ganado vacuno bien man- 
tenido. 

La roca á ambos lados es principalmente pizarra talcosa con 
vetas de cuarzo y minerales ferruginosos. A las 2 h. p. m. encontré 
unas peñas de conglomerado; desde esta hora para adelante 
noté pequeños trozos de terrenos cultivados á uno ú otro lado de 
la quebrada, principalmente con caña dulce, yuca y maíz. Parece que 
la quebrada tiene menos declive en esta región; el f^ondo es menos 
pedregoso, más bien cascajoso. 

Esta particularidad de tener la quebrada menos declive por 
arriba, que por abajo, la he notado también en los ríos Chunchuca y 
Huancabamba. 

A las 2 h. 10' desemboca por la derecha una angosta quebrada 
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que forma el lindero entre las; haciendas de Chinche y Porculla; su 
dirección general es de SO. á NE. (Quebrada de las Cuevas?) 

A las 2 h. 35' llegamos á una chacra de maíz donde encontra- 
mos felizmente varias personas á quienes pudimos preguntar por e^ 
camino á Porculla, que debía salir en alguna parte por el lado dere- 
cho de la quebrada. Por una rara coincidencia era precisamente es- 
te el sitio; sino hubiéramos encontrado esta gente, seguramente se- 
guimos quebrada arriba, porque del camino no se encontraba ras- 
tro estando todo él borrado por el ganado. 

El barómetro en este sitio marcaba 642 mm. 

Dejamos la quebrada para subir una cuesta larga; el camino 
sube en zigzag sobre cerros cubiertos con grama; no es muy pesado, 
pero fastidia por el tiempo que se emplea. La dirección general es 
SSO. 

A las 4. 5' llegamos al final de la cuesta; el barómetro marcaba 
589mm. Desde aquí hay travesía en dirección SSO. hasta las 4 h. 
25'; á continuación se alternan pequeñas subidas y bajadas con 
travesías, pero ganando siempre en altura; el rumbo general es SSO. 

A las 5 h. 30' llegué á la capilla de Porculla donde encontré ya 
á Mesones, quien por estar mejor montado, se había adelantado. 
Por la cuesta principal habíamos andado despacio, yendo por la 
travesía un poco más ligero. El barómetro marcaba á las 5 h. 30' 
574 mm. 

Como lo indica el nombre, existe en este sitio una capilla; fuera 
de este edificio encontré solamente una casa habitada por un em- 
pleado de la hacienda y su familia; á mi llegada encontré solamen- 
te la última, compuesta de una mujer y dos hijos pequeños. Por au- 
sencia de su marido se mostró la mujer algo recelosa, y se negó á 
prepararnos algo de comer, disculpándose con que no tenía suficien- 
tes comestibles, pues tenían que traer todo de otras partes. Nuestro 
sirviente ccn el equipaje en que llevábamos arroz, pan y chocolate 
se había quedado atrás, así es que tuvimos que tener paciencia has- 
ta que llegase. Al fin á las 7 h. apareció, y á las 8h. pudimos comer 
algo caliente, partiendo de nuestra comida con los dueños de la 
casa; el hombre había venido mientras tanto, y era menos huraño 
que la mujer. 
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Por estas alturas hacía un viento fuerte y frío que nos entume- 
ció las manos. El viento fuerte arrancaba continuamente manojos 
de paja de los dos edifijios, que levantándola primero al aire, la es- 
parcía por todas partes. Temprano buscamos nuestras camas, aco- 
modándolas sobre una barbacoa de palos delgados. Compartí mi ca- 
macondos gatos quecontínuamente saltaban sobre mi cuerpo; ade- 
más había en el mismo departamento una cría de palomas, que con 
su gorgeo atentaban contra la tranquilidad del sueño; y para 
mayor fastidio era esta casa un nido de pulgas. 

Domingo 7 de setiembre, — Antes de llegar ayer á la capilla de 
Porculla habíamos visto una depresión fuerte en la cresta sobre la 
que está situada aquella, y que se encontraba en la prolongación 
de la quebrada que forma el lindero entre las haciendas de Chincha 
por el SE y de Porculla por el NO. (Quebrada de las Cuevas?) 

Deseosos de ver esta depresión de cerca nos hicimos llevar por el 
dueño de la casa hasta allá. La depresión se encuentra de la capi- 
lla en dirección SE, y más ó menos á un kilómetro de distancia. Sa- 
limos de la capilla alas 6 h. 30' al tiempo que el barómetro marca- 
ba 575mm. 

Hacía un viento mu}^ fuerte y frió, nuestras bestias tuvieron di- 
ficultad para tenerse en pié; el guia, que iba á pié, cayó varias veces 
forzado por el viento; era imposible entenderse uno á otro, porque 
el aire llevaba las voces v solamente se veía el movimiento de los 
labios. 

Llegado álaal^ra que se encuentra en la prolongación de la que- 
brada de las Cuevas [?] como ya he dicho, pude observar que tam- 
bién al otro lado de la cresta, es decir hacia el sur, se prolongaba la 
quebrada, pero naturalmente con inclinación contraria. Es esta 
última quebrada la que pasa que la hacienda Chinche, cuyos sem- 
bríos de caña, en efecto, puden distinguirse desde lejos; tiene el nom- 
bre de quebrada de Huarachilí [segün Miguel Pasco] y corre en su 
parte superior de N á S; más abajo de Chinche se une con otra que 
baja de la Sucsha. 

En la abra estfin las dos quebradas separadas solamente por 
tina loma de tierra que á ambos lados tiene un talud bien pendiente. 

El l^arómetro marcaba 582 niin. sobre esta loma que es el di- 
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vortium aquarum entre las aguas que van al Atlántico y las que van 
al Pacífico. 

Me sugirió la idea de que por esta abra y otras idénticas hubie- 
sen podido pasar en otras épocas al Pacífico, las aguas que ahora 
se dirigen hacia el Atlántico. Esto daría una explicación de la exis- 
tencia de los inmensos depósitos de aluvión en los departamentos 
de Lambayeque y Piura, que en partes los he encontrado de un es- 
pesor de 10 metros y que ine parece imposible se hayan formado 
solamente con las materias sólidas que arrastran los ríos actuales. 
La mucha depresión en general de la cordillera en este sitio, favore- 
ce, por otra parte, esta suposición. 

A las 7 h. 30' estuvimos de regreso en la capilla de Porculla, y 
sin más demora continuamos nuestro viaje. 

Por falta de montaña en estas alturas, hay muy pocas corrien- 
tes de agua, y por consiguiente tiene todo el terreno un aspecto 
seco con poca vegetación, la cual solamente crece en la estación de las 
lluvias. 

Desde la capilla sube el camino un pequeño trecho hasta llegar 
á un Portachuelo; desde este punto hay una bonita vista sobre to- 
da la quebrada de Cascajal que tiene su origen al pie del Portachue- 
lo. A la hora que pasamos estaba leí llanura á lo lejos todavía cu- 
bierta de neblina; pero en tiempo claro se debe poder distinguir has- 
ta Olmos y hasta el mar. 

Desde el Portachuelo sube el camino todavía insensiblemente 
ladeando un cerro alto, que queda á la mano izquierda, hasta lle- 
gar á las 7 h. 37'' al punto más alto del camino, donde el baróme- 
tro marcaba 573mm, Desde acá hay descenso hasta las 7 h. 50' 
[barómetro 584mm.] para pasar una abra entre la quebrada de 
Cascajal y la de Huarachilí, subiendo lue^o otra vez para seguir so- 
bre la loma que hay entre estas mismas dos quebradas, quedando 
la de Huarachilí á la izquierda y la de Cascajal ala derecha. El rum- 
bo general es.SSO. 

» 

Las faldas de los cerros sobre las cuales pasa el camino caen con 
fuerte pendiente en derechura hacia la quebrada de Huarachilí, mien- 
tras que hacia la quebrada de Cascajal el descenso es más gradual, 
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encontrándose ahí muchas q^ehradi tas laterales que afluyen á la 
principal de Cascajal. 

El camino va suÍ3lendo y bajando, pero descendiendo en general 
hasta las 10, hora que llegamos A la cuesta del Huayabo. Más ó 
menos en la mitad del camino entre la capilla y este último punto 
se goza de una hermosa vista sobre los cerros al lado izquierdo de 
la quebrada de Huarachilí. Abajo, al pié de ellos, está la casa vi- 
vienda de la hacienda Chinche, con sus sembríos verdes de caña. 
Un poco más atrás se observa el camino por la cuesta del Coco por 
donde traficamos* á nuestra ida. A la mano izquierda de éste se 
notada depresión que habíamos visitado en la mañana. Enfrente 
la vista abarca todo un caos de puntas de cerros, crestas y quebra- 
das hasta perderse á lo lejos en una bruma azul. 

Siguiendo un poco más adelante se distingue también el cami 
no que sube á la Sucsha; y más adelante todavía en el fondo de la 
quebrada, el Molino con sus quebradas Tomando del sitio más pro- 
minente una vista p¿inorámica, se tiene un mapa exacto de toda 
esta región. 

La bajada por la cuesta del Huayabo se hace en la dirección 
general SSO, y es bastante empinada en partes. En las alturas 
hubo solamente grama, aquí en la bajada pasamos por grupos 
grandes de árboles principalmente pasayos, cubiertos completa- 
mente de tilandsias^ que cual largas barbas color de ceniza, cuel- 
gan de sus ramas; además están todas las faldas cubiertas de ar- 
bustos: todo en este tiempo sin hojas y de un aspecto seco. En la fal- 
da este de la cordillera no hav árboles ni arbustos. 

A las 10 h. 40' se aparta á la izquierda un caminito que condu- 
ce al Molino. 

A las 11 h. 30' llegamos al fondo de la quebrada que es la pro- 
longación de la de Huarachilí; max'caba el barómetro en este sitio 
707mm. 

Después de 10 minutos de descanso en que dimos de beber á las 
bestias, continuamos nuestro viaje á las 11 h. 40' pasando luego á 
la orilla izquierda de la quebrada, cambiando después varias 
veces de orilla. 
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A las 12 h. 15' llegamos de golpe á la tranca, y á las 12 h. 55^" 
á otra tronca en la chacra de Manuel Pizarro. 

A la 1 h. 42' llegamos al caserío la Pilca [Pilca-Pu antigua- 
mente] perteneciente al distrito de Olmos. Barómetro en este sitio 
730ram. 

Los rumbos habían sido SO y O. Todo el camino lo hicimos á 
paso regular. 

Los habitantes de este caserío se ocupan principalmente en la 
cría de ganado entre la que descuella la de cabras. 

Tomamos un buen almuerzo y aguardamos al sirviente qiie se 
había quedado atrás, y á las 4 h. seguimos la marcha. Barómetro 
729mm. 

A las 5 h. 30' llegamos á Olmos, donde nos apeamos otra vez 

en la hospitalaria casa de la señora vda. deAdrianzén. El baróme- 
tro marcaba 740 mm. 

La quebrada que arriba tenía todavía un poco de agua, estaba 
desde la Pilca hacia abajo completamente seca. 

Lunes 8 de setiembre— Descansamos en Olmos para seguir la 
marcha. 
1 Martes 9 de setiembre. — A .las 8 h. 30' marcaba el barómetro 

744 mra. 

Salimos de Olmos á las 8 h. 35' con rumlDO NE. 

A las 8 h. 45' pasamos el rio de Olmos, en este tiempo comple- 
tamente seco, y solamente conocible por el lecho pedregoso. Es este 
el mismo rio cuya quebrada se prolonga hasta la hacienda Chinche. 
Desde las 8 h. 45' hasta las 9 h. 20' marchamos sucesivamente en 
las direcciones E, ENE, NE., E y ESE. 

Desde las 9 h. 20' hasta las 9 h. 43', hora que llegamos al Por- 
tachuelo, la dirección general fué SE. 

Desde las 9 h. 25' principia la subida sensible; el barómetro en 
este sitio marcal^a 740mm. 

A las 9 h. 43' llegamos al Portachuelo; barómetro 730mm. 

Todo el trayecto desde Olmos tiene un aspecto seco, pero por el 
mucho pasto con que estaban cubiertos los cerros, pude juzgar que 
no habían faltado los aguaceros en una época no muy remota. 
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Desde el Portachuelo b¿ij:i:nos luc;^o con rumbo general SSE. 
hasta las lOh 15' con p^jndiente suave. También los cerros en este 
lado están cubiertos con p.isto seco. 

Entramos en un callejón cercado con palizadas de algarrobo, y 
sembríos de maíz á am])os lados. A juzgar por el aspecto del maíz, 
debe ser el terreno de superior caUdad. 

Saliendo del callejón pasamos luego el cauce seco de un rio (lOh. 
45') barómetro 744mm. El terreno adelante es algo quel^rado é 
incultivado, sembr¿ido de colinas bajas, pero cubierto no muy den- 
samente con palo blanco, algarrobos y otros árboles y arbustos. 

A las 10 h. 55' vimos á la izquierda del camino varias huacas 
de considerable tamaño, testigos de una cultura antigua. 

Pcisando este terreno de colinas, entramos otra vez en un calle- 
jón que conduce hasta Motupe. El terreno á ambos lados del calle- 
jón es muy fértil; gran parte está todavía cubierto con algarrobos, 
pero van desapareciendo poco á poco, y casi sin dar otra utilidad 
al hombre que la ceniz¿i que fertiliza el terreno. Noté en muchos 
troncos de los árboles, nidos de una ckise de hormiga: desde el sue- 
lo llega un conducto cubierto hasta estos nidos de color café tosta- 
do, y de forma elipsoida. 

La dirección desde las 10 h. 15' hasta las 1 2 h. fué directamen- 
te sur; y de ahí hasta Motupe, donde llegamos á las 12 h. 15' SSO; 
el barómetro marcaba 747mm. 

Habíamos andado una hora y 8 minutos desde Olmos hasta el 
Portachuelo, y 2 horas 32 minutos desde el Portachuelo á Motupe 
andando regular. 

Aunque era temprano, determinamos quedarnos hoy en Motu- 
pe, y me hospedé otra vez en la casa de mi amigo Pablo Odary Se- 
minario. 

A las 8 h. 30' p. m. cuando estuve ya acostado llegó tam- 
bién Habich que sin tocar en Olmos, había tomado el camino que 
conduce de Pilca directamente al Portachuelo. 

Miércoles 10 de setiembre, — Comparando á las 7 h. a. ra. los ba- 
rómetros, encontré que el de Habich mostró 749.5 mm. mientras 
que el mío marcaba 758.5 mm. 

A las 8 h. 35 m. salimos todos juntos de Motupe. Barómetro 
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749 mm. La dirección fué primero OSO, y después SSO. Desde las 9 h. 
hasta las 9 h, 45 m. fuá Sur. 

A las 9 h. 30 oi. llegamos al sitio donde se divide el camino pa^ 
ra uninse otra vez cerca de Jayanca; el camino de la derecha se lla- 
ma del Briceño. 

Tomamos el de la izqqierda ó camino real. A las 10 h. era la 
dirección SSE; desde las 10 h. 5 m. hasta las 11 h. 30" m. S. 

PasamQS á las 10 h. 5 el río de Motupe, que se encontraba com- 
pletamente seco como lo está en la mayor parte del año* 

Llegamos á las 11 h. á una cruz de madera grande que indica 
el lindero entre los terrenos de Motups y los de la hacienda La Viña. 

A las 11 h. 25 m. pasamos el río de Salas,, que se encuentra en 

« 

la misma condición que el de Motupe. 

Pasamos á las 11 h. 50 m. por la acequia de Sancarranco^ pa' 
raje perteneciente á la hacienda L'i Viña. De aquí parte el camino 
al pueblo Salas siguiendo un cerco de la misma hacienda. De la ace- 
quia llevamos la dirección SSO. en senda algo arenosa^ y des- 
pués de 25 minutos de marcha pasamos enfrente de la portada de la 
hacienda La Viña, de donde conduce un camino directamente á la 
casa de esta hacienda. Poco más adelante entramos en un calle- 
jón. que nos condujo á Jayanca, donde llegamos á las 12 h. 45 m: 
Barómetro 752, 5. Todo el camino de Motupe á Jayanca es com- 
pletamente llano; donde el hombre todavía no ha metido su mano 
destructora, se encuentran bosques de algarrobos.. Es extraño que 
una vez que ha sido destruido el algarrobo, no crece otra vez, aun- 
que el terreno queda completamente tranquiló; le reemplaza gene- 
ralmente el zapote, pero ya no en la densidad que se puede llamar 
bosque. Aceptamos el almuerzo que nos brindó en Jayanca Pablo 
Odar y continuamos nuestra marcha á las. 2 h. 20; llegamos á Pa- 
cora n las 3 h. llevando siempre de dirección Sur, A las 3 h. marca* 
ba el barómetro 753 mm. 

Pasamos de largo por este pueblo y cruzamos á las 3 h. 25 m: 
la acequia de los Morropanos, derivada del río de la Leche. 

A las 3 h. 45. llegamos á lUimo; barómetro 753mm. Aquí nos 
demoramos diez minutos para gozar de la buena' chicha, hecha al 
uso de la de Mórropé. 
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A las 4 h. 25' cruzamos la acequia que riega la hacienda Sa- 
sape. Esta, como la de los Morropanos, tiene una corriente 
muy pesada por la poca inclinación del terreno; en consecuencia se 
llena muy pronto de arena que la hace desbordar con frecuencia; 
los caminos desgastados por el tráfico son los primeros que sufren 
con estos desbordes, que muy á menudo se trasforman en ver- 
daderas corrientes. 

A las 4 h. 30' llegamos á Túcume, barómetro 753 mm. Habien- 
do ya pasado por el pueblanos encontramos con un grupo de ami- 
gos, que iban en nuestro encuentro, y nos obligaron á regresar á 
Tucume para tomar un vaso de cerveza. 

Continuamos nuestro viaje otra vez todos juntos á las 5 h. 5' 
y llegamos á las 5 h. 40' á Mochumí; barómetro 755 mm. La direc- 
ción fué Sur. 

En este lugar se repitió lo de Túcume, y salimos de aquí a las 
6h. En lugar de tomar el camino corriente por donde habíamos 
venido en nuestra ida, seguimos el que llaman de Pítipo, según 
instrucciones por teléfono recibidas de Ferreñafe. Este camino me 
ha parecido un poco más largo que el otro, por las vueltas que dá. 
Llegamos á Ferreñafe á las 8 h. 20'. En las afueras de la población 
nos recibieron gran numero de vecinos todos montados, y nos con- 
dujeron á la población, donde una banda de músicos nos acompañó 
á la casa de la señora Matilde M. vda. de Mesones. 

En esta casa he recibido después el cariño de los diferentes 
miembros de la familia, cuando hospedado ahí me curé comple- 
tamente de mis males. 

A pesar de los trabajos y de las penurias del viaje, estoy sa- 
tisfecho con los resultados. He gozado más que he sufrido y con 
gusto haría otro semejante, con la ventaja ya de la experiencia 
que he tenido en el último. Si las observaciones no son tan com- 
pletas como lo hubiera deseado, atribuyo esto á las circunstancias 
que influyen poderosamente en este asunto, como son falta de co- 
nocimientos especialesen los diferentes ramos de la ciencia, deficien- 
cia de recursos pecuniarios, y por último de no poder disponer libre- 
mente del tiempo durante el viaje. 

Lima, 1903. 

Enrique Brüning. 
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Rentema 


729 26 


^"^ 


Playa del Rio 
Chinchipe. 


I» 


17 


10 h. a.m. 


>» 19 »» 


717 76 




Cerro al lado iz- 
quierdo del Chin- 
chipe, enfrente de 
Tomependa. 



— ir»7 — 






_7- 


— — — 


-- — • 


RarHini>tr«i 


• 


— — 


Fecfta 


1 


Hora 


Lugar 


niicruMff 
3iniiu«>trob 


Termóinetro G 


Oliseryacíones 


Junio 


17 


6 h. p.m. 


Desemb. de Mira- 




Aire 28*? de la Quebrada 








ná. 




Agua 20^ 


de Miraná. 


ti 


18 


6 h. a. ni. 


»» »» 




Aire 20^ 


Aire húmedo, su 


f t 


1« 


8 h. a.m. 


rf n 


729.5 




mas 6 menos 


» » 


18 


10 h. 30 

■ 


»» »i 


729.5 




> 50 m. de altu- 
ra, densa nie- 
bla. 


»• 


18 


3 h. 20 p.m. 


Desembarcadero . 


731. 




Cerca de la de- 
sembocadura 
del Munchingis 
en el Marañón. 


»♦ 


26 


8 h. 30 a.nii 


Nazaret. 


737. 


' 


Nivel del río Mu- 
chingis. 


»♦ 


26 


4 h. 45 p.m. 


Hiuivico. 


736. 




6 m. sobre el ni- 
vel del Mara- 
ñón. 


«» 


28 


7h. 


»» 





\ Aire '¿7.. í 
> Aguaií5o f 


Neblina espesa. 


9> 


28 


Uh. 40 


Casa de Huara- 


741.5 




En la playa. 


It 


28 


5 h. 25 p.m. 


cayo. 

t» »» 1» 


^^^^ 


J Aire 23« í 
( Ag:ua;¿2o f 


En el Marañón. 


>» 


29 


6h. 30a.m. 


Marañen. 


— '^" 


\ Agua líH» 1 
1 Aire «I» j 


Neblina espesa y 
fria. 


» » 


29 


7h. 


Puerto Meléndez. 


743 2» 




5 m. sobre el ni- 
vel del Mara- 
ñón. 


Julio 

>> 


5 
5 


7 h. 30 a.m. 
4 h. p.m. 


»» II 


748. 
745. 


V 


Sol. 


)9 


10 


9 h. a.m. 


1» II 


746.5 






•) 


11 


6 h. a.m. 


Pongo de Manse- 
riche. 


746. 






9t 


16 


6 h. p.m. 


Huaraeayo. 


739.5 


— 


Plava 


« 1 


17 


9 h. 50 a.m. 


I» 


742. 




II 


>f 


17 


3 h. 45 p.m. 


1» 


738 7.5 




«1 


>» 


18 


6 h. 30 a.m. 

1 


II 


741.5 


— 


Abajo neblina, a- 
rriba claro. 


í» 


18 


5 h. p.m. 


íi 


738.5 


— 


vSoI. 


• > 


19 


9 h. a.m. 


1» 


743.5 


— 




>l 


19 


5 h. p.m. 


Desemb. Senepa. 


739. 


— 




»t 


20 


8 h. a.m. 


1» II 


743. 


— 




>» 


22 


9 h. a.m. 


Huavico. 


742 25 


— 


Hasta las 8 h. 
aguacero. 


9 

B 

>% 
1» 

2 


91 


23 


9 h. a.m. 


II 


742 75 


— 


Aguacero fino. 


O 
IB 

?5 


It 


23 


4 h. p.m. 


II 


740 -ib 


-— 


Claro. 


5.5 


91 


24 


9 h. a.m- 


M 


742 76 


— 


Poco sol. 


s — 

B 


tf 


24 


3 h. p.m. 


>» 


739. 


— 


Sol. 




ft 


26 


7 li. a.m. 


II 


741 .5 




í 


a 



— IOS — 



- 


■ 1 1 


, Hai'wiHfti-t» 1 1 


— - — - _- — 


Feclta 


Hora 


Lugar 


unvruMr 


TeriDéffietro C. 


onserracioies 






w 




aiUnt'tnw 




1 


Julio 28 


8 h. a.rn. 


Huavico. 


742 25 




Cubierto, luego 


•/ 












sol. i 


Agt( 


0. 1 


8 h. 20 a.tn. 


Marañón. 


738. 




Cercia dé S. Rafael 
donde se parte 
el rio en dos 
brazos grandes, 
más arriba de 
Muchingis. 




, 9 


10 h. 30 a. m. 


Tbo. del Socorro. 


735 25 


— 






9 


11 h. 10 




732. 


— 






, 9 


11 h. 35 


Punta del Socorro 


728. 


— 


1 




. 9 


12 h. 5 p.m. 


Quebr. Yusnmaro 


734.5 


— 


Entre Nazaret y 




. 9 


1 h. 15 


Punta de Yusa- 
maro 


715. 


— 


Embarcadero. 




. 9 


3h. 


Quebrada 


728. 


— 


1 




, 9 


4h. 50 


Punto más alto 


711. 


— 






, 10 


6 h. 30 


Quebrada ? 


730. 




> 




. 10 


8h. 45 


(agua 


731. 


— 










colorada ) 








, 10 


9h. 40 


Embocadura del 729. 


— 


6 m.sobreel nivel 








Almendro en el 






del Embarcade- 








Embarcadero 






ro. 




, 10 


12 h. 30 


Ultimo vado Al- 
mendro 


717. 








, 10 


Ih. 15 


Pié del Cerro Al- 
mendro 


715.5 


— — 






, 10 


3h. 40 


Subida Almendro 


686. 


— 


Subida. 




, 10 


4 h. 30 


Punta del Almen- 


683. 


— 


Punta más alta 


■ 


' ! 
1 


dro 






del Almendro. 




, 11 


7 h. a.m. 


Embocadura del 
Tambillo en el 
Marañón 


733. 5 




En la playa. 




, 11 


10 h. 


Subida del Cerro 
Yamburana 


722. 


— 






, 11 


10 h. 40 


Punta más alta 


715. 5 


^— 






, 11 


11 h. 15 


Quebradita ? 


729. 5 


— 






, 11 


12 h. 50 p.m. 


Vado déla Quebr. 
Mi rana 


725. 5 


— 






, 12 


6 h. a.m. 


Tambo de Miraná 


725. 5 


— 


En la embocadu- 




, 12 


10 h. 


Subida al Cerro 
de Miraná 


668. 


— 


ra de una que- 
brada de la de- 




. 12 


11 h. 20 


Punta de Miraná 


658. 




recha. 




. 12 


12 h. 30 p.m. 


Quebradita ? 


684. 


— 






. 12 


Ih. 40 


Pampa del Espin- 
go 


688. 5 


— 




j 


, 13 


9 h. 50 a.m. 


Subida 


691. 


— 
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FecM 



Hora 



Lugar 



llnrómrlni 
itnci'oi*le 



TüíiDóietro c 



Obseryacíones 



Agto. 13 
13 
13 



>' 



1» 

• » 

M 
»» 



»1 

M 
1 1 






15 

15 
15 
16 
20 

25 

25 

25 

26 



10 h. 
12 h. 

3h. 

8h. 

11 h. 
2h. 
9 h. 
4h. 



40 
45 
30 

10 

35 p.m, 
a.m 
p.m 



lOh. 45 
1 2 h. 45 

3 h. 10 

3h. 



p.m 



27 
27 
27 

28 
28 

28 
29 
29 



29 
29 

29 
29 

30 
30 
30 



7 h. 30 a.m. 
3 h. 15 p.m. 

6 h. 20 p.m. 
9 h. 15 p.m. 
3 h. 15 p.m. 

5 h. p.m. 

7 h. 30 a.m. 
9h. 40 



Quebrada ? 
A rama ligo 
Cerca del Copa- 

llín viejo 
Puente sobre A- 

mojado 
Plinto m?is alto 
Quebrada 
Bagua Chica 



»i 



>> 



»i 



II 



Vado 



Punto más alto, 
Loma Lar^a 

Piieito del Mara- 
ñóii, Bella Vista 

Bella Vista 



Jaén 



M 



•I 



10 h. 
12 h. 

5 h. 
5h. 

7h. 
8h. 
9h. 



24 

15 p.m. 

5 
30 



»» 

»» 
1 1 



701. 
719. 
704. 

701. 

641. 
687. 
723. 
719. 

726 2b 

711. 

721. 

720. 5 



10 

45 a.m. 



30 10 h. 25 a.m. 



3011 h. 30 



Punto más alto 



Sánora arriba 
Sánora abajo Cha 

ma3''o 
Punto. más alto 
Quebrada de So- 
nanga 
Casa de Sonanga 



» 1 



»» 



Subida á Valen- 
cia. 

Conga entre So- 
nanga y Valen- 
cia. 

Hnda. Valencia. 



725. 
720. 
695. 
700. 
695. 5 

696. 
700. 
683 íib 



690. 

718. 

698. 
711. 

714. 
715. 
665. 

632. 



661. 



Claro; viento 
fuerte. 

2 m. sobre el ni- 
vel del río. 



= 724,5 Aneroide 
de Hfibich que 
había quedado 
aquí. 

Aneroide de Ha- 
bich 728 

Cubierto. 
Parcial cubierto, 

poco sol. 
Parcial cubierto. 



Camino 


entre 


Jaén 


y 


los Sau- 


ees. 








>> 




>» 


»» 


»♦ 




1» 


»» 



Entre Sauces y 
Sonanga. 
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\ 





1 






llaréM«>At« 






Fula 1 


Eoia 


\mi 


tta#rttM« 


Teriáietroc. 


Ohemcioies 




1 






MMmHrm 






Agto. 


30 


12 h. 15 p.m. 


Quebrada de Va- 
lencia. 


677. 


— 




>l 


30 


Ih. 45 


Conga entre Va- 
lencia y Río 
Chunchuca. 


635.5 






1» 


30 


3h. 40 


Hacienda Bar- 
basco. 


678. 


— 




f t 


31 


7 h. 4-0 a.m. 


11 f 1 


682. 


— . 




»» 


31 


10 h. a.m. 


Chunchuquillo. 


677. 


— 




if 


31 


5 h. p.m. 


»» 


672. 


— . 




Stbre. 


1 


10 h. a.m. 


•» 


678.5 


— 


Sol parcialmente 
cubierto. 


«f 


1 


11 h. 10 


»» 


679. 


— 


I» »i II 


»♦ 


1 


12 h. 


II 


676 75 


— 


>» »• j» 


«t 


1 


2 h. p.m. 


II 


675. 


— 


11 11 11 


>» 


1 


4h. 20 


Embocadura de 
la Quebrada. 


672. 


— 


Lanchema en el 
Rio Chunchuca. 


I» 


1 


5 h. 10 


Hacienda Tambi- 
11o. 


660 75 


^— 




) t 


2 


7 h. 15 a.m. 


1 1 f » 


665.5 


_- . 




11 


2 


9 h. 45 a.m. 


Punto mas alto 
del camino Yor- 
copa. 


618. 




• 


11 


2 


12 h. 


Cuesta entre Sila- 
co y AmilAn. 


565.5 


— 


• 


»• 


2 


12 h. 13 p.m. 


Punto mas alto 
del camino. 


562. 


— 


A la falda de 
Amilán. 


»f 


2 


1 h. 15 p.m. 


Quebradita? 


594.5 


— 




1 1 


2 


5 h. 30 p.m. 


Pomahuaca. 


668. 


— 




f y 


3 


7 h. 30 a.m. 


t ) 


671.5 


._ 


V 


t t 


3 


9h. 


• i 


671. 5 


— 




5 » 


3 


11 h. 


j » 


671. 


j 


VTodoeldía vien- 


í 7 


3 


1 h.p.m. 


1 1 


669. 


-^ 


to fuerte. 


• • 


3 


6 h. 


• t 


668.5 


_i_ 




• f 


4 


7 h. a.m. 


w 9 
% % 


671. 


_ 


Viento. 


r 9 
• • 


4 


1 h. 45 p.m. 


W W 

Punto más alto 


557. 


___ 


Llamoca se llama 


7 » 




A 


del camino. 






toda la altura. 


a 1 


4 


2 h. 55 . 


Cruz 


560. 


_ 


De aquí principia 


1 • 
11 


4 


4h. 5 


Quebrada Picha- 
sa. 


599. 


— 


la bajada á San 
TA 1• 
FelIpe. 


11 


4 


5 h. 20 


San Felipe. 


608. 


— 




yy 


5 


7 h. 45 a.m. 


11 1* 


610.5 


— 




11 


5 


9h. 


610.5 lOh, 40— 
610 4 h. 40 p.m. 
—607. 








>> 


6 


7 h. a.m. 


San Felipe. 


608 75 


— 


Claro. 
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1 






Bar6iii«»(ro 






FecM 


lora 


Lnpr 


aneroide 


Tamúmetro C. 


ODsemciones 










]IIIIfm«^ti*oh 






Stbre. 


6 


12 h. 


Molino Viejo. 


660. 


— 


Embocadura de 
Piquijaca en 
Huancabamba. 


>» 


6 


2 h. 35 p.m. 


Quebrada de 
Hualapanipa. 


642. 


— — 


Sitio donde prin- 
cipia la subida 


>> 


6 


4h. 5 


Punto mas alto 
del camino. 


589. 


^-~" 


á la capilla de 
Porculla. 


1» 


6 


5h. 30 


Capilla de Porcu- 
11a. 


574. 


— — 




• } 


7 


6 h. 30 a.m. 


»> M »» 


575. 


— 




•» 


7 


7h. 


Garganta al SE. 
de la Capilla. 


582, 




Paso más bajo de 
la cordillera en 
este lugar. 


>> 


7 


7h. 35 


Punto más alto 
del camino. 


573. 

• 




Entre la Capilla 
y la cuesta de 
Huayabo. 


>» 


7 


7h. 50 


Bn la bajada. 


584. 


"^^ 


De aqtú se sube 
otra vuelta. 


>> 


7 


11 h. 30 


Quebrada de 
Chincha. 


707. 


—— 


Al pié de la Cues- 
ta de Huayabo. 


t ) 


7 


1 h. 42 p.m. 


Caserío La Pilca. 


730. 


— 




J» 


7 


4h. 


»f >» »» 


729. 


— 




} ) 


7 


5 h. 30 p.m. 


Olmos. 


740. 


— 




« t 


9 


8h. 30 


9* 1 


744. 


— 




t 9 


9 


9h. 25 


Entre Olmos y ¡740. 


— 




w w 






Portachuelo. 


1 






• • 


9 


9h. 43 


Portachuelo. 


730. 


— 




7 F 


9 


12 h. 15 


Motupe. 


747. 






• a 


10 


7 h. a.m. 


I» 


748.5 


— 


Aneroide de Ha- 


/ 7 
9 9 


10 


8h. 35 


»» 


749. 


— 


bich 749,5. 


9 f 


10 


12 h. 45 


[ayanca. 


752.5 








10 


3 h. a.m. 


Píicora. 


753. 


— 




«• 


10 


3 h. 45 


Illimo. 753. 


— 






10 


4h. 30 


Túcunie. 


753. 






# » 


10 


5h. 40 


Mochumí. 


755. 


— 




' 7 
>> 


14 


2 h, 45 p.m. 


Ferreñafe. 


752.5 


— 


Aneroide de Ha- 
bich 755,5. 


Otbrc. 24 


10 h. 


Puerto de Eten 


76125 


— 


Claro. 








Playa. 








>» 


24 


11 h. 


Puerto d e Eten 
Hotel de E. 
García. 


761. 




Claro. 


)) 


24 


2.h. p.m. 


»» ♦» >j 


759 25 


— 


»» 


• 1 


24 


6 h. 30 


M »» n 


760. 


— 


>> 


9 ' 
• • 


25 


7 h. a. 111. 


>» >» »» 


762. 




Cubierto. 


/ 9 


25 


10 h. 


í» »> »> 


763. 


•— 


Un poco de sol. 



- * 
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TtOi 



Htn 



Uear 



Tnacetra C 



I 



Obsemcioies 



, anf« 



Otbre.26 7 h. 



•» 



26 



8h. 



a.m. Puerto de Eten 762 25 — 
Hotel de E. Gar- 
cía. 

762 25 — 



Cubierto. 



í» 



•t 



En noviembre el señor Remy comparó el aneroide con su baróuietro, 
el aneroide mostraba 0'2 milímetros más que el barómetro. 



\. 



x 



Observaciones hechas ex xazaret, 11 metros sobre ei, nivel del río 

MUCHINGIS Y en UNA RAMADA ABIERTA A LOS LADOS OESTE Y NORTE, 1 M. 5 
SOBRE EL PISO. « 



recia 



Hora 



Ligar 



, Umrémrirm 

! •^^ I Tíraaietro C. 

Siliairtr*. | 



ODservaciones 



I I 

Junio 20: 7 h. 20 a.m. 24. 731. 
20 8h. 45 .24. 732. 
20 10 h. 10 24. 5 732. 
20 11 h. 10 24.5 732. 
20 1 h. p.ra. 26. 731. 
20 2h. 27. 729. 
20! 6 h. 30 27. 5 728. 
21 



?» 



fi 



>> 



» 



>> 



>> 



s 



91 
ti 

n 



21 7h. 
21 9h. 
21¡10h. 
21 11 h. 
12 h. 
3h. 



30 a.m. 23. 5 733. 
15 ¡23. 

|23- 



I 

5 LUNA LLENA.— Lluvia. 

!Cesa la lluvia. 
5 ]>luvia. 
5 Lluvia. 

Un poco de sol. 
5 Sol. 

:soi. 

Toda la noche llueve; 3 h.— 4 h. a. ni. 

tempestad. 
Lluvia. 



\ ' 



21 
21 
21 
21 
21 
22 
22 
22 
22 
22 
22 
22 
22 
231 
23 
23 



4h. 
6h. 
7ii. 
7h. 
8h. 

11 h. 

12 h. 
Ih. 
4h. 
5h. 
6 h. 
7h. 
9h. 

10 h. 



30 
10 
30 



a.m. 



30 
10 p. 



30 
30 



125. 
'26. 
.m.25. 
25. 
24. 
24. 
23. 
23. 
25. 
25. 
25. 
24. 
24. 
23. 
21. 
21. 



m. 






5 734. 25. Lluvia. 
5 734. 25 Cubierto. 
733. Sol. 

733. Cubierto. 
731. Lluvia. 
731. 25 Lluvia. 
731. ,vSol. 

731. Claro. 

734. Cubierto. 

735. 25 Cubierto. 
735. Cubierto. 
734. 5 Cubierto. 

734. 5 Lluvia. 
733. 'Lluvia. 

732. 75 Lluvia. 

733. I Parcialmente cubierto. 

735. 25 Cubierto, un poco de sol; 
7318. 5 Cubierto. 

736. 5 Nubes blancas, sol. 



5 



\ 
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Hora 



Termo- 
letro C 



Aneroide 
milíiuetros 



ODservaciones 



Junio 23 

23 

23 

23 

23 

23 

24 

24 

24 

24 

24 

24 

24 

24 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

25 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 

7 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 
8 



Agto. 

>> 
>» 



11 h. 

Ih. 

2h. 

3h. 

4h. 

6h. 

7h. 

8h. 

9h. 
10 h. 

1 h. 

2h. 

3h. 



15 



p.m. 



30 
30 
10 



a.m. 



h. 
h. 



" 8 
" 8 



5 

7 

8h. 

9h. 

12 h. 

Ih, 
3h. 
4h. 
5h. 
6h. 
8h. 
9h. 

11 h. 

12 h. 
2h. 
3h. 
5h. 
6h. 
8h. 
6h. 
7h. 
8h. 
9h. 

10 h. 

11 h. 

12 h. 
Ih. 
2h. 
3 1i. 

4h. 

5h. 



25 
15 
30 
45 
45 

50 
45 
30 
30 
45 
20 
30 
15 



p.m. 



a.m. 



p.m. 



a.m. 



p.m. 



a.m. 



p.m. 
p.m. 



24. 
26. 
26. 
28. 
28. 
28. 
22. 
22. 
23. 
24. 
25. 
25. 
25. 
25. 
22. 
22. 
23. 
26. 
27. 
27. 
25. 
23. 
23. 
22. 
23. 
26. 
28. 
31. 
31. 

26. 
25. 
22. 
22. 
23. 
26. 
27. 
29. 
29. 
33. 
29. 
28. 

29. 

27. 



5 
5 
5 



5 
5 

5 
5 



5 
5 
5 

5 

O 

5 
5 



735. 
734. 
733. 25 



732. 

731. 

731. 

736. 

737. 

737. 

737. 

735. 

734. 

733. 

733. 

736. 

737. 

736. 

735. 

734. 

732. 

733. 

733. 

734. 

739. 

739. 

738. 

736. 

734. 

733. 

733. 

733. 

735. 

736. 

736. 

737, 

737. 

736. 

735. 

734. 

733. 

732. 

732. 



25 

25 
25 
75 



75 



25 Sol. 

Cul)ierto, nubes blancas. 
Cubierto. 

Cubierto, un poco de sol. 
5 Cubierto. 
5 Sol. 
5 Lluvia. 
25 Poco de lluvia. 
25 Cubierto, oscuro. 
Cubierto, oscuro. 
Lluvia. 
Cubierto. 
Cubierto. 
Cubierto. 
Cubierto, oscuro. 
Cubierto, oscuro. 

Cubierto. i 

vSol. 

Principia á llover. 
Sol. 

iTiempo tempestuoso, lluvia. 
25 Cubierto. 

¡Parcialmente cubierto. 
Parcialmente cubierto, un poco de sol. 
Parcialmente cubierto. 
Claro, sol. 

Sol, un poco nublado. 
Claro, sol. 

Claro, sol; un poco de viento. 
Claro, sol. 
25 Un poco cubierto. 
Cubierto. 
Neblina cerrada. 
Desaparece la neblina. 
Cubierto. 

Parcialmente cubierto, sol. 
5 Casi enteramente claro, sol. 
5 Un poco cubierto, sol. 
75 Cubierto. 

5 Parcialmente cubierto, un poco de sol. 
75 Cubierto, lluvia. 

25 Cubierto en su mayor parte, poco de 
sol. 

732. 25 Cubierto, sol dá al punto del termó- 
metro. 
732. 5 Cubierto. 



5 
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r¿cia 



Hora 



Teñó- 
metro C. 



ADeroíde 
milii&etros 



ObsemcíoBes 



Agto. 


8 


6h. 


26. 


j> 


8 


8h. 30 


25. 


99 


9 


7h. 


23. 



733. 

734. 25 

735. 25 



Cubierto. 

*' lluvia. 

Neblina. 



BAGUA CHICA — (HLAZA) 



Feclia 



Hora 



Termó- 
merro c. 



'Aneroide 
miliinetros 



OtiserYaciones 



Agto. 23il0 h. 



2310 
2311 



23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
23 



h. 
12 h. 
Ih. 
2h. 
3h. 
4h. 
5h. 
6h. 
71i. 



a.m. 



p.m, 



23. 



722. 5 

722. 

720. 25 

719. 

718. 

718. 

717. 25 

717. 25 

718. 5 
720. 



Claro. Sol. 



>» 



>♦ 



Claro. Sol. Viento. 
Cubierto. " 



91 



Sol 



99 






Viento. Un poco de aguacero. 



Más ó menos á las 9 h. p. m. oí algo como cañonazo. Me contaron después 
que había sido un bólido que se había movido de SO.-NE. 



Agto. 24 


8h. 


a.m. 


23. 


724. 


Cubierto, 




' 24 


9h. 







724. 25 


>> 




' 24 


10 h. 







724. 25 


" un poco de viento. 




' 24 


11 h. 







724. 


>> » >> 




' 24 


12 h. 






723. 


Viento. 




' 24 


Ih. 


p.m. 





722. 


M M 




' 24 


2h. 




— 


721. 


>> >> 




' 24 


3h. 







720. 75 


>> M 




' 24 


4h. 







720. 75 


>> M 




' 24 


5h. 




— — 


721. 


Parcialmente cubierto. Sol. 




24 6 h. 20 


. 




721. 5 Cubierto. 



^tirique ^r'ú¡iin$- 



t^ 



Pía. 


LINEA 


dice: 


DEBK decir: 


5 


19 


cuncun 


cuncuna 


7 


8 


se sigue se vá 


se sigue, partiendo de 
la acequia de Sanca- 
rranco se vá 


7 


33 


la cadena de cerros 


el cerro más alto 


9 


12 


Zender 


Zentder 


9 


20 


Sincap 


Sincape 


10 


10 


NNO. 


NNE. 


10 


31 


regar una 


llegar á una 


11 


2 


tillandeia 


tillandsia 


14 


2 fotog. 


Quebrada de Tayali 


Quebrada de Tayaca de 
Tavalín hacia arriba 


15 


21 


cero as 


cereus 


15 


23 


Huaichán 


Huaícliao 


16 


8 


se había empeorado 


se habrá evaporado 


16 


35 


varió 


vadió 


31 


4 


SSS. 


SE. 


31 


11 


pishiol 


pishcol 


32 


32 


Tactabamba 


Tacabamba 


35 


13 


á la orilla izquierda 


En un sitio á la orilla 
izquierda del río Ut" 
cubamba 


36 


5 


Ingenio 


Inguno 


40 


6 


hueso 


queso 


42 


10 


quiriquiri 


quienquien 



pía. 


LÍNEA 


dice; 


DEBE DECTB: 


42 


27 


cubiertos de parásitos 


cubiertos de plantas 
parásitas 


42 


32 


que en su mayor parte 


en que su mayor parte 


45 


18 


muchas veces 


muchas reses 


45 


última 


en la plaza 


en la playa 


46 


35 


Capita 


Cápita 


47 


12 


yueto 


Queta 


47 


24 


elevadas nubes densas 


elevadas y densas nu- 






d^ arena 


bes de arena 


50 


10 


Amojada 


Amojao 


50 

* 


20 


ya medio 


ya en medio 


51 


5 


Amojada 


Amojao 


53 


última 


reconocerlo 


reconocer el pongo 


54 


13 


ambas 


anchas 


65 


33 


Tayñunsa 


TaÍ3'unsa 


69 


34 


Chonyun 


Choyún 


70 


20 


NE. á SE. 


NE. á SO. 


81 


24 


panaguana 


panguana 


82 


32 


pero había 


pero ahora había 


86 


26 


más alto que aquel 


más alto, con aquel 
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